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Ea este un cuento que con aapluien­
tos i gritos refiere un loco. i que no sig­
uificanndo.. 

(SH.'\KE5r~_'RE, Hamlet). 

Dedr de si mion08 de 10" que hai, el' 
necednd i no modestia.; tenerse en me­
nos de 1.D qtze-1III1o vale e~ cobardlu i pu-
6ilanimid'l.d 8PguD Aristoteles. 

(l\-IoNT.UC:i.H, Essa;'c). 

A MIS COMPATRIOTAS SOLAMENTE. 

La palabra impresa tiene sus límites de publí­
cidad como la palabra de viva voz. Las pájinas 
que siguen son puramente confidenciales, diriji: 
das a un centenar de personas i dictadas por mo­
tivos que me son propios. En una carta escrita a 
un amigo de infancia en 1832, tuve la indiscreeion 
de l1amar bandido a Facun~ Quiroga. Hoi están 
todos los arjentinos, la América i la Europa, de 
acuerdo conmigo sobre este punto. Ent6nces mi 
carta fué entregada a un mal sacerdote, que era 
presidente de una sala de Representantes. Mi 
carta f'ué leida en plena sesion, pidi6se un ejem­
plar castigo contra mí, i tuvieron la villanía de 
ponerla en manos del ofendido· quien, mas villa­
no todayíaque sus aduladores, insult6 a mI ma-



IV. 

dre, ])amóla con torpes apodos i lp prometi6 ma­
tarme donde quiera i en cualquier tiempo que 
me encontrase. 

Este suceso, que me ponia en la imposibilidad 
de volver a mi patria, pOI' siempre, si Dios no 
dispusiese las cosas humanas de otro modo que 
lo que los hombres lo desean; este suceso, decia, 
vuelve a reproducirse diesiseis años mas tarde, 
con consecuencias al parecer mas alarmantes. En 
Mayo de 1848 escribí tambien una carta a un 
antiguo bienhechor, en la cual tam bien tuve la 
indiscrecion de que me honro, de haber caracte­
rizado ijuzgado al gobierno d~ Rosas segun los 
dictados de mi conciencia, i esta carta como la 
de 1832, fué entregada al hombre mismo sobre 
quien recaia este juicio. . 

Lo que se ha segu.ido a aquel paso siÍbenlo hoi 
todos los aljentinos. El gobernador de Buenos­
Aires public6 aquella carta, entabló un reclamo 
contra mí cerca del gpbierno de Chile, acompa­
ñ6 la nota diplomática i la carta con una circular 
a los gobernadores confederados; el gobierno de 
Chile respondió a la solicitud, replicó Rosas, se 
repitieron las circulares, vinieron las contesta­
ciones de los gobernadores del interior, continuó 
el sistema de dar publicidad a todas aquellas mi­
serias que deshonran mas que a un gobierno a la 
especie humana, i parece que continuará la farsa, 
sin que a nadie le sea posihle prcveer el desen­
] ace. i-apren:;a ~le ~odo:; ]O/S paises vecinos ha 



reproducido las publicaciones del gobierno de 
Buenos-Aires, i en aquellas treinta i mas notas 
oficiales que se han cruzado, el nombre de D. F. 
Sarmiento ha ido acompañado siempre de los 
epítetos de infame, iml/unclo, 1.:il, salwje, con 
variantes a este caudal de ultrajes que parecen el 
fondo nacional, de otros que la sagacidad de los 
gobernadores de provincia ha sabido encontrar, 
tales como traidor, loco, envilecido, protervo, em­
pecinado i otros mas. 

CaracterÍzanme así hombres que no me cono­
cen, ante pueblos que oyen mi nombre por la 
primera vez. Desciende el vilipendio de lo alto 
del poder público, l'epl'odúcenlo los diarios al'­
jentinos, lo apoyan, lo ennegrecen, i sábese que 
en aquel pais la prensa no tiene sino un man­
go, que es el que tiene asido el gobierno; 108 

que quisieran servirse de ella como medio de de­
fensa, no encuentran sino espinas agudas, el 
epíteto de salvaje, i los castigos discrecionales. 

1 sin embargo, mi nombre anda envilecido en 
boca de mis compatriotas; así lo encuentran es­
crito siempre, así se estampa por los ojos en la 
mente, i si alguien quisiera dudar de la oportuni­
dad de aquellos epítetos denigrantes, no sabe qué 
alegarse a sí mismo en mi escusa, pues no me 
conoce, ni tiene antecedente' alguno que me fa­
vorezca. 

El deseo de todo hombre de bien de no ser 
desestimado ,el anhelo de un patriota por con ser-
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var la estimacion de sus conciudadanos, han mo­
tivado la publicacion de este opúsculo que aban­
dono a la suerte, sin otra atenuacion que lo 
disculpable del intento. Ardua tarea es sin duda 
hablar de sí mismo i hacer valer sus buenos la­
dos, sin suscitar sent;miéntos de desden, sin 
atraerse sobre sí la crítica, i a veces con harto 
fundamento; pero es mas duro aún consentir la 
deshonra, tragarse injurias, i dejar que la mo­
destia misma conspire en nuestro daño, i yo no 
he trepidado un momento en escojer entre tan 
opuestos estremos. 

Mi defeusa es parte integrante del volumi­
noso protocolo de notas de los gobiernos arjenti­
nos en que mi nombre es el objeto lel fondo en­
vilecido. Mi contestacion que se rejistra en el nú­
mero 19 de la Cróllica,- mi Protesta en el núme­
ro 48, i este opúsculo, deberán pues ser leidos 
por los que no quieran juzgarme sin oirme, que 
eso no es práctica de hombres cultos. 

Mis Recuerdos de Provincia son nada mas que 
lo que su titulo indica. He evocado mis reminis­
cencias, he resucitado, por decirlo así, la memoria 
de mis deudos qu'e merecieron bien de la Patria, 
subieron alto en la jerarquia de la Iglesia, i 
honraron con sus trabajos las letras ,americanas: 
he querido apegarme a mi provincia, al humilde 
hogar en que he nacido; débiles tablas sin duda, 
como aquellas flotantes a que en su desamparo se 
asen los náufragos,- pero que me dejan advertir a 
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mí mismo, que los sentimientos morales, nobles i 
delicados existen en mí, por lo que gozo en en­
contrarlos en torno mio en los que me precedie­
ron, en mi madre, mis maestros, i mis amig"os. 
Hai una nobleza democrática que a nadie puede 
hacer sombra, imperecedera, la del patriotismo i 
el talento. Huélgome de contar en mi familia dos 
historiadores, cuatro diputados a los congresos 
de la república Arjentina i tres altos dignatarios 
de la Ig]esia, como otros tantos servidores de la 
Patria, que me muestran el noble camino que 
eJIossiguieron. Gusto amas de esto, de la biogra­
fla. Es ]a tela mas adecuada para estampar las 
buenas ideas; ejerce el que la escribe una espe­
cie de judicatura, castigando el vicio triunfante, 
alentando la virtud oscurecida. Hai en ella algo 
de las bellas artes, que de un trozo de mármol 
bruto puede legara la posteridad una estatua. La 
historia no marcharia sin tomar de ella sus per­
sonajes, i la nuestra hubiera de ser riquísima en 
caracteres, si los que pueden recojieran con tiem­
po las noticias que la tradicion conserva de los 
contemporaneos. El aspecto del suelo me ha 
mostrado a veces la fisonomía de los hombres, i 
éstos indican casi siempre el camino que han 
debido llevar los acontecimientos. 

El cuadro jeneal6jico que sigue, es el Índice 
del libro. A los nombres que en él se rejistran lí­
gase el mio por los vínculos de la sangre, la 
educacion i el ejemplo seguido. Las pequeñeces . 
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de mi vida se esconden a la sombra de aquellos 
nombres, con algunos de ellos se mezclan, i la os­
curidad honrada del mio, puede alumbrarse a la 
luz de aquellas antorchas, sin Íniedo de que reve­
len manchas que debieran permanecer ocultas. 

Sin placer, como sin zozobra, ofrezco a mis 
compatriotas estas pájinas que ha dictado la ver­
dad, i que la necesidad justifica. Despues de leÍ­
das, pueden aniquilarlas, pues pertenecen al nú­
mero de las publicaciones que deben su existencia 
a circunstancias del momento, pasadas las cuales, 
nadie las comprendería. ¿ Merecen la crítica des­
apasionada? i Qué he de hacer! .Esta era una 
consecuencia inevitable de los epítetos de infame, 
protervo, malvado, que me prodiga el gobierno 
de Buenos-Aires. ¡Contra la difamacion, hasta 
el conato de defenderse es mancha! 
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LAS P ALIVIAS. 

A pocas cuadras de la plaza de Armas de la ciudad de 
San Juan hácia el nOl'te, elevábanse no ha mucho tres 
palmeros solitarios, de los que quedan dos aun, dibujando 
sus plumeros de hojas blanquiscas en el azul del cielo, al 
descollar por sobre las copas de verdinegros naranjales, a 
guisa de aquellos plumajes con que nos representan ador­
nada la cabeza de los indíjenas americanos. Es el palme­
ro planta exótica en aquella parte de las faldas orienta­
les de los Andes, como toda la frondo¡;;a vejetacion que 
entremescl¡mdose con los edificios dispersos de la ciudad 
i alrededores, atempera los rigores del estío,. i alegra el 
ánimo del viajero, cuando atravesando los circunvecinos 
secadales vé diseñarse a lo léjos las blancas torres de la 
ciudad sobre la línea verde de la vejetacion. 

Pero los palmeros no han venido de Europa como el na­
ranjo i el nogal, fueron emigrados que traspasaron los An­
des con los conquistadores de Chile, o fueron poco desptles 
entre los bagajes de algunas familias chilenas. Si el que 
plantó alguno de ellos a la puerta de su domicilio, en los 
primeros tiempos, cuando la ciudad era aun aldea, i las ca­
lles i caminos; i las casas chozas improvisadas, echaba de 
ménos la patria de donde habia venido, podia decirle como 
Abderahman el rei árabe de Córdova! 
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.. Tú tambien insigne palma, eres aquí fOl'll>ltera, 

'De Algarbe la:. dulces aurn~.' tu ~mpa h~logan i besan. 

J} fecundo euel. o arraigas, I a~) cIelo tu cIma. elevas 
rístes lágrimas~lo aras, si cu ," o s n~ir Pll~' " (. J 

¿Z" / f ./r-r.r7./' "1. • ./1tA"'.,., , 'O P , 
""'Aq'lle!n:rs-palme, S lía!5'an llama o ~éS ~ mI, 
atencion. Cr~cen cl~rtos arbolcg c.on lenht~ld secular, I a fal~ 
ta de histOfla escrIta, no pocas veces sIrven de recuerdo .. 
i monumento de acontecimiento;; memoralJles. Mehesen-.... 
tado en B6ston a la sombra de la encina bajo cuya c~, 
deliberaron los Peregrinos ,"obre las leyes que ~e d~ria, 
en el nuevo mundo que "coian a pob}ar, De al~1 saheron.~ 
los Estados-Unidos. Los palmeros de ::5an J Han marcan los )1 
puntos de la nueva colonia que fueron cultivados primero~:: 
por la mano del hombre europeo. '" 

Los edificios de la vecindad de aquellos palmeros están .~' 
amenazando ruina, muchos de ellos habiéndose ya destrui-, .. 
do i pocos sido reedificados. Por los apellidos de las fa­
milias que los habitaron cáese en cuenta que aquel debió 
ser el primer barrio poblado de la ciudad naciente: en las 
tres )llanzanas en que están aquellas plantas solariegas, es­
tá la casa de los GodQy~, Rosas, Oro, Albarracines, Ca­
rriles, Maradonas, Rufinos, familias antiguas, que compu­
sieron la vieja aristocracia colonial. U ná de aquellas casas 
i la que sirve de asilo al mas jóven de los palmeros, tiene 
una puerta de calle antiqu1sima i desbaratada, con los cuen­
cos en el umbral superior donde estuvier()n incrustradas le­
tras de plomo; i en el centro el signo de la Compañía de 
Jesus. En la misma manzana i dando frente a otra calle, 
está la "éasa de' los Godoyes, donde se conserva un retrato 
romano de un Jesuita Godoi,. i entre papeles viejos encon­
tr6se, al hacer inventario de los bienes de la familia, una 
carpeta que envolvia manuscritos con ester6tulo: " Este 
legajo contiene la historia de Cuyó por el Abate Morales, 
una carta topog~á.fica i descriptiv~ de Cuyo, i las proban­
zas de Mallea." Huho de ·caer alguna vez bajo mis mira­
das.~ta leyenda, i yo quise ver aquella suspirada historia 
de mi provincia. Pero ai! no contenía sino un solo manus~ 
crito, el de Mallea, con fechas del año 1570 diez años e 

d~spuesde la fundacion de San Juan. Mas tarde leiaen la 
historia natural de Chile del abate Molina, describiendo I 

(") Historia de la ~minaCion de 1.68 á;alJeB en España, tomo I.cap. 

IX. Conde, .~... , .>.ry.:-' "~"",L ~;~ r~f': -" 
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unas raras piedras que se encuentran en los Andes ama­
I'adas en arcilla, que el Abate don Manuel de Morales, 
"intelijente obt'ervador de la provincia de Cuyo su pa­
tria," las habia et'tudiado con esmero en su obra titulada: 
Observaciones de la cordillera i llanuras de Cuyo (*). 

Hé aquí, pues, el leve i degmedrado caudal hist6rico 
que pude por muchos aÍlos reunir sobr~ los pri~eros. tie.LU­
pos de San Juan. Aquellas palmas antIgua~, la mscnpclOn 
Jesuítica i la carpeta casi vacia. Pero una de las palmas 
está en casa de los Morales, la insaipcion de plomo seña­
la la morada del Jesuita, i la leyenda quedaba para mí es­
plicada. Practícanse dilijencias en Roma i Bolonia en busca 
de los manuscritos abolengos, i no pierdo la esperanza de 
darlos a la luz pública un dia. 

JU ANEUJENIO DE MALLEA. 

En el año del seÍlor de ] 570, es decir, ahora unos dos­
cientos ochenta aiíos "en la ciudad de San Juan de la Fron­
tera, por ante elmui magnífico señor don Fernando Diaz, 
Juez ordinario por su Majestad, Don Juan Eujenio de 
Mallea, vecino de dicha ciudad, pareci(¡, por aquella for­
ma i manera qne llIas convinie"e -a ~u derecho i dijo: que 
teniendo necesidad de presentar ciertos testigos para ha­
cer ad perpetuam rei memoriam, una probanza, pedia i su­
plicaba que los testigos que ante Su Merced ansi presenta­
ra, tomándoles juramento en forma debida i de derecho, 
so cargo del cual fuesen preguntados i examinados por 
el tenor del interrogatorio atrat' contenido, i lo que ansi 
dijeren i ee"'pusieren signado i firmado por escribano, inter­
poniendo Su Merced su autoridad i decreto judicial, se 
lo mandase entregar para seguimiento de su justicia, man­
dando ánte toda co~a citar i suplicar a los Oficiales Reales 
de esta ciud~d para que se hallasen presentes a ver jurar i 

( .) Compendio de la historia jeográfica natural -i civil de Chile, t 0-
mo 1. . 
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conocer a los dicho~ test!?os, i decir i contradecir lo q (le 
Tieren que les conViene. . ' , ' 

Fecha i evacuada la pro,~nza 1 no temendo mas testi-
gos que presentar i " hablcndose acabado el papel en la 
ciudad, " pasó a la ciuda~ ,~e ~endoza de ~ uevo Valle de 
Rioja a continuar su (hhJencJa. Los testigos presenta­
dos en San Juan, e interrogados',por ante el escribano pú­
blico Diego Pere~, lo fueron Dleg? L\lcero, G~spar Le­
mos Procurador 1 mayordomo de cIUdad, Fram:lsco Gon­
zale;, Fiscal de la Real Justicia, Gaspar Ruis,Anse de 
Fabre Lílcas de Salasar, .J uan Contreras, Ernando Ruis 
de Ar~e Factor i Veedor,' Ernan Daria de Sayavedra~ 
Juan Martin Jil, Diego de Laora, un Bustos, Juan 
Gomez isleño, i otros dos. Del tenor de las respuestas 
dadas a las veinte i cuatro preguntas del, interrogatorio, 
resulta a fuerza de confrontaciones i de conjeturas la his­
toria de los primeros diez años de la fundacion de San 
Juan i la biografía interesantísima del fijodalg'o Don Juan 
Euje~io de Mallea que habia sido Juez ordinario i era a la 
sazon Contador de la Real Hacienda i Alferez Real, te­
niendo en su casa el,E~tandarte, i manteniendo a sus es­
pensas sus jentes i caballos. Dejando a un lado el enojo­
so estilo i fraseolojía de la escribanía, haré breve narra­
cion de los hechos qlle en dicho interogatorio quedan 
probados. La mayor parte de los testigos vecinos entún­
ces de San Juan conocen a Mallea de diez i seis años 
antes, i han militado con él en las campaíias del sur de 
Chile, habiendo Mallea venido del Perú con el Jeneral 
Don Martin Avendaño en 1552. 

En 1553 cuando acaeciú la muerte de Pedro Valdivia, 
Mallea se hallaba en la Imperial a las órdenes de Fran­
cisco de Villagra que 'tan notable papel hizo en las gue­
rras de Arauco. Aquel jefe, sabiendo la situacion desas­
trosa en que habia quedado Concepcion despues de la de­
rrota de Tucape}, acudió con!'u' jente a aquella ciudad, 
puso 6rden a los negocios, i sali6 de nuevo a campaña con 
ciento ochenta hombres, entre los cuales contaba Mallea, 
quien se halló en la triste jornada del cerro de Marigui­
ñu, llamado. desde ent6nces de Villagra en conmemorá­
cion del desastre. Pasó en seguida a Concepcion ¡mas 
tarde. f~é destacad~,a repoblar ~Villarica. En 1556 pasa a 
Va.ldIVIa en compama de don Garcia Hurtado de Melldo-
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la, hasta que en 1558, sale entre los ciento cincuenta soIda­
dils que mandó Garcia con el capitan Jerónimo de Ville­
goas a la repoblacion de Conrepcion, que habia sido aban­
donada desde la derrota de ViJlagra. Es fijodalgo, i se le 
viú siempre entre los capitanes; habia servido dUl"ante 
veinte aiJOs a sus propias espensas" con sus armas j ca­
bailo s , i hecho cuanto en la guerra le habia sido mandado 
que hiciese como bueno i leal vasallo de su Majestad," 
ha"ta que casado en San Juan con la hija del cacique de 
Anguro que se llamó doiía Teresa de Ascencio i le trajo en 
dote muchos pesos de oro i dádole varios hijos, estaba 
por fin adeudado en pesos de oro, habiendo perdido la ha­
cienda de su mujer en el mantenimiento de su jente i 
casa, en servicio del Rei, i no pagándole tributo los in­
dios que le habian caido en encomienda en Mendoza, i 
que despues de la fundacion de San Juan, cayeron en los 
términos i jurisdiccion de la (¡ltima ciudad. 

El año de 1560 pasó con cien hombres de guerra el ca-pi­
tan Pedro del Castillo, ola cordillera nevada hácia el Orien­
te de Chile, i fundó la ciudad de Mendoza de Nuevo Valle 
de Rioja, que así est.ll nombrada en los autos seguidos en 
1571 por el escribano público don N. Herrera en la dicha 
ciudad. Por las declaraciones de los testigos resulta que 
se dist.ribuyeron en Mendoza los habitantes que allí en­
contraron, siendo presumible qúe a MalIea le tocasen 
algunas de las lagullas de Guanacache por lo que pudie­
ron mas tarde caer dentro de lo>: términos de San Juan. 
Poco tiem,P0 despues salió de Mendoza el Jeneral don 
Juan Jofre con alguna jente a de>:cubrimiento hácia el 
norte, i descubrió en efecto varios valles que no se nom­
bran, si no es el de Tulun en el cual, volviendo"a Mendoza 
i regresando a poco tiempo, fundó la ciudad de San Juan de 
la Frontera. La semejanza de Tulun, UJlun i Villicun, nom­
bres que se conservan en las inmediaciones, permite su­
poner eran estos los valles i el de Zonda, "que hallaron mui 
poblados de naturales, i la tierra parecia sermui fértil," como 
lo es en efecto. En 1561 gobernando en Chile don Rodri­
go de Quiroga, pasó a la provincia de Cuyo el J eneral 
~on Gonzalo d~los Ri~s c.on nueva jente de guerra a su­
focar unalza.ll1lento de mdlOs. Despues de trazada la ciu­
dad, se alzaron los huarpes sus habitantes i la tierra fué 
pacificada de nuevo. Tres leguas hácia el norte de la ciu-
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dad hai un lugar lIama'do Il1;s Tapiecita~, a c~u8a de los 
restos de un fuerte cuyas rumas ~ran dlscermbles ahora 
'veinte o treinta años, i su colocaclon 'en aquel lugar pa­
rece esplicar el. nombre .de .San Juan de la. Frontera, por 
no estar reducidos 1m; mdlOs de Ja<:hal, I Mogna, cuyo 
cacique último viviú ha,,~a H:!30,. hab!endo ll:gado a una 

. senectud que pasaba de clel:to vemte I mas anos. 
Aquel Jeneral de los RIOS, vueIto a Mendoza de su 

campafia, supo ptll' un indio prisionero que babia un pais 
lejano, en cuyas ~lOn~~ña~ se encontrab:", oro en ab~n; 
dancia tal, que la ImaJlIlUClOn de los espanoles lo bautizo 
desde luego con el nombre de Nuevo Cuzco. La e~pe­
dicion de descubrimiento del Dorado pasó de Mendoza a 
San Juan, i cuantos imdieron alistar caballos se lanzaron 
a la conquista oel vellocino de oro. Don Juan Eujenio de 
Mallea "salió con su jente i muchos caballos." Marcharon 
alo'unos di as ,siguiendo al indio que los conducia, dieron 
v;eltas i revlleltas, los víveres escasearon, i una mañana 
al despertar para emprender nueva jornada encontraron-que 
el indio habia desaparecido. Hallábanse en medio de un de­
sierto sin agua, sin atinar a orientarse del rumbo a que 
quedaban las colonias, i des pues de padecimientos inau­
ditos, llegaron tristes i mohinos a San Juan los chasquea­
dos, habiendo perecido. de sed i de hambre quince de en­
tre ellos. 1 cosa singula~! la tradicion de este suceso vive 
,hasta hoi entre n080tro's, i no se pasan diez años en San 
Juan, sin que se organicen espediciones en busca de mon­
tones de oro', que est[m por ahí sin descubrirse, oÍ que in­
tentaron los antiguos en vano, habiéndose concluido los 
víveres, o fu'gádoseles el indio baqueano, en el momento 
en que habian encontrado una 'de las señas dadas por el 
derroterro. Como fu~ la preocupaciol1 de los conquistado­
res, hallar por todas partes oro tan abundante como en 
'el Perll' i en Méjico, la poesía colonial, los mitos popula­
res están reconcentrados en toda, Amel'ica en leyendas ma­
nuscritas .q.ue se .Ilalll~n D:lToteros. El poseedOl' de uno 
de estos Itmeranos mlstenosos lo cela i guarda con ahin­
?o, esperando l!n d~a tentar la peregrinacion' preñada de 
lllcertIdumbre 1 pehgl"Os, pero rica de esperanzas de un 
hallazgo fabuloso. Hai tres o cuatro de estos en San .Juan, 
siendo el mas p~púlar .el de las Casas Blancas, en el que 
despues de venCIdas d.Ificultades i.nfinitas, a las que solo 
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faltan }?ara. ser verdaderos cuentos [~rabes, espantables dra· 
O'ones 1 jigantes descomunales que ciefl'en el paso, ¡sea 
fuerza vencer, ha de encontrarse terminado el ascenso de 
una elevactísima i escarpada montaña, las suspiradas Ca· 
sas Blancas, de cuya techumbre cuelgan en pesctlezos de 
guanacos, sacos de oro en pepitas que dizque dejaron allí 
escondidos los antiguos; habiéndose caido i derramado 
mucho;;, c\;ce el derrotero, a causa de haberse podrido el 
cuero de los susodichos pescuezo¡;. Me figuro a los pri­
meros colonos de San Juan, en corto número en Iospri­
meros años ,careciendo de todas las comodidades ele la 
vida, bajo un cielo abrazador, i establecidos sobre un 
suelo árido i rebelde, que no dá fruto si no se lo arranca 
el arado, descontentos de Sil pobre conquista, ellos que 
habian visto los tesoros acumulados por los Incas, inquie­
tos por ir adelante, i descubrir esa tierra inmensa que de'­
ja, desde las faldas orientales de los Andes, presumir un 
horizonte sin límites. Las indicllciones dudosas de alguÍ1 
huarpe, acaso de las mirias de Gualilan o de la Carolina, 
reunian en corrillos a los conquistadores condenados a 
abrir azequias para regar la tierra con aquellas manos 
avezadas solo a manejar el mosquete i la lanza. Labrado­
res en América! Valiera mAS no haber dejado la alegre 
Andalucía, sus olivaresihmensos i sus viñedos. La ubi­
cacion de la mayor parte de las ciudades americanas está. 
revelando, aquella preocupacion dominante de los espíri­
tus. Todas ellas son escalas para facilitar el tránsito a los 
paises del oro; pocas están en las costas en situaciones 
favorables al comercio. La 'agricultura se desarrolló bajo 
el tardo impulso de la necesidad i del desengaño, i los 
frutos no hallaron salida desde los rincones lejanos de los 
puertos, donde estaban las ciudades. 

LOS HU ARPES, 

Grande i nU'lllerosa era sin 'duda la nacion de los huar­
pes que habitó los valles de Tulun, Mogna, JachaJ i las 
Llanuras de Gllanacache. La tierra estaba en el momento 



-l'l~ 

de la Conquista" mui goblada de naturales" dicE' la pn")& 
bauza. 

El historiador Ovalle, que visit6 el Cuyo sesenta aiío,.; 
despues, habla de una gramáti<;a i de un libro.de oracio­
nes cristianas en el idioma hllarpe, de que 110 quedan PIl­

tre nosotros mas vesti,i.ios que los nombres citauos, i PII> 
yuta nombre de un barrio, i Angaeo, Vicuiía, Villicull, 
Guanacache, i otros pocos. Ai de los pueLlos que no mar· 
chan! si solo se quedaran atras! Tres ~iglos han bastado 
para que sean borrados del catftlogo de las nacione~ los 
huarpes. Ai de vosotros colonos españoles resagados ! me­
nos tiempo se necesita para que hayais descenuido de pro­
vincia confed~rada, a aldea, de aldea a pago, de pago a 
bosque inhabitado. Teniais ricos ántes como don Pedro Ca­
rril, que poseia tierras desde la calle honda hasta el Pie-de­
Palo. Ahora son pobres todos! Sábios como el abate don 
Manuel Morales, que escribi6 la historia de su patria i las 
observaciones sobre la cordillera i las llanuras de CUyO; 
te6logos como Fr. Miguel Albarracin, políticos como La­
prida presidente del Congreso de Tucuman, gobernantes 
como Ignacio de la Rosa i Salvador M. del Carril. Hoi 
no teneis ya ni escuelas siquiera, i el nivel de la barbarie lo 
pasean a su altura los mismos que os gobiernan. De la 
ignorancia jeneral, hai otro paso, la pobreza de todos, i ya 
lo habeis dado. El paso que sigue es la oscuridad, i desa­
parecen en seguida los pueblos sin que se sepa a dónde ni 
cuándo se fueron. 

Los Huarpes tenian ciudades. Consérvanse sus ruinas 
en los valles de la cordillera. Cerca de Calingasta en una 
llanura espaciosa subsisten mas de quinientas casas de for­
ma circular, con atrios hácia el Oriente todas, disemina­
das en des6rden i figurando en su planta, trompas, de 
aquellas que nuestros campecinos tocan haciendo vibrar 
con el dedo una lengueta de acero. En Zonda en el cerro 
Blanco hai las piedras pintadas, vestijios rudos de ensayos 
en las bellas artes; perfiles de huanacos i otros animales, 
plantas humanas talladas en la piedra, cual si se hubiese 
estampado el rastro sobre arcilla blanda. Los médanos i 
promontorio!? de tierra suelen dejar escapar de sus flancos, 
pintadas cántaras de barro, llenas de maiz carbonizado 
que las viejas sirvientes creen que es oro, encantado para 
burlar la codicia de los blancos. E~to no estorba que en la 
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ciudarl Huarpe de Calingasta se encontrasen dos platos tl)'''~ 
cos de oro maci,;o que sirvieron largo tiempo de pasar fue~ 
(ro por lo bOllito~, hasta que 1li1 pasajero diú un peso pOI' 
~ada uno de ello~, i los ,-pndiú despues en Santiago a D. 
Diego Barros, al fiel de la balanza. 

,i¡vian aquellos pueblo;: de la pesca en las lagunas de 
GuanacadIP en cuyas orillas permanecen aun reunidos i 
~in mezdar:e >;us' de~ccl1llielltes los Laguneros; de la 
siembra del maiz sin duda en Tulun, hoi San Juan, segun 
lo deja sospechar Ull canal borrado pero discernible aun 
que sale desde el Albardon, i puede llevar hasta Causete 
las aguas del Rio. Ultimamente hácia las cordilleras se ali­
mentaban de la caza de las "ieu ñas, que pacen en mana­
das la gramilla de los faldeos. Hasta hoi se conservan tra­
dicionalmente las leyes i formalidades de la gran cazeria 
nacional que practicaban los Huárpes todos los años. Na­
da se ha alterado en las costumbres hu{upes sino la intro­
duccion del caballo. "Un correjidor i Capitan Jeneral que 
fué de la provincia de Cuyo, dice el Padre OvaUe) me contó 
que luego que los indios huárpes reconocen a los venados 
(vicuñas) se les acercan, i van en su segllimiento a pié a un 
medio trote, llevándolos siempre a una vista, sin dejarles 
parar ni comer, hasta que dentro de uno o dos dias se vi~­
nen a cansar i rendir, de manera que con facilidad llegan 
i los cojen i vuelven cargados con la presa a su casa, don­
de hacen tiesta con sus familias .•.•.. haciendo blandos i 
SU'lves pellones de los cueros, los cuales son mui calientes 
i regalados en el invierno" (*). 

En los primeros meses de primavera, cuando las vicu­
ñas se preparan a internarse en las cordilleras, humedeci­
das i fertilizadas por el aglla de los desyelos, có¡"ese la voz 
en J achai, Guandacol, Calingasta i demas parajes habita­
dos, seiíalando el dia i el lugar donde ha de hacerse la reu­
nion para la grande cazeria de las vicuñas. Los jóvenesi 
mocetones acuden presurosos, trayendo consigo sus mejo­
res caballos que han estado de antemano preparando, pa­
ra aquella fiesta en que han de lucirse i quedar pagados 
en reses muertas la destreza del jinete, lo certero del pul­
so para lanzar las bolas, i la seguridad i -lijereza del caba­
llo. El dia designado vénse llegar a una espaciosa lIanUl"a 
los grupos de jinetes, los cuales reunidos a caballo, tienen 

(lO) Histórica relación del Reino de Chile por ,Alonzo Ovnlle, 1646~ 
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conséjo, para nombrar el juez de la caza, que lo es .el iudio 
mas esperimentado, i tya~a~ el p~an . de ,,~s operacwne8. A 
su órden se divide su docJl I sumIsa Conlltlva en los grupos 
que él dispone, los cuales se separan en direcciones di­
versas cuales a cerrar el boquete de una quebrada, cuales 
a manguear las manadas de vicu ñas Mlcia la parte del llano 
donde ha de hacerse la correria. D05 dia;; des pues 1"5 pol­
vos que le~·antan los fujitivos rebaflOs, indican la aproxi­
maclon del momento tan deseado. Los cazadores toman 
distancias, i cuatro pares de libes, lijeros cuanto basta pa­
ra bolear vicuñas, empiezan con gracia i de!>treza infinita 
a voltejear a un tiempo en torno de las cabezas de los ji­
netes. Huyen las vicuñas despavoridas, sueltan a escape 
los caballos, sin aflojarles la rienda, por temor de las ro­
dadas que son mortales a veces, per~ que el gaucho indio 
evita, aunque cuente de seguro sahr parado, por temor 
de quedarse atras; i cuando los mas bien montados han 
logrado ponerse a tiro, cuatro pares de bolas parten de una 
misma mano, ligando unas en pos de otras tantas reses de 
JIlonteria. Otros cuatro pares de bolas reemplazan a la ca­
nera del caballo las q~e ya fueron empleadas, i el cazador 
diestro puede asegnrar asi diez, quince i aun mas vicu Ílas 
en la correria. Si la provision de bolas se ha agotado, salta 
listo a tierra, ultÍma su presa, desembaraza los libes, i sal­
tando de nuevo sobre e) enardecido redomon, se lanza tras 
la nube de polvo, los gritos de los cazadores i los relinchos 
de los caballos, hasta lograr si puede tomar posisiones. 
Suelen ocurrir una o dos desgracias por las caidas; vuel­
ven los cazadores a reunir sus reses, que cada uno recono­
ce por las oolas que las amarran; i si acaece alguna dispu­
ta, lo que es raro, pues es inviolable la propiedad de cada 
uno, eljuez!le la ca.za la dirime sin apelacion. Vuelven los 
grupos a dispersarse en direccion a sus pagos; las muje­
.-es aguardan con ansia los cueros de vicu ñas cuya lana se­
dosaestán viendo ya en ponchos de listas matizadas, sin 
co?tar con. la s~brosa carne que va a llenar la despensa, 
CUIdado pnmold1al de toda ama de casa. Los chicuelos ha­
cen mil fiestas a un cervatillo de vicuña que cayó el prime­
ro en p.oder d.e los ca~ado~es, i los alegres mocetones cuen­
tan en mtermmable h1stona todos los accidentes de la caza 
j las rodadas que dieron i las paradas. 

Otra costumbre huárpe sobrevive, hija de la antigua i fa-
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tilrosa caza a pié. Repetiré lo que observó el historiador 
O~alleen su tiempo, i ahorrará me el lector entendido el tra­
bajo de esplicárseJo. "N o dejaré de decir, una singularísi­
ma gracia que Dios dió a estos indios, i es un particularisi­
mo instinto para rastrear lo perdido o hurtado. Contaré un 
caso que pasú en la ciudad de Santiago (Chile) a vista de 
muchos. Habiendo faltado a cierta persona unos naranjos 
de su huerta llamú a un Huárpe, el cual le llevó de una par­
te a otra, por esta i la otra caJle, torciendo esta esquina, i 
volviendo a pasar por aquella, hasta que últimamente dió 
con él en una casa, i hallando la puerta cerrada le dijo: 
toca i entra, que ahi están tus naranjos. HízoJo así, i hall6 
sus naranjos. De estas cosas hacen todos los di as muchas 
de grande admiracion, siguiendo con gran seguridad el 
rastro, ora sea por piedras lisas, ora por yerbas o por el 
agua (*). 

Ilustre Calibar! no ha beis dejenerado un ápice de tus 
abuelos! El célebre rastreador sanjuanino, despues de ha,.. 
ber hecho con su ciencia· devolver a muchos lo hurtado, i 
dejado salir de la,> cárceles los presos, como sucedió con mi 
primo M. Morales, sin acertar a cortarle el rastro, que ha­
bia prometido no hallar, se ha retirado a mOl·ir a Mogna, 
morada de su tribu, dejando a sus hijos la gloria de su 
nombre; gloria que ha llegado a Europa, de folletin en Re­
vista, copiando el parágrafo del Rastreador de Civiliza­
cion i Barbarie, dejando Calibar mas duradero recuerdo en 
Europa que las barbaridades de Facundo, el blanco per­
verso e indigno de memoria. 

¿Habeis 'Visto por ventura unas canastillas de formas 
variadas que contienen los útiles de costura de nuestras 
niñas, cerradas de boca a vece3 a guisa de cabeza de ce­
bolla, o bien abiertas por el contrario como campana, con 
bordes brillantes i curiosamente ]·ematados, salpicadas de 
motas de lana de diversos colores·! Estas canastillas son 
restos que aun quedan en las Lagunas de la industria de 
los Huftrpes. Servíanse en tiempo de Ovalle de ellas, como 
vasos para beber agua, tan tupido es el te.iido de una paja 
lustrosa, amarilla, i suave que crece a orillas de las Lagu­
nas. de Huanacache. Pobres Lagunas! destinadas a servir 
mejor que las.de Venecia a poner en contacto sus lejanas 
riberas, llevando i trayendo en barquillas de vela latina 

(.) Ibid. Ovalle. 
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aun goletas los productos de la industria i los fmtos de la 
tierra! El huárpe todavia hace flotar su balsa de totora. 
para echar sus redes a las regaladas" truchas; el blaTI(~o 
embrutecido por el uso del caballo, desfila por el lado de 
los lU<ToS con sus mulas, cargadas como las del contrahml­
di-sta ~spañol; i si vais a hablarle de canales i de vaporf's 
como en los Estados Unidos, lieos rie, contento de sí mismo 
i creyendo que vos sois el necio, i el desacordado! 1 sin"em.­
bargo, en Pie-de-Palo est[l el carbon de piedra, en Men­
doza el hierro, i entre íÍ.mbos estremos mecese la super­
ficie tranquila de las sinuosas Lagunas, que el zabulli­
dar risa con sus patas por desaburrirse. Todo está allí, 
ménos el jénio del hombre, ménos la intclijencia i la liber­
tad. Los blancos se v'uelven huárpes, i es ya grande título 
para la consideracion pública, saber tirar las bolas, llevar 
chiripá, o rastrear una mula! 

La idea que el jesuita OvalIe echaba a rodar, en los 
reinos españoles, sobre las bendiciones del suelo privile­
jiado de SaD Juan, es todavia doscientos años despues 
un clamor sin ecos, un deseo estéril. __ . _ ... "no hai du­
,,"da que si comienza a acudirjente de afue'ra, aquella tie­
" rra sel·á una de las mas ricas de las Indias, porque su 
" grande fertilidad i gros edad no necesita de otra cosa que 
" de jente que la labre, i ga.. .. te la grande abundancia de 
" sus frutos i cosecha~" ('¡¡') Pobre patria mia! Estais en 
guerra por el contrario para rechazar a las jentes de afuera 
que acudieran; i arrojais ademas de tu seno, a aquellos 
de tus hijos "que os aconsejan hien! 

LOS HIJOS. 

¿De d6nde descienden los hombres que velllOS brillar en 
nuestra época, eR ministuios, presidencias, cámaras, cá­
tedras i prensa? De la masa de la humanidad. i. A dónde se 
encontntrán sus hijos mas tarde? En el ancho seno del 

(") Ovalle. Breve relacíon: líb. 11 cap. VI. 
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pueblo. Hé aquí la primera i la última pájina de la vida de 
cada uno de nuestros contempor¡tneos. Aquellas antiguas 
castas privilejiadas que atravesaban siglos, contandoel nú­
mero de sus antepasados, aquel hombre inmortal que se 
llamaba Osuna, Joinville u Orleans, ha desaparecido ya 
por fortuna. i Cúnto ha debido. depurarse la masa huma­
na, para anibar a sacar de su seno, los candidatos que han 
de llamarse Pitt, Washington, Arago, Franklin, Lamar­
tine, Dumas, i ser nobles de su pais i aun reyes de la tierra, 
sin que su elevacion haya costado un jemido! Las anti­
guas familias coloniales han desaparecido en la Repú­
blica arjentina; en Chile se agarran todavia de la tierra 
i resisten al nivel del olvido, que quiere pasar por ellas. 

Luminoso rastro de sus proezas i valimiento habia de­
jado el capitan Juan J ofré en la conquista e historia civil 
de Chile. En 1556 el cabildo de Santiago, sabedor del plan 
de un levantamiento jeneral de indios que habia urdido 
Lautaro, ordena a Juan J ofré, entrar con treinta soldados 
a la tierra de ·los Promaucaes i acudir con sus lanzas donde 
quiera que el incendio estalle; habiendo el capitan logrado 
el objeto i dado tiempo a precaverse i prepararse para mas 
decisiva jornada. 

Mucha fama i peso debió darle esta proeza, pues que el 
9 de julio del mismo año, decretando el cabildo de Santia­
go, fuese fiesta solemne, como patron de la capital, nom­
bró Alferez Real a Juan J ofré, con encargo de presen­
tar en el dia del Santo el real estandarte en que salieron 
bordadas de oro las armas de la ciudad, i en su cima las 
armas del apostol a caballo; cuya ceremonia quedó desem­
peiíada el 24 del mismo mes, diciendo los Alcaldes desde 
una ventana al alferez que estaba en la calle. iJ Este es­
tandarte entregamos a Vuesa Merced, Señor Alferez de es­
ta ciudad de Santiago del Nuevo Estremo, en nombre de 
Dios i de S. M. nuestro rei i señor natural, i de esta ciu­
dad i del cabildo,justicia i rejimiento de ella, para que con 
él sirvais a S. M. todas las veces que se ofreciere; i el dicho 
capitan Jofré dijo que así lo recibia i prometia de hacerlo i 
de lo cumplir, i lo recibió a caballo, i se fueron todos jun­
tos con otros caballeros, acompaMl.lldolo. a la iglesia ma­
yor, a donde oye¡·on visperas, i despues de acabádas tor­
naron a cabalgár i anduvieron por las calles de esta ciudad 
hasta que volviero,n a la casa de este capital1 a donde se 
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quedó el estandarte,." (.) Cuá.l f~ese su influe?cia i va­
limiento en los comphcados negoCI?S de aquella epoca ~ue­
de traslucirse del hecho, de que sIendo 'don Juan J ofre al­
caIde de Santiao'o en 1557, recibió órden de convocar el 
cabildo el 6 de "'mayo, ánte quic!1 fueron presentados los 
poderes i despachos de dO,n Garcla H urt8:do de Mend~z~, 
quien dcspues de reconocIdo en la autondad de JusticIa 
Mayor! puso .e~ su. e,rnpl,eo. de al?alde a l?iego Araya, no 
sin queJas de Jn.Justlcm hacH!o Jorre que fue depuesto. 

Yo alcancé al último descendiente de don Juan Jofré fun­
dador de San Juan. Era D. Javier un grueso i ostentoso se~ 
ñor, digno representante en 1820 de su ilustre abuelo. Su 
casa está contigua al consistorio municipal como es jeneral 
en las colonias, en que la CÍlrcel i el gobernador ocupa­
ban el mismo frente de la plaza de armas. La revolUClOn 
de la Independencia 10 halló vivo , i se diéron un abrazo; 
!laciendo él la inauguracion solemne de la nueva época, en 
su salon,'espacioso, decorado de molduras de estuco degus­
to delicado, obra de arquitectos de mérito que solian pe­
netrar a las colonias, i aun producirse entre los jesuitas. 
Este salon a que dab~n solemnidad colgaduras de da­
masco pendientes de perchas doradas, sirviú de sala para 
la inauguracion de la representacion provincial. Sus sillas 
de nogal i sus sofaes de terciopelo carmesí, han servido 
hasta ahora poco en to<4s las grandes solemnidades polí­
ticas, degradados ya i hechos trizas por la incuria guber­
nativa. El mismo salan sirve hoi de sala de villar, des pues 
de haber sido consagrado a funciones de teatro. Un á.lamo 
robusto se alzaba en el límite norte de su espacioso solar, 
que el hacha de la codicia no habrá respetado quizá. Era 
el padre de esos millones de {Liamos que hacen barata i fá­
cil la construccion civil; era el primer emigrante de su 
especie que se estableció en San Juan. A diez cuadras de 
la plaza hácia el occidente se levanta una aguja o pirámide, 
que hoi eleva su pun.ta truncada en medio de un erial de­
sapacible. Dos veces la he visto por las tardes rodeada de 
dos o tres vacas que iban a buscar abrigo bajo su sombra 
contra los rigores del sol. La,pirámide aquella: es la tum­
ba de la revolucion, muerta en la infancia; ruina ya a los 
treinta años de erijida. Tambien señala la propiedad de don 
Javier Jofré i su patriotismo. De noche, cuando el aire re-

( .. ) Hi8foriajis;en i política de Chile, tomo 1. cap. 28 por Gay. 
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!(eco "tostado, se anda azotando por el rostro que baña sin 
I'efre~carlo, en el verano, mi madre en 1816, iba con no­
I>otros niños aun a pasearse en las alamedas en cuyo centro 
estaba la pirámide. Partian de allí dos diag'onales a los 
estremos de un cuadrado, flanqueado de lindas alamedas, 
a cuyos pie~ corrian líneas de I~rios blancos i de rosas en­
can~adas. Cuatro pilastras, a guisa de basamentos de está, 
tua~ señalaban los cuatros í'lngulos, i no sé qué idea con­
fusa recuerdo de laberinto de callejuelas i cÍl'culos en varias 
direcciones. Viénenme aun las rútagas de aire fresco i per­
fumado, i di~iso grupos de faroles que arrojaban su luz por 
f'ntre el follaje de los árboles. Construyó la pirámide el in­
jeniero e~pañol Dias, de que quedan tan chuscos recuerdos 
en la historia de la guerra de la independencia, i debia 
conmemorar la espedicion del ejército libertador a Chile. 

En 1839 uno de los herederos de don Javier J ofré recla­
maba el terreno en que habia estado el paseo público, por 
haber faltado la condicion i el objeto con que fué donado,i 
no encontrando objecionde parte del gobierno, el intere­
sado 'preguntaba en mi presencia al ministro ¿i el Piráme 
señor? ... '" Queria decirle ¿ qué hacemos con aquel mo­
numento; a lo que el ministro contestaba con una bon-' 
dad infinita. "En cuanto al piráme, puede U. echarlo aba-
jo! ..... . 

Yo lo he oido! Pocos dias despues escriM en el Zonda 
un artículo titulado la Pirámide, primera vez que las fan­
tásticas ficciones de la imajinacion me sirvieron a encubrir 
la indignacion de mi corazon! N o la han destruido toda· 
via los bárbaros; se necesita comenzar por la cuspide i no 
s~brian armar un andámio. 

MALLEA. 

Las familias espa'ñolas venidas postériormente a esta­
blecerse a San Juan se vengaron del fijodalgo Mallea. 
en los hijos de • .la india, reiná de Angaco. Decíanles mu­
lat.os! i yo los he alcanzado luchando todavia contra es­
ta calumnia que se trasmitió de padr:s a hijos. Mi ma-
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dre, que no sabe que Don Enjenio de MaIlea~ervia a "Il,l. 

espensas, con sus propias ar'foias i ca?allo~, me c~enta que' 
don Luciano Mallea, a qUIen decJan' tlO Lucmno Ma­
llea, era mui conocedor en jenealojías, i sostenia que eraH 
ellos mestizos de pura i noble sangre. Fué aquel viejo el 
tipo de la coloni.a e~pañola, especie .de patriarca pobre 
i severo, sentencIOSO en sus paJabras, 1 ademas poeta, que 
tenia un adajio o un verso para cada ocurrencia de la vida, 
Los pueblos que no piensan viven de la tradicion moral; i 
el libro de Los Proverbios anda desparramado entre los 
ancianos. Así decia con tono modulado el viejo Mallea, 
a los jóvenes novios. 

Cásate i tendrás mujer: 
Si es bonita que celar, 
Si es fea 'lue aborrecer, 
Si es rica que obedecer, 
Si es pobre a quien mantener. 
Cásate i tendrá. mujer. 

Cuando oia palabras descompuestas en boca de persona 
respetable increpándolo, decia con sorna: "N o se vé el 
moco, sino de dond~ cuelga." (*) Lo cual me trae a la me­
moria el haber visto a un personaje respetable de Chile 
hacer un jesto de asco al leer en una nota oficial estas pa­
labras, asqueroso, infame, vil. Este no veia el moco sino 
de donde colgaba. -

Otra rama de Mallea se debió establecer en Mendoza, 
pues el padre de don Alejo Mallea, hoi gobernador de 
aquella provincia, era su descendiente i se llamaba como 
él Juan Eujenio. En fin, los actuales representantes del 
Alferez Real entraron en nuestra familia por doña Anjela 
Salcedo, esposa de don Domingo Soriano Sarmiento i don 
Fermin Mallea marido de doña Mercedes. Doña Anjela, 
viuda, me encargó de los negocios de su marido i de la pri­
meraeducacion de su hijo. Una esclava suya alzada la 
denunció en mi ausencia ,por unitaria, prueba de ello que 
tenia en un agujero escondidas unas cuantas talegas de 
plata. Acudió la policía i el ministro de gobierno a verifi­
car el hecho, i los primeros funcionarios del estado fede­
ralizado, atraidos irresistiblemente, sedl1cidos por aquellos 
pesos fuertes .... se llenaban los bolsillos en presencia de 

(*) En la nariz se le columpia un moco. (QUE VEDO.) 
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la inoc~nte víctima de aquel salteo. Facundo, el ladran 
de pueblos, tuvo asco esta vez de los suyos, i Benavides 
quince aíios des pues ha pagado parte del robo, por un 
movimiento de pudor que le honra. 

Don Fermin Mallea, a quien aludo en mis Viajes con 
motivo de las ruinas de Pompeya, tuvo el fin mas desdi­

chado. Su muerte acaecida en 1848, la deben los tribuna­
les de justicia, i un dia han de pagal·la en la ignominia de 
sus hijos, los jueces, escribanos, partidores que fueron de 
ello causa. En ellos, en la comun ignorancia, en la torpeza 
de los jueces, en las pasiones desenfrenadas que asusa en 
lugar de contener un sistema de iniquidad que trae escrito 
yá en la frente el crÍmen, encabezando todos sus actos con 
el sacramental lIlUERAN! .... ; que al lanzar el decreto de­
ja escapar como la baba dél leproso, la injuria sab)(l;je, 
inmundo. mau-ado. Ah! la pagareis en vuestros hijos, 
pueblos inmorales, víctimas degradadas que os haceis 
cómplices del vicio que desciende de lo alto! Era mi tia 
Fermin de carácter áspeI:o i de condicion dura. Harto me 
10 hizo sentir en mi juventud; pero estas jenialidades no 
alcanzaban a empaíiar algunas dotes de corazon, mui lau­
dables. Creó a su lado un dependiente, Oro de apellido, 
que era la dulzura por excelencia, i tan honrado i laborio­
so, que Mallea en recompensa hubo de asociarlo en su 
negocio de tienda que ámbos a dos manejaban. Discu­
rrieron los años, los negocios marchaban, Mallea distraia 
fondos para f,US necesidades, i jamás una sola nubecilla 
turbó la harmonía que resultaba de la estrema oposicion 
de sus caractéres. Un dia hubieron de balancear el nego­
cio, i resultó que todo él pertenecia por cuenta de utilida­
des al dependiente. Mallea se mezaba los cabellos, echa­
ba pestes, i negaba la evidencia; pero las cifras estaban 
ahí, matadoras, inflexibles. El habia sacado en diez años 
tanto, i el jóven no habia tocado nada. 1 aqui de la tena­
cidad de Mallea. Del balance se pasó al contador, del 
contador a los jueces, i a los escritos, i de allí a la exas­
peracion, las alcaldadas i el pleito interminable. La natu­
raleza suave i amorosa de Oro no pudo resistir a tan dura 
prueba. Amaba entrañablemente a Mallea, i aquella tier­
na planta empezó a doblarse sobre su tallo marchito; a la 
hipocondria d~1 ánimo se sucedi6 la postracion física, i a 
la enfermedad, la ~uerte; porque el triste murió de pena, 

'1 



- 18-
de ver la injusticia que le haci~ su patwu i protector. Los 
médicos abrieron su cadáver I aseguran que le hallaron 
el corazon seco! , 

Mallea en tanto que ajitab~ aquel n~alha~ado pleIto,. un 
mes antes de la muerte del joven, habm dejado de sahr a 
la calle' hablaba a cuantos veia de su negocio, i a cada 
momento se le sorprendia abstraido, sacando una cuenta, 
cuyOg números figuraba con el dedo en el aire. Los feudos 
i reyertas en las ciudades de provincia son como todos saben 
asuntos quP. glosan todas las mañanas los corrillos de co­
madres; i bajo aquel sistema de gobierno, donde no hai 
vida pública, donde es bueno callarse sobre todo, las cues­
tiones domésticas ocupan la atencion pública 'i llenan en 
lugar de periúdicos, debates, partidos, proyectos, noticias 
i leyes, los 6cios de las persdnas mas graves. La muerte 
del jóven Oro conmoviÍJ hasta los cimientos la ciudad en­
tera. Larga procesion de vecinos condolidos acompañaba 
al panteon el fúnebre carro, cuando cruje el rodado, róm­
pese, i es fuerza descender el féretro en la puerta misma del 
infortunado Mallea, que estaba a la sazon sacando afana­
do, aquella fatal cuenta que lo traia confundido. La male­
dicencia se decia por lb bajo, con ojos e:;:pantados, " casti­
go de Dios!" mientras que los jueces que habian con su 
inepcia traido este desenlace de una cuestion de cifras, que 
no habian sabido aclarar en seis años, echaban plantas 
tambien de creer quehai una Providencia que castiga 
las malas acciones. Ya se vé, el crÍmen allí no es crímen 
si lo comete el funcionario! El último resto de razon aban­
donó desde entónces a Mallea, i llorando dia i noche, i 
borrajeando 'papel sin tregua, se fué desfigurando, carco­
mido por la duda, sacando su cuenta siempre por aclarar­
la, ahullando, cuando el llanto de sus ojos se habia agota­
do, hasta que espir6 despues de un suplicio de muchos 
años, que hacian mas agudo, el amor i la estimacion que 
conservaba por elj6ven que habia mirado como hijo, i su 
propia honradez; pues que en todo este triste negocio, 
no hubo mas que terquedad de carácter, i pasiones des­
~ord~das, que ~o supo ni quiso refrenar la injusticia e 
meptJtud de los Jueces. . 
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IJOS SAYAVEDHAS, 

En el barrio de Puyuta habia ¡mtes un antiguo pino. 
cuyo tronco sirve de sosten del presbiterio en la iglesia de 
los Desamparado;;, el único edificio público construido en 
estos tiempos de barbárie, i un modelo de ignorancia de 
las reglas de la arquitectura, que un dia será visitado con 
asombro por jeneraciones mas ilustradas. Conocí a los dos 
últimos descendientes del soldado de este apellido; fué 
el uno sentenciado a muerte por asesinato. El otro lla­
mado el indio Saavedra, de talla jigantezca, de alma 
torba, fue bandido de profesion en Mendoza i San Juan, 
i llamado por su fama de desalmado al servicio de la Fe­
deracion en 1839, cuando el desembarque de Lavalle. Hu­
bo de lancearme el18 qe Noviembre de 1840 en la pla­
za apellidándome salvaje, i fué seis años despues ajus­
ticiado por crÍmen de ásesinato. Así las cualidades guerre­
ras de los abuelos dejeneran en vandalismo, cuando las 
sociedades decaen i se degradan. Ai de lós hijos que se 
estan educando en la escuela de los ni "eras, i de la vio­
lencia! 

LOS ALBARRACINES, 

A mediados del siglo XII un Jeque san·aceño Al Ben 
Razin conquistó i dió nombre a una ciudad i a una fa­
milia que des pues fué cristiana (*). M. Beauvais, el cé­
!e~re sericicult~r frances, ignorando mi apellido materno, 
1 sm haberme Visto con el bornoz, me hacia notar que tenia 
la fisonomía completamente árabe; i como le observase 
q~e los Albarracines tenian en despecho del apellido los 
oJos verdes o azules, replicaba en abono de su idea que 
en la larga se¡;e de retratos de los Montmorency, apare­
cía cada cuaÍP@ o cinco jeneraciones el tipo normal de la 

(.) Dicciollariojc(JfJ"~fiéo Histórico, arto Albamtcin. 
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f: '1"" AI·jel JIle ha sorprendido la semejanza de fi:;o-amI IU. DII J .,' . eh 
nomia del gaucho arjentino I del arabe, I mI auss ,me 
lisonjeaba diciéndome que a~ verm.e, , todo~ me tomarla? 
por un creyente. Mentéle mI apellIdo materno que sono 

rato a sus' oidos, por cuanto era comun entI'e ell?s es~e 
~ombre de familia; i digo la verdad que me halaga I sonrIe 
estajenealojía que me hace presunto deudo de Mahoma. 
Sea de ello lo que fuere, los viejos Albarracines de San Juan 
tenían en tan alta estima su alcurnia, que para ellos el hijo 
del Alba, habría sido a su lado, cuando mas, un cualquiera. 
Una tia mia cuasi mendiga solia llegar a ca~a desde sus tier­
ras de Angaco, coronando ,sobre un rocin mal en trazado i 
huesoso, unas grandes alforjas atestadas de legumbres i po­

'lIos echando pestes contra Don Fulano de tal, que no la ha­
bia ~aludado, porque ella era pobre! j entímces se seguia la 
reseña de los cuatro abuelengos del infeliz que no escapaba: 
a la segunda o tercera)eneracion de ser mulato por un lado, 
i zambo por el otro, I ademas excomulgado. Yo he encon­
trado a los Albarracines sin embargo en el borde del osario 
comun de la muchedumbre oscura i miserable. A mas de' 
aquella tia hahia otro de sus hernianos inbécil que ella. 
mantenía; mi tio Ft:anf:isco ganaba su vida curando caba.: 
1I0s, esto es, ejerciendo la veterinaria sin saberlo, como 
M. Jourdain escribia prosa sin haberlo sospechado. De 
los otn~., once hermanos i hermanas de mi madre, varios 
de sus hijos andan yá de poncho con el pié en el suelo.,. 
ganando de peones real i medio al dia. 

1 sin embargo esta familia ha ocupado un lugar distin­
guido durante la colonia española, i de su seno han s~lido 
altos ¡ claros' varones que han honrado las letras er. los 
claustros, en la tribuna en los congresos, i llevado las borla!> 
de doctor o la mitra. Distínguense los Albarracines aun 
entre la plebe por los' ojos verdes o celestes como ántes di­
je, i la nariz prominente, afilada i aguda sin ser aquilina. 
Tienen la fama de trasmitir de jeneracion en jeneracion apo: 
titudes intelectuales 'que parecen orgánicas, i de que han 
dado muestras cuatro o cinco jeneraciones de frailes domí­
nicos padres presentados i que terminan en ,F. Justo de 
Santa María, Obi!lpo de Cuyo. Los jefes de esta familia 
fundaron el Convento de Santo Dornillero en San Juan i 
hasta hoi se ' conserva en ella el patr~lato i la fiesta del 
Santo, que todos hemo~ sido habituados a llamar, Nuestro 
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Padre. Hai un Domingo en cada una de las ramas en que' 
~c subdivide, como hubieron siempre dOll i aUIl tres ti'aile,,; 
domínicos Albarracines a un tiempo. Fuélo un hermanO' 
de mi madre, secularizado Don Juan Pascua,I" cura de la 
Concepcion, exelente teúlogo, i empecinado unitariQ, i has­
ta la clausura del Convento' en 18:25, se hallú entre' SIlS eo-' 
ristas un representante de la familia patrona de la órden. 
S[tbese que en aquella edad media de la colonizacíon de la 
América, las letras estaban asiladas en los con ventos, 
siendo una capucha de fraile signo reconocido de sapiencia, 
talisman que servia a preservar acaso el, cerebro contra 
todo pensamiento herético. No celó del toao, no obstan­
te al del célebre Frai Miguel Albarracin, cuya gloriosa 
memoria se ha conservado hasta hoi como la gala i alar­
de del convento. Hai raras manías que aquejan el espí­
ritu humano en épocas dadas; curiosidades del pensa­
miento que vienen no se sabe porqué, como si en los 
hechos presentes estuviese indicada la necesidad de satis­
facerlas. A la piedra filosofal que produjo en Europa la· 
química, se sucedió en América la cuestion famosa del 
milenario, en que todo un San Vicente Ferrer habia que­
dado chasqueado. Sobre el milenario han escrito varios, 
haciéndose notar Lacunza, chileno cuya obra se publicó 
en Londres no ha muchos tiempos. Mucho Ítntes que 
él habia ensayado su sagacidad en resolver tan árduo 
problema, el docto Frai Miguel, de quien es tradicion 
conventual que tenia ciencia infusa, tanto era su saber. 
El infolio que escribió sobre la materia, fué examinado 
pOI' la inquísícion de Lima, el autor citado ante el Santo 
Oficio, acusado de herejía; i con ansiedad de sus cofra­
des, fué a aquella remota corte a rpsponder a tan temible 
cargo. Era.la inquisicion de Lima un fantasma 'de terl'01" 
que habia mandado la España a América, para intimidar 
a los es tronjeros , únicos herejes que temia; i a falta de 
judaizantes, i heretizantes la inquisicion cebaba de cuando, 
en cuando alguna vieja beata que se pretendia en santa 
comunicacion con la vírjen María por el intermedio de, 
~nJeles i serafines, o alguua otra ménos delicada que pre-. 
fenría entenderse con el ánjel caido. La inquisieion se ha-o 
cia la de~entendida por largo tiempo, jugaba a la gata 
muerta, icuando la fama de santidad o de endÍ!iblamien­
to estaba madura, caia sobl'e la infeliz ilusa, traíala al 



_ 2~-

~allto Tribunal, i de~pues de larg? .i erlld~tbo plrodces¡o, h
l 

a­
cia de su flacu cuerpo agrada.ble 1 vlvaz]'a u o . e. as la-

. . grande cuntentamlento dl' ¡a~ comul1ldade~, lllas, (on '11' .. 
1 do ' i alto clero que por 1111 ares aSlstlan a la cere-

elup ea s. . ..... dAd .. 
monia. EXisten en 1:1I1Ia vablllOs ]'Ioceso\s . le ~!os e jt', 
entre ellos uno mm ll(o,t;t de codnt¡n1\ f nJe a •. AI!·ranza: 

tural de la ciudad de ... 01' ova e ucuman, qUIen paso 
:~a ciudad de Lima por los años de 1665, i empez6 a ad­
quirir fama de san~idad i de fav~orecida del cielo: p'iúse a 
escribir sus revelacIOnes ocho anos mas tarde, dlclendose 
asistida e inspirada por los Doctores de la iglesia. Estos 
escritos llegaron a componer mas de 7,500 fojas, en forma 
de diario hasta el mes d'e diciembre de 161;8" época en 
que cayeron en p~d.er d~1 Santo Oficio de Lima, el c~al 
los calific6 de herebcos 1 blasfemos. Encerrada en las car­
celes de la inquisic:ion el 21 de diciembre de 1668 enta­
blaron contra ella un proceso que durú por espacio de 
seis años, result.ando condenada a "salir en auto de fé 
público en forma de penitente con vela verde, soga a la 
garganta i a estar encerrada en un monasterio por espacio 
de cuatro años. "La ejecucion de esta sentencia tuvo 
lugar a 20 de Diciembre de 1693, como consta de una 
relacion publicada en Lima por la imprenta real el año 
1695. El nombre de esta mujer se conserva aun en to­
dos los pueblos del Perú, i la dicha descripcion del auto 
de fé, en que se habla, de ella, es uno de los libros mas 
raros de cuantos ~e han impreso en Lima. 

El gran delito de esta beata fué prendarse de un amor 
místico mui subido de dos personajes pacíficos de nuestra 
historia cristiana. Santa Ana i San Joaquin a quienes des­
cribe con todos sus pormenores. Era nuestra señora Santa 
Ana, "mui hermosa, algo metida en carnes, befa de lábios, 
las manos mui blaneas. 1 San Joaquin de facciones tos­
cas i nariz grande aunque viejo no inspiraba asco a su es­
posa porque era aseado i se vestia bien. 

"Del preñado de la señora sánta Ana nacieron Cristo i 
María pero Cristo como cabeza de María, i cuando Cr,sto 
nació de la Señora Santa Ana renacieron tamhien Joaquin 
i Ana; i cuando Santa Ana aliment6 con su leche a la Vír­
jen Santísima, Jesucristo tambien la mamaba, i de los pe­
chos de Santa Ana solamente mamaron Cristo iMana; 
pero quien primero mam6 fué Jesucristo. " 
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Despues de las beatas venian los estranjero8, de los cua· 

les, entre otros hai un Juan Salado, frances, que fué que­
llIudo, sin otra causa racional que la novedad de ser fran­
ces, rara aris entúnces en his colonias i objeto de ódio para 
los pueblos españoles. Pero como sucede siempre con todos 
los poderes absolutos e inícuos, en Lima entre las yíctim~s 
de la inquisicion cayó una vez un deudo de San IgnacIo 
de Loyola, quien acusado de Judiojudaizante por sus 
criados que querian robarlo, murió en la prision, i el 
Santo Tribunal le hizo enterrar secretamente. Andando el 
tiempo, empero, hubo de morir uno de los criados, i decla­
ró en artículo de muerte, su villania, i la inquisicion se pro­
puso reparar el daño con el cadáver que se hizo exhumar 
al efecto. De las costumbres, horriblemente pueriles de 
aquella época, podrft formarse idea por los estractos de 
la sentencia absolutoria que sigue: Don Juan de Loyola 
Haro de Molina, natural de la ciudad de Ica donde obtu­
vo los honrosos empleos de maestre de campo del batallon, 
i varias veces el de alcalde ordinario, siendo de primer 
voto en su Ilustre Cabildo i rejimiento. de poco mas de 
60 años de edad, de estado soltero, que preso por este 
santo oficio, murió. Salió al auto en estátua, i estando en 
forma de inocente con palma en las manos i vestido de 
blanc<) se le leyó su sentellcia absolut.oria, dándole por li­
bre de los delitos de hel'qjía i Judaismo, que por maliciosa 
conspiracion i falsa calumnia se le imputaron. Restituido, 
pues, al buen nombre, opinion i fama que ántes de su 
prif:ion gozaba, se mandí): saliese en el acompañamiento 
entre dos sujetos distinguidos, que el Santo Tribunal se­
ñaló para que le apadrinasen en la procesion de reos: 
i que al tiempo de alistarse la funcion en la iglesia, se 
colocase la estátua en medio de los mas calificados del con­
curso: i levantfldose cualesquiera secuestros, i embargos 
hechos en sus fincas i bienes, se entregasen del todo, se­
gun el inventario que de ellos se hizo cuanclo se secues­
traron i que si sus hermanos, sobrinos i parientes quisiesen 
pasear la estátua por las calles públicas i acostumbradas, 
en un caballo blanco hermosamente enjaezado, lo ejecu­
tasen el dia siguiente al auto, en que los ministros del 
Santo Tribunal habiendo de hacer cumplir la pena de 
azotes que se. jmpllso a cada reo, i que en atencion a 
haberse de 6rden del Santo Tribunal sepultado secreta-
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t cadáver en una capilla de la iglesia de Santa 
men e su . 1 S D' 
María Magdalena RecoleeclOn ,(~. anto o,!,wgo, ~II-
diesen exhumarlo para hacerI~ IP.u leas I exeqdUlas--, It~'a!; a­
dándole al lugar que por Sil u tlI1~a v~ unta sena u por 
su entierro; i que a su;; hermanos l panentes .se des~acha­
sen testimonios de ~ste hecho, para que en nmgun tiempo 
la padecida calurnma les se~ emI;>~razo a obtener los mas 
sobresalientes empleos, a5H .pohtICOS, como cargos del 
Santo Oficio, honr[lIldoles el Tribunal con las gracias, que 
juzgare proporcionadas para comprobar la inocencia del 
espresado Don Juan de Loyola, difunto. Fueron sus pa­
drinos Don Fermin de Carbajal, Conde del Castillejo i 
Don DieO"o de Hesles Oampero, Brigadier de los reales 
ejércitos d~ S. M. i Secret.arit? de ~ámara del Excmo. Sr. 
Conde de ~uper U nua, V m'el de Lima. 

Describiendo un autor limeño esta rara rehabilitacion, 
dice: En la procesion del Santo Oficio desde su casa has­
ta Santo Domingo .... " dos lacayos vestidos de costosa 
librea cargaban una estátua, que trayendo al pecho un , , . 
rótulo, gravado en una lamina de plata de delicado bu-
ril, espresaba el nombre i apellido del inocente Don S. de 
L.-que falsamente calumniado de los abominables deli­
tos de Hende i judio .judaizante, murió por los años de 
745 preso por este Santo Tribunal aunque poco ántes 
de su fallecimiento ya habia empezado a descubrirse la 
inicua conspiracion de los falsos calumniantes. Era el ves­
tido que llevaba de lama blanca, color que simboliza su 
inocencia, guarnecido de finisimos sobrepuestos de oro 
de Milan con botonaduras de diamantes, i salpicado de 
varias joya~ de cuantioso precio, que hermoseaban toda la 
tela. En la una mano traia la palma, insignia de su triun­
fo, i en la otra su baston de puño de oro con riquísima 
pedrería, por haber obtenido en la ciudad de lca de don­
de era nativo (siendo orijinario de la ilustrísima casa de 
Loyola en el lugar de Aspeytia de la Provincia de Gui­
pureda) los honores i distinguidos cargos de Maestre de 
Campo de la Caballería, varias veces el de alcalde ordi­
nario" (*). 

C*) Relacion del acto particular de fé celebrado en la iglesia de Santo 
Domingo, el 19 de Octubre de 1749, etc. por D. I. Eusebio de Llano i 
Zapata, Iiteráto que ha escrito muchas obras interesantes-viajó mu­
cho por Europai América i pocos saben que nació i se educó en Lima. 
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Así el ~'erdugo de la pobre Confederacion, cuando ya no 

encuentra alo'un salvaje unitario· que entregar al Santo ofi­
cio de la M~sorca, coje una Cumila O'gol'man, un niño 
de vientre, i un cura en pecado, para hacerlos matal', co­
mo a perros, a fin de refl'e:5car de cuando en cuando el 
terror adormecido por la abyecta sumision de lo!¡ pueblos 
em·ilecidos. El despotismo b'rutal nunca ha inventado na­
da de nuevo, Rosas es el discípulo del Do' Francia i de Ar­
t.í<ras en sus atrQcidades, i el heredero de la inquisicion es­
p~iiola en su pel'secucion a los hombres de saber i a los 
estranjeros. Los tres han embrutecido el Paraguai, la Es­
paña i la Repú blica Aljentina, dej~llldoles en herencia la 
nulidad i la vergüenza para aÍlos i siglos.La Bruyére el 
morali"ta frances escribia ahora cerca de un siglo. " N o 
se necesita ni arte ni cienc:ia para ejercer la tiranía, i la 
política que no consiste mas tlue en derramar sangre es 
por dernas limitada, i sin refinamiento: ella inspira matar 
a aquellos cuya vida es un obst~lculo a nuestra ambicion; 
i un hombre que ha nacido cruel, hace eso sin dificultad., 
Es esta la manera mas h.orrible i mas grosera de sostener­
se o de elevarse'" ("'). 

¿ Qué mas podremos ahora decir de Rosas, pobre remen-, 
don de viejo, con algunas brutalidades de su propia 'in ven­
cion '! La cinta colorada mandúla usar Tiberio, en su re­
trato, i ahora dos mil años eran en Roma azotados los 
ciudadanos en las calles, cuando no llevaban en su pecho 
la efijie del emperador, segun nos lo refiere Tácito. La In­
quisicioIl tenia sus frases de 'pl'Oscripcion, lu'njesjudai­
zrmles como el salt'a.jes unitarios de ahora; i tan inerrable 
es la tiliacion de estas ideas, que el corqnel Ramires, me 
ha llamado judío para adular al inquisidor aljentino. Po­
bres españoles! 

Vuelvo a Fr. Miguel Albarracin. Ante aquel tribunal de­
bia presentarse el docto Fr. Miguel Albarracin, i justifi­
car osadas doctrinas que sobre el Milenario habia emi­
tido. Afortunadamente, era dicen elocuente el fraile co­
mo un Ciceron, cuyo idioma poseia sin rival, profundo 
como un Tomas, Hutil como un Scott, i Dios mediando 
! a lo que yo creo, no entendiendo ni 'él ni la inquisicion 
J~ta de todo lI:quel fárrago de conjeturas sobre una profe­
Cla que anunCia, un cambio en' los destinos del mundo, sa-

(-) Cnrrreflre.de' Labntylre, tomo 1. páj. 232. 
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lir, victorioso de la lucha, maravillando a sus jueces, por 
instituto domínicos tambiell! con aquell.os ~esfrods deia 
escolú¡;tica argucia de que hIZO ostentac~on 1 a ar e. o 

ue es digno de notarse. es que pO~?S anos de~pues de 
~roducidos los Milenar!o~, apareclo la Revo~uclOn de la 
Independencia de la ~merl~a del Sur, como SI aquella,c~­
mezon teol6jica, hubIese sIdo solo barruntos de la proxI-
roa conmOClOn. 

Mi tio Frai Pascual, viéndome niño entendido i ansioso 
de saber, me esplicaba la obra de Lacunsa, diciéndome con 
orgullo indignado: estudia este libro, que esta es la obra 
del grande Frai Miguel mi tio, i no de Lacunsa que le 
robó el nombre, sacando él manuscrito de los archivos de 
la inquisicion donde quedó depositado; i me mostraba 
entónces la alusion que Lacunsa hace de una obra sobre 
el Milenario de autor americano que no osó citar. Despues 
he creido que la vanidad de familia hacia injusto a mi tio 
con el pobre Lacunsa. 

El maese de campo Don Bemardino Albarracin venia di­
cen de Esteco, la ciudad sumerjida, en cuyos alrededores 
poseia la familia centenares de leguas de una donacion real, 
i que heredó mas tarde una señora Balmaceda; apellido 
estinto hoi que ha dejado el nombre de un puente, i dado 
por la línea materna un Gohemador a San Juan. El hijo 
del maese de campo, Don Cornelio, cas6 con hija de Don 
José de la Cruz Irarrázabal oriundo de Santiago de Chi­
le, familia estinta allá tambien, que ha dejado el templo 
de Santa Lucía, fundado i rentado por la munificencia de 
doña Antonia Irarrúzabal, i la fiesta del Dulce Nomhl'e 
de María, cuyo patronato se conserva en una rama de 
nue·stra familia. Las casas del Dulce Nombre, degradadas 
hoi a fuerza de servir de cuarteles a las tropas, a causa 
de su estem;ion, sirvieron de habitacion suntuosa a la rica 
i poderosa doña Antonia, a quien no teniendo hijos, iban 
sucesivamente a acompañar mi madre u otras de sus so­
brinas. Hai pormenores tan curiosos de la vida colonial que 
no puedo prescindir de referirlos. Servian a la familia ban­
dadas de negros esclavos de ambos sexos. En la dorada 
alcoba de doña Antonia, dormian dos esclavas j6venes pa­
r~ v.elarl~ el sueño. A la hora de comer, una orquesta de 
vlOlmes 1 harpas, compuesta de seis esclavos, tocaba so­
natas para alegrar el festin de sus amos; i en la noche dos 
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esclavas despues de haber entibiado la cama con calentado­
res de plata, i perfumado las habitaciones procedian a des­
nudar al ama de los ricos faldellines de brocato, damasco 
o melania que usaba dentro de casa, calzando su cuco pié 
media de seda llcuchillada de colores, que por canastadas 
enviaba a repasar a casa de sus parientes ménos afortuna­
das; que en lo~ grandes dias las telas preciosas recamadas 
de oro que hoi se conservan en casullas en Santa Lucía 
daban realce a su persona, que entre nube'l de encaje 
de holanda, abrillantaban aun mas sarcillos enOl'mes de 
topacios, gargantíllas de coral; i el rosario de venturinas, 
piedras preciosas de color café entremezcladas de oro i 
que divididas de diez en diez por limones de oro tornea­
dos en espiral, i grandes como huevos de gallina, iba a 
rematar cerca de las rodillas en una grande cruz de palo 
tocado en los Santos Lugares de Jerusalen i engasta­
da en oro e incrustrada de diamantes. Aun quedan en 
las antiguas testamentarías, ricos vestidos i adornos de 
aquella época que asombran a los pobres habitantes de, 
hoi, i dcjan sospechar a los entendidos, que ha habido 
una dejeneracion. Montaba a caballo con frecuencia, pre­
cedida i seguida de esclavos para dar una vista por sus 
viñ~s, cuyos viejos troncos vense aun en las capellanias 
de Santa Lucía. Una o dos veces al año tenia lugar en la 
casa una rara faena. Cerrábanse las gruesas puertas de la 
calle, claveteadas de enormes clavos de bronce, i ponían­
se en incomunicacion ámbos patios, para apartar a la fa­
milia menuda. Entímces cuéntame mi madre que la ne­
gra Rosa, ladina i curiosa como un mico, la decia en 
novedoso cuchucheo, "hoi hai a..~oléo! Aplicando con tien­
to en seguida una escalera de mano a una ventanilla que 
daba h~cia el patio, la astuta esclava alzaba a mi madre 
aun chicuela, cuidando que no asomase mucho la cabeza, 
para atisbar lo que en el g¡'an patio pasaba. Cuan gran­
de es, me cuenta mi madre que es la veracidad encarna­
da, estaba cubierto de cueros en que tendian al sol en 
gruesa capa, pesos fuertes ennegrecidos, para despejarlos 
del moho; i dos negros viejos que eran los depositarios del 
tesoro, andaban de cuero en cuero removiendo con tiento 
el sonoro grano, i Costumbres patriarcales de aquellos tiem­
pos, en que la esclavitud no envilecia las buenas cualidades 
del fiel negro !"Yo he conocido a tio Agustin i a otro negro 



- 28·--
• t . ma=tro albaiíil pertenecielltes a la testamentaria. 

l .. n onlO, .... , '., h d' J 
de Don Pedro Ca,ríl, .el lllumo r.lco ome .e ~an uao, 

lle guardab'lD hasta l840 dos teJos de oro I algunas po­
q. t. I g'l~ Fue' la "lania de lo~ colollO\'. atesorar peso 80-
C.IS .\ e • ". . ,. A h bl S 
bre peso, i envanecen::e de ello .. un ~e n ~ ~n • an Juan 
d ntierros de platl de los antiguos, tl'adlclon popular 

e e . ' h -e recuerda la pasada rIqueza, l no ace tres anos qne se 
~~ escavado la bodega i ra~ios de .Ia ,".iña de Rutino en bus­
ca de los miles que ha debIdo deJor 1 no ~e encontrnron a 
su muerte. i Qué se han hecho, oh colonos, aquellas rique­
Z,IS de vuestros abuelos! 1 vosotros gobernadores federa les, 
milibres verdugos de pueblos, podriaisrennir estrujando, 
torturando a toda una ciudad, la suma de peso~ que ahora 
sesenta aiíos no mas encerraba el solo patio de doña Anto­
nia. lrarri'lzabal! 

Yo me he asombrado en los Estados-U nielos al Vel" en 
cada aldea de mil almas uno o dos bancos, i saber que 
existen por todas I~artes propietarios millonarios. En San 
Juan no ha quedado Ulla fortuna en veinte años de federa­
cion: Can"íles. Rosas, Rojos, Oro, Rutinos, J ofré, Limas, 
i tantas otras familias poderosas yacen en la miseria, i des­
cienden de dia en día il la chusma desvalida. Las colonias 
espa ñolas tenian sú manera de ser i lo pasaban bien, bajo 
la blanda tutela del n·i; pero vosotros haheis inventado 
reyes con largas espuelas nazarenas, i apenas desmonta­
dos de los potros que domaban en las estancias, creyendo 
que el mas negado es el que mejor gobierna. La riqueza 
de los pueblos modernos es hija solo de la intelijencia cul­
tivada. Foméntanla caminos de hierro, vapores, m~lq\linas, 
fruto de la ciencia: danla vida, la libertad de todos, el mo­
vimiento libre, los coneos, los telégrafos, los diarios, la 
discuf'.ion, la libertad en ti.-'I. Barbaros! os estais suicidan­
do, dentro de diez aiíos, vuestros hijos seran mendigos o 
salteadore~ de caminos. Ved la 1 nglaterra, la Fmncia, los 
Estados-Unidos, donde 110 hai Restaurador de las leyes, 
ni estúpido héroe del desierto armado de un lútigo, de un 
puñal i de una banda de miserables para grital" i hacer efec­
tivo el mueran los .~alv'ajp.s unitarios, es decir los que ya no 
existen, i entre quienes se contaron tantos ilustres arjenti­
nos! Habeis oido resonar en el mundo otros nombres que 
los de Cobden el sabio reformador ingles, o el de LamaT­
tine el poeta, o los de Thiers i Gnizot historiadores, i siem-
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pre por todas p~rte~, en la t~'ibuna, en los cóngre:ws, en 
el o'obierno sabIOs, I no labl'Jl'gos o pastores rudos como 
los"'que vosotros habeis armado del poder absoluto pam 
vuestro daÍlo? 

1..0S ORO. 

Cas{,se doña Helena Albarracin con don Miguel de Oro, 
hijo, segun tradicion de la familia, del ~apitall don José de 
Oro que vino a la ('onquista despues de terminadas las 
guerras del Gran Capitan en Italia. LIevúle en dote bienes 
de fortuna i el patronato de Santo Domingo que se conser­
va aun entre sus descendientei:'; i si dos jeneraciones no ha­
bian desmentido la reputacion de sesudos que traia la san­
gre Albarracin, por la linea de don Miguel vínoles a sus 
hijos, una illlajinacioll ardiente, caractéres osados, i t<tl 
actividad de espíritu i de accion, que hasta las mujeres de 
aquella casa se distinguen por cualidades notabilísimas en 
que el conato de la ambicion i la sed de glOl'ia corren pa­
rejas. Tenia don Miguel un hermano clérigo 10(,0, e"lit loca 
hoi ulla de sus hijas, monja, i el presbítero don José de 
01'0, mi maestro i mentor tenia tales rarezas de carúcter 
que a veces por disculpar sus actos, se achacaba a la locu­
ra de f¡unilia, las estravagancias de su juventud. Capellan 
del nÍlmero 11 del ejercito de lo~ Ande!", jinete como el 
primero, compañero de camorras i locuras del ('élebre.J Han 
A postol 1\1 artine!-1, no estorbándole la sotana por lle­
var el uniforme de su batallon, i p.l sable largo de la época 
tenia desenfado bastante para atravesar su caballo con una 
real moza en ancas, a la puerta de un baile, i desnudar su 
alfiillje i chirlear al mas pintado, si tenia la rara ocurrencia 
de hall¡lrselo a mal. Compañeros suyos de francachela me 
han ast'gllrado que habia en esto mas malicia i travesura 
que verdadero libertinaje. 

Lígase mi infancia ~ la casa de los Oro por 10:los los 
vínculos que constituyen al niño miembro adoptivo de una 
familia. Era mi madrina i esposa de don Ignacio Sarmiento 
mi tio, la mall'ona doña Paula, blanda de carácter como 
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una paloma, ~rave i afectuol'a a la par como. ~na reina, i un 
tipo de la perfeccion de la madre de famlba entre noso­
tros. Don J osé el presbí tero, ":~óme de la esc.uela a su la­
do, enseñúme el latin, acompanele e~ s.u ~esbelTo en San 
Luis i tanto nos amflbamos maestro I dlsclpulo, tantos co­
loquios tuvimos, él hablando i escueMllldole yo <:on ahi.n­
co,que a hacer <:le ~lIos uno_solo, reputo que dan~ un dls: 
curso que necesltan~ clOB. ano~ para ~er pronuncIad~. ~1 
intelijencia s.e amoldo ba.!? la l,?p~es\On ?e la suya, ~ a el 
debo los instmtos por la vida pllbhca, mI amor a la hber­
tad i a la patria, i mi consagracion al estudio de las COi;as 
de mi pais, de que nunca pudieron distraerme ni la pobre­
za, ni el destierro, ni la al,lsencia de largos años. Salí de 
sus manos con la razon formada a los quince años, valen­
ton como él, insolente contra los mandatarios absolutos, 
caballaresco i vanidoso, honrado como un ánjel, con no­
ciones sobre muchas cosas, i recargado de hechos, de re­
cuerdos, i de historias de lo pa<;ado i de lo entúlices presen­
te, que me han habilitado desplles para tomar con facili­
dad el hilo i el espíritu de los acontecimientos, apasionarme 
por lo bueno, hablar i escribir duro i recio, sin que la prensa 
periódica me hallase desprovisto de fondos para el despil­
farro de ideas i pemamientos que reclama. Salvo la viva­
cidad turbulenta de su juventud, que yo fui siempre taima­
do i pacato, su alma entera trasmigró a la mia, i en San 
Juan mi familia al verme abandonarme a raptos de entu­
siasmo decia : ahi está don José Oro hablando; pues has­
ta sus modales i las inftecciones de voz alta i sonora se me 
habian pegado. Creilo durante el tiempo en que vivimos 
juntos un santo, i me huelgo de ello, que asi pudo tras­
mitirme sus sabios consejos, sin que embotara su eficacia, 
la duda que trae el ejemplo contrario. De hombre barbado 
i por la voz pública supe de otros su historia. Era insigne 
domador, de apostál:selas a don Juan Manuel Rosas, i a la 
fiesta del Acequion, de:::cendia de las montañas donde te­
nia su hacienda de ganados de los Sombreros, cabalgando 
un potro, garantidas sus piernas por espesos guardamon­
tes que le permitian salvar barrancos i esteros, i arremeter 
con los altos i tupidos espinos que embarazan el tránsito 
en nuestros campos. La enerjía de !';u físico le acompañaba 
~asta la vejez, i una vez le ví cojer a un español cuadradn 
1 hacerlo rodar diez varas por el suelo. Era valiente i se 
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preciaba de serlo, ~ustaba de las armas, i un~ chapa ~e 
pistolas adornaba siempre .Ia cabecera de su. sl~la. VestJa 
de paisano con chaqueta, I no rezaba el bre.vlarlo pOi: con: 
cesion especial del Papa. Gustaba con pa~lOn de badar, I 

él i vo hemos fandangueado todos los donllngos de un afio 
enre'dándonos en pericones i contradanzas en San Fran­
cisco del ~lont( en la Sierra de San Luis, en cuya capilla es­
tando él de cura, reunia por las rioches despues de la pláti­
ca de la tarde, las guacitas blancas o morenas, que las hai 
de todo pelaje i lindas como unas Dianas, para domesticar­
las un poco, pOl'que ningull pensamiento deshonesto se 
mezcló nunca a estos recreos inocentes. N o digo que no 
hiciese de las suyas cuando júven, que eso no me atañe. 
Tenia un profundo enojo con la ~ociedad, de que huia, no 
viéndosele en la ciudad sino en la fiesta de Santo Domin­
go, o en el púlpito. Díjome uoa vez que llevaba predica­
dos setenta J seis sermones hasta 1824; i como yo le es­
cribí tres o cuatro de ellos, puedo hit blar de su oratoria 
concisa, llena de sensatez i de ideas elevadas, espresadas 
en lenguaje fresco, i sin aquel aparato de citas latinas i 
palabras abibliadas. Señores; decia al comenzar su ser­
mon dirijiéndose al pú blico, desde el fOlldo del púlpito, 
donde permanecia inmÍlvil, cruzados los brazos sobre el 
pecho, pal'a evitar el manoteo de ceremonial; i pronuncia­
ba su oracion en tono de conversacion, parecido al siste­
ma que Mr. Thiers ha introducido con tanto brillo en la 
Cámara francesa. U na vez dictándome un sermon de San 
Ramon, record{¡ una escena de infancia en que habia sido 
aplastado por una tápia, i sido necesario desmomnarla so­
bre sus hombros, a golpes dI! azadon, para desembarazar­
lo. Salví'tronlo los huesos de hierro en que estaba armado 
su cuerpo, colocado de bruces sobre pies i manos, i la in­
tercesion de San Ramon a quien invocaba llorando su ma­
dre, sobre cuyo corazoll resonaba cada golpe de azada, 
temiendo que le reventaran el hijo de sus entrañas, mien­
tras que el fornido travieso gritaba desde abajo: "den no 
mas que todavia aguanto,,, Hacia alusion a este milagro del 
santo, i el llanto de la gmtitud empezó a humedecer su voz, 
a medida que lIle iba dictando; anublabánseme a mí los 
ojos, i caian sobre el papel gruesas lágrimas que echaban 
a perder lo escrito e impedian continuar, hasta que soltan­
do l·1 el llanto"de recio, pude yo desahogarme, i oyéndome 
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'" II ml', con sus brazos, i lloramos ¡sollozamos jun-
t! ,me a d" l' , I -tos larLTo rato. hasta que me IJO, ( ejemos o para maFIa· 
na .... "' somos unos niiio;; !, . 

La manera de trasmitirme lar,: Ideas, habrJa hecho honor 
a los mas grandes maestros, L!:-vabamos. un c.1\ader~o, con 
el título de Diálogo enl1'e lIn éwdllda~o l un Campeslnu quP. 
siento haber perdido no hac7 ~ucho tIempo. ~ra yo el CIU­

dadano i sabiendo la gralllatlca ca;;;tellana, I comparando 
con en; la latina me iba enseñando las diferencias. Decli­
naciones distintas de las de N ebrija servian de tema, i al es­
tudio de las leyes de la conjugacion se seguia el de los ver­
bos re<Tulares formados por mí sobre las radicales. De ruis 
pregu~tas i de sus respuestas, íbase de dia en dia engro­
sando el diario, i a poco, i siempre estudiando los rudi­
ment.os, empecé a traducir en lugar de Ovidio i Comelio 
N epos, un libro de jeografla de los Jesuitas. Di'lbale lec­
cion casi siempre a la sombra de unos oli.vos, i mas que del 
latin me aficionaba a la historia de los pueblos que anima­
ba con digresiones sohre la tela jeúgrafica de la traduc­
cion. Así olvidé i volví a estudiar varias veces ellatin, pe­
ro desde niño fué mi estudio favorito lajeografla. Pasába­
mos en pláticas variadas el tiempo, i de ellas algun da­
to útil se quedaba siempre asentado en mi memoria. To­
dos los accidentes de la vida subministraban asidero a al­
guna observacion, i yo sentía de dia en dia que el hori­
zont.e se me agrandaba visiblemente. Una vez me dijo: pil­
same tal libro de sobré la cúmoda. Al tomarlo hube de re­
mover el mueble, i un crucifijo de bella escultura que habia 
en ella, se estremeciú, escurriéndosele la corona de cordel 
entretejido sobre el cabello de madera hasta detenerse so­
bre los hombros. Qué le ha sucedido al Señor, me pregun­
tó con tono blando?.....,.Es que yo fuí a tomar el libro, i la 
cúmoda .•.•.. -N o importa, me replicl> ,esplícame lo que 
ha sucedido i por qué?-Hícelo en efecto, i añadió: en Chi­
le sucedió en un temb:or lo mismo que tú has visto; i me 
contó la historia del SeíÍor de Mayo, con comentarios que 
al vulgo de los creyenteshabrian parecido impíos, citándome 
las disposiciones del concilio de Trento sobre imájenes in­
nobles i sobre la autenticidad de los milagros i los re9uisi­
tos legales dire así, para estar en el deber de darles credito. 
N o hace muchos años que dando cuenta de una pieza de tea­
tro, añadí sin saberlo, qué sé yo queft'ase en que entraba la 
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monja 8añartu. Grande alboroto en Santiago; gruesas i 
lTordas injurias me llovieron sobre la calumnia, i hasta un 
personaje de la Iglesia metió su cucharada contra el escán­
dalo. ¿De dúnde diablos, me decia yo a mi mismo con­
fundido, he sacado vo e5te maldito cuento? Era segun pude 
recordarlo, hi"toria"' que me habia contado mi tio José; pe­
ro que ~·o creia pasada ;n au~oridll;d d~ cosajuz~ad~ i de 
ahora cien año:;. Guardclue mi ellphcaclOn para mi mIsmo, 
mandando de retirada algunas merecidas andanadas a mis 
adversarios. 

Cuidábase Don José de espulgar mi tierno espíritu 
de toda preocupacion dañina, i las candelillas, los duen­
des i las ánimas desaparecieron de¡;pues de largas dudas i 
aun resistencias de mi parte. EstrIbamos una noche solos 
ámbos en nuestra solitaria habitacion de San Francisco 
del Monte, i habia velándose en la vecina Iglesia el ca­
dáver de una mujer hidrópica. Anda Domingo, me dijo, i 
trae me de la sacristía el misal que necesito ver un speibus 
que hai, contra lo que dice N ebrija. Tenia yo que entrar por 
la puerta de la Iglesia, d~jar atras el atahud rodeado de 
velas, tomarle una, o resolverme a engolfarme en el cañon 
oscuro del edificio i entrar en la sacristía. Estuve sudan­
do a mares en la puerta gran rato, avanzando un paso i 
retrocediendo, hasta que desenvolviéndose el miedo que 
se estimula a sí mismo i multiplica sus fuerzas, yo re­
nuncié a entrar, i me vol vi a cola entre piernas, a confe­
sarle a mi tio que tenia miedo a los difuntos; iba resuelto 
como un baladron puesto a prueba, a pasar por la ver­
güenza de humillarme hasta merecer el desprecio, cuan­
do por una ventanilla ví la cara plácida, tI'anquila de 
mi tio que dejaba deslizar lentamente el humo de una 
reciente fumada del cigarro. Al ver esta fisonomía noble 
me crei un vil, i volviendo sobre mis pasos entt,é a la igle­
sia, dejé atras al difunto, i en alas del ~entimiento del ho­
nor 9ue no ya del miedo, tomé a tientas el libro i salí le­
vantándolo alto, como si dijera ya a mi maestro: hé aquí la 
prueba de que no tengo miedo. De regreso empero, parecía­
me de lejos que no ha bia espacio suficiente para pasar sin 
esponerme a que el difunto me echase garra de las pier­
nas. Esta séria reflexion me conturb6un momento, i des­
cribiendo en torno suyo un círculo, vuelto el cuerpo i los ojos 
hácia él, ro~ando la espalda contra la muralla, ·marchando 

" 
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de lado, despues para atras por no perderlo de vist:,-, has~ 
ta tomar la puerta, yo salí de a,quell~ ~vent~ra sano l salvo, 
. . t'o recibió el libro i busco en el! hallo el caso. Pero 
l mi l '., h b' .. 
él ignoró toda su vi.da I~s pe~peclas. que. a I.an aJlta~ 
do mi espíritu en sel.s ~ll1utos . .yo habla sido VI~, gran­
de, herúico, vali~nt~ l mIedoso, ¡ pa~ado por un mfierno, 

or no sentirme IOdlgno ?e su aprecIO. 
p La historia de don Jase de Oro puedo recomponerla de 
mis recuerdos. Estudi{) i se ordenó en Chile i sé casi todos 
los accidentes de su vida de colejio. CI{>¡;go j{¡ven, ardiente· 
i rraucho, hacia arreos de mulas para Salta cuando la reeon­
q~ista de Chile hubo de" ofrecer a su ardorosa virilidad 
campo mas digno. !lallóse en la ~talla deChacabuco i au­
lIili6 a varios monbundos· en medIO de la metra\1a. Nunca 
pude hacer a San M artin en Francia entrar en pormenores, 
sobre sus desagrados con el clérigo Oro j pero ellos ha­
bian chocado i los Oros sido presos como partidarios de 
los Carreras, o mas bien como enemigos· de San Martin i 
don Ignacio de la Rosa, su teniente en San Juan. Con ser­
vábales una profunda enell1i~a i me hablaba siempre de 
sus feudos. Algo de sério debio sin embargo ocurrir, puesto 
que cuando nos reunimos hacia años que estaba sepultado 
en su viña, sin relaciolles, i separado de toda injerencia en 
las cosas públicas. Durante la administracion ilustrada de 
D. Salvador M. del Carril, fué nombrado representante de 
la junta provincial, i su presencia bastó para cortar una gra­
ve cuestion que se deba.tia de mucho tiempo, i traia albo­
rotado al público que acudia a las ventanas i puertas del sa­
lan de Jofré, en que se tenian las sesiones. Tratábase de 
abolir el derecho de óleos, aquel peaje que pagamos a la 
entrada de layida, iel clé¡;go Astorga, que habia sido godo 
empecinado i era entónces católico rancio, para ser des pues 
federal neto, asusaba el fanatismo de los mismos pobres a 
quienes se queria alijerar de aquella gabela, ni mas ni mé­
nos como ahora los bárbaros llaman salvajes, i estranjeros, 
a los que se interesan por volverlos a contar entre los pue­
blos civilizados. El Presbítero Oro no bien hubo prestado 
juramento, pidió la palabra, apartó la cuestion de relijion 
de lo que era puramente financiero, confundió a Astorga 
que arañaba la silla con sus dedos crispados, i los óleos 
fueron abolidos i continúan así hasta hoi. 

Mas tarde don José se separó del partido de los hom-
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bres de progreso de entónces que erán centenares, i 

. se ·disgustó con Carril, no tanto pOI' las ideas liberales, 
cuanto por algunas susceptibilidades heridas, He oido 
contar un hecho de entónces, que muestra la rara mezcla 
de cualidades altas, con las mas injustificables estrava-
2"3ncias, Dábase un convite en el Tapan de los Oros, repre· 
~a hecha sobre un arroyo, a que asistian Carril i medio San 
Juan para sondear la opinion sobre la Carta de Mayo: D. 
José no habia sido invitado, i en despique desnudóse en 
su casa como para echarse en el baño, montó en pelo un 
caballo, i presentóse a la vista de los convidados al arro­
jarse a la represa de agua; bañ6se tranquilamente buen 
rato, i saltando con gracia en el caballo negro en que 
resaltaban sus formas blancas i nerviosas como un atle­
ta antiguo, tomó la vuelta hácia su casa, sin responder 
a los que lo llamaban. N o respondo de la veracidad del 
hecho, que yo nunca le ví hacer nada estravagante. 

Estos incidentes lo echaron en el partido federal de en­
tonces que contaba en su seno hombre de pro, e ilustrados. 
Era él Dr. don Salvador María del Carril el mayor de 
los hijos de don Pedro del Carril, graduado en la Uni­
versidad de Córdoba, discípulo aventajado del célebre 
Dean Funez, lleno del espíritu de Rivadavia i trasluciendo 
en sus modales elegantes i altaneros la cultura de la épo­
ca, i la hidalguia de su familia. 

Su palabra era breve, precipitada, como la del jefe que 
se escusa de esplicarse ante sus subalternos, acompaña­
da de movimientos r;lpidos, i jesticulaciones desdeÍJosas 
e impacientes. Era Carril el jeneroso aristócrata, que 
otorgando instituciones a la muchedumbre, parecia estar 
de antemano convencido de que no sabrian apreciar el 
don, i se cuidaba poco de hacerlo aceptable. Se.d libres, 
les decia en la Carta de mayo, que sois demasiado inhá­
biles para que os tome por esclavos. Tenia razon! Los 
colonos españoles han mostrado el mismo sentimiento de 
l~s negros viejos emancipados, que prefirieron la escla­
vItud a la sombra del techo de sus amos, desechando una 
libertad, que habria exijido que pensasen por sí mismos. 
Can:i1. dictaba con una rapidéz que traia atareados a sus 
escrIbIentes, dando en esto muestra de la claridad i fuerza 
con que se sucedian sus ideas. 

Ejel'Ció en SlIft Juan tal influencia que llegaba hasta la 
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fascinacion. Tenia fé la poblacion en ~asá en sus talel'!to@ 
i saber, i todas las rt'!formas que udo~t~ eran d; a~temano 
apoyadas i sosteni~as por el as~ntl~le~to publico. Tal 
debia ser su popularidad en los prlm~l os tJemp,os de su go. 
biemo, que para oponerse a la slI:nclOn de la Ca~ta de ma­
yo,se corrieron I~stai:' entre la~ lIluJ~res, tan conoCido, era .de 
sus opositores mismos, su escaso nu mero .. Las aItas cue!'ltlO­
nes de Ot"ganiza~i~n que p.ropuso, le suscitaron desconte~­
tos, i una gu~rOlclOn de ~mcuenta ho',?bres ba~t~nte ape­
nas para cubrir ~as guardias, se sublevl! c~ntra cIlio depu­
so del mando. Carnl con los suyos emigro a l\1endoza de 
donde vino una division i sufocó el motin. Tuvo lugar en­
tónces un hecho que muestra la noble escuela polltica a 
que pertenecia. La víspera de la batalla de las Leñas; 
reunió en su tienda d~ campaña a todo" los que le spguian, 
j les es puso la necesidad de costear de sus bolsillos los 
gastos de la espedicion que serian reembolsados por el 
tesoro nacional. Mas el triunfo cegó aquellos ánimos viso­
ños, i el resentimiento por las injusticias , exacciones i vio­
lencias de que habian sido víctimas, les aconsejó imponer 
multas a los vecinos implicados en el motin del ~6 de julio. 
La mayoría inlnensa de votos sufocó su voz; i no que­
riendo mancharse,rénunció el mando. i Harto caro la han 
pagado los que desoyéndolo, se dejaron anastrar por las 
pasionos del momento! Las medidas de persecucion de 
entílOces, tu vieron horrible. desquite mas tarde, i todos, 
con lijerísimas excepciones han espiaqo des pues Una pri­
mera falta. 

Don Salvador María fué llamado al Ministerio de Ha­
cienda por Rivadavia, i mostró en aquel destino poderes 
a la altura de sU situacion. Renunció con Rivadavia, hasta 
que con la revolncion del l.0 de diciembre fué nombrado 
de nuevo ministro por el Gobierno provisorio, siguiendo 
mas tarde la suerte' de su partirlo. Casúse en Mercedes en 
la Banda Oriental, ejerció la profesion del comercio algun 
tiempo, reapareció en 1840 con Lavalle como comüüona­
do de los AI:jentirios de Montevideo; asisti6 a las confe­
rencias tenidas en Martin García, con los jefes de la 
escuadra francesa; fué nombrado des pues intendente del 
ejército; i a haber seguido LavaIle sus consejos, otro rum­
bo hubiera tomado la revolucion. Reside hoi en el Brasil en 
Santa Catalina, respetado de cuantos le conocen. 



San Juan le debe la creacion de ,;U Íllliea illlprenta, inu-
. tilizada ya des pues de veinte i cuatro aiios de rudo f'ervi­

cio, la formacion del Rejistro Oficial, la delineacion de 
la ciudad, una alameda, i la vana tentativa de dar una 
carta fundamental, que contuviese i reglamentase los po­
deres. Rodeóse de los hombres mas eminentes que la 
provincia tenia, i entonces eran muchos, i la época de su 
gobiel'llo fué sin duda lamas brillante de San Juan. Su 
memoria está hoi olvidada, como la de Laprida, la de Oro, 
i tantos otros hombres de jellio de que debiera honrarse 
aquella provincia. 

Cinco familias de Carriles hermanos de don Salvador 
María, están hoi establecidas definitivamente en Copia­
pó, Santa Catalina i Coquimbo, rayando en cosa de medio 
millon de pesos la fortuna que entre todos han sabido 
reunir en el destierro; la casa paterna en San Juan ha 
servido hasta este año de Palacio Episcopal, i los cuantio­
sos bienes del antiguo jefe de la familia, el ricacho de San 
Juan, don Pedro, se han consumido i desmoronado en una 
particion, que la impericia, la pereza i las malas pasiones 
prolonga inconclusa hace ya doce años. Miden se~enta 
i seis cuadras cuadradas las viñas de la testamentaría, i 
la!'; tierras incultas describen una línea de siete leguas 
de costado desde la calle Honda hasta las faldas del Pie­
de-Palo. 

Despues de la batalla de las Leñas en que los suyos fue­
ron vencidos, Don José de Oro emigl'ú a San Luis, i fuí yo a 
poco a reuoírmele abandonando la l'arrera de injeniero que 
habia principiado. N os queriamos como padre e hijo, i yo 
quise seguirlo, i mi madre por gratitud lo aprobaba. Algu­
nos rastros han debido quedar en San Francisco del Mon­
te de nuestra residencia allí. Introdujimos flores i legum­
bres que nosotros cultivábamos, pasando horas erlteras en 
derredor de un alhelí sencillo ,el primero que nos nació. Fun­
damos una escuela, a que asistían dos niilitos Camargosne 
edad de veinte idos i de veinte tres años, i a otro dif'cípulo 
fué preciso sacarlo de la escuela porque se habia ob~tina­
do en casarse con una muchacha lindísima i blanca, a 
quien yo enseñaba el deletreo. El maestro era yo, el me­
nor de todos pues tenia quince años; pero hacian dos por 
lQ ménos a que era.hombre, por la formacion del carácter i 
ai! del domado¡' de aquellos, que hubiese osado salirse de 
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los términos de discí Pillo amaestro i a prete~to de que te­
nia unos puiíos como perro de presa. La capJlla esta!)a so­
la en medio del campo com~ acontece en I~s campanas de 
Córdova i San Luis. Yo trace, pue~ que tema unos tr~~ me­
ses de injeniero, el plano de una ~llIa, .cuya plaza hIcImos 
triangular para darnos buena mana con.l,a escas~ tela; d~­
lineúse una calle en cuyo cost~do trabaJu .un senor Maxl­
miliano Gatica, si no me olvIdo. DemolImos el frente de 
la Iglesia que habia pulver~zado un rayo, i constr~imos un 
primer piso de una torre, I coro, compuesto de pIlares ro;' 
bustos de alO"arrobos, coronado de un garabato natural en­
contrado enolos bosques que describia tI"es curbas, la del 
centro mas elevada que las otras, en la cual tallé yo en 
"randes letras de molde, esta incripcion : San Francisco del 
Monte de Oro 1826. i Porqué rara combinacion de cir­
cunstancias mi primer paso en la vida era levantar una es­
cuela, i trazar una poblacion, los mismos conatos que re­
velan hoi mis escritos, sobre EducacioTt popular i colonias? 

Vagaba yó por las tard.es a la hora de traer leila por 
los vecinos bosques, segUla el curso de un arroyo trepan­
do por las piedras; internábame en las soledades, prestando 
el oido a los ecos de la sel va, al ruido de las palmas, al chi­
rrido de las víhoras ,.al canto de las aves, hasta llegar a 
alguna cabaña de paisanos, donde conociéndome todos 
por el discípulo del cura i el maestro de la escuelí'ta del 
lugar, me prodigaban mil atenciones, regresando al ano­
checer a nuestra solitaria capilla, cargado con mi hacesillo 
de leña, algunos quesos o huevos de avestruz con que me 
habian obsequiado estas buenas jentes. Aquellas correrias 
solitarias, aquella vida selvática en medio de jentes agres­
tes,lig~llldose sin embargo a la cultura del espíritu por las 
pláticas i lecciones de mi maestro, mientras que mi fí~ico 
se desenvolvia al aire libre, en .presencia de la naturale­
za triste de aquellos. lugares, han dejado una pl'Ofunda iin­
presion en mi espíritu, volviéndome de continuo elrecuer­
do de hi.s fisonomías de las personas, del aspecto de los 
campos, i aun hasta el olor de la vejetacion de aquellas 
palmas en abanico i del arbol peje tan vistoso i tan aro­
mático. Por las tardes vuelto a casa, oia en la .cocina cuen­
tos de brujos a una Ña Picho i volvia mas tarde al lado 
de mi tio a promover conversacion sobre lo pasado, a leer 
un libro juntos i preparar las lecciones del día siguiente. 
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Una mañana apareci.:'.se uno de mis deudos que venia a 
lIevaJ'me a San Juan para mandarme de cuenta del Gobier-

. no a educal'me a Buenos-Ail'e8. Dejúme obtal'libl'emente, 
mi tio, i escribí a mi madre la carta mas indignada i mas 
llena de 8eutillliento que haya salido de pluma de niÍlo de 
quince aiios, Todo lo que en ella decia, era sin embargo un 

. puro disparate! Vino a poco por mí mi padre, i entúflces no 
habia que replicar. N os separamos·tri,.tes sin decimos nada, 
estréchalldome él la mano i volviendo los ojos para que 
no )0 viera llorar. Ah! Cuando nos juntamos des pues de 
~II reO'reso de la Convencion de Santa Fé a que fué nom­
brad~ diputado en 1827 era yo. . .. unitario! La razon 
que él habia desenvuelto, con tanto esmero, habia visto 
claro, i una vez que tocamos el asunto, viú él que habian 
de mi parte convicciones profundas, llJjicas, razonadas que 
pedian ser respetadas. Despues nos veiamos como ami­
gos; visitabalo yo despues en su viña de 1I0che, i ya hom­
bre i teniente de línea pasaba las mas gratas horas alIa­
do de su lecho en que estaba postrado, oyendolo hablar i 
abandonarse sin reserva a los recuerdos de lo pasado, Al­
guna vez le ví poseido de tal preocupacion, que dudé por 
la primera vez si en aquel momento estaba fi'esca su razono 
Mas tarde supe que los vapores del vino avivaban aque­
lla existencia monótona, para remontar su alma cuando el 
cuerpo decaia, Mientms vivimos juntos, nunca le ví señal 
ninguna de exaltacion estraordinaria, sin embargo, de que 
usaba del vino en cantidades moderadas, i en San Juan 
es esta una enfermedad que se lleva a centenares de veci­
no", Al declinar de la edad, desencantados de la vida, sin 
esperanzas, sin emociones, sin teatros, sin movimiento por 
que no hai ni educacion, ni libertad, dan muchos en irse 
temprano a sus viñas. La soledad i el vacío del espíritu 
traen el tedio, este lIarua al vino, como antídoto i I:!onclu­
yen por perderse de la sociedad i darse a la embriaguez mi­
santrópica solitaria i perenne. 

Murió Don José de Oro en 1836, como habia vivido, el 
hijo de la naturaleza, el cam pecino como, gustaba apellidar­
se en el Diálogo conmigo. Dormia entre dos puertas en el 
invierno, bajo la techumbre celeste en el verano. Saltaba 
de la cama a las tres de la mañana en todos tiempos, i su 
tos mui conocida se oía en la soledad de la noche, mien­
tras vagaba por /,¡ls vecindades de su viña. Jamás el sol 
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pudo sospechar que se acostaba en. la cama. Cuando su 
fin se aproximaba ~uese.a lal:' _cordlllera~ d~nde ~~taba su 
hacienda, para respIrar !mes mas pur?s, 1 alh mun~ ro~~­
do de algunos de sus deudos, bendecldo?~ todos, 1 casI Sin 

sentirlo. La bondad de e'ite hombr,e- rarlSlmo, pasaba to­
dos los límites conocidos. PrevenlaTlle una vez que su 
m.ayordomo le robaba; i contestaba riéndose: Ya lo sé ; 
pero qué diablos quieren que haga? tiene este canalla un 
cardumen de hijos i si lo despido se mueren de hambre. 
Siendo ministro de gobierno de Don Jos~ Tomas Alba­
rracin el año 30, cúpole a mi madre por mi cuenta una 
contribucioD de seis bueyes gordos, a tres dias vista. Ba­
bia firmado mi tio José la implacable órden, i cuando mi 
madre se desolaba no sabíendo de donde pin.tal" seis bue­
yes, ella que no tenia que comer, el ministro entraba en 
su casa diciéndole: no llore, no sea sonsa; hace media hora 
que partió un propio para bajar de los Sombreros ocho 
novillos gordos que le traerán para que pague la contri bu­
cion i haga sus provisiones de invierno. Ultimamente Fa­
cundo le echaba una contribucion de vestuarios i el buen 
clérigo sabiéndolo, trajo:l casa su guarda ropa de panta­
Iones, levitas i manteos, él se dió maña i trazó media do-

. cena de piezas deguarnicion. 

FR. JUSTO DE S.TA MARIA DE ORO. 

De entre aquellos sabandijas vivarachos, turbulentos i 
traviesos de los hijos de Don Migue', el mayor de todos, 
Justo, contrastaba por el reposo de su esplritu reflexivo, 
i la blandura de su carácter. Era la víctima de la malicia 
inquieta de sus hermanos José i Antonio en la niñez; ti­
rábanle con las almohadas cuando dormia, meabanle las 
botas cuando iba a levantarse, i a toda hora del dia sus­
citábanle tropiezos, tendiánle asechanzas, i lo acusaban 
a su severa madre de diabluras que elloshacian exprofe­
.so para ponédo en aprietos. 

El niño Justo fué llamado así para perpetuar el noOl-
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brede Fr. Justo Albarracin su tia, que era cuando nació 
la lumbrera del Convento de Santo Domingo i el timbre 
dela 'familia; i en aquellos tiempos en que las familias 
aristocr~lticas estaban debidamente representadas en los 
claustros, el primojénito de la familia Oro fué destinado a 
seO'uir bajo el lúbito domínico la no interrumpida cadena 
deo frailes silbios de la familia. Mostrúse desde luego, 
diO'no sucesor de sus antepasad()s; i en rrosecucion de sus 
estudios fué enviado a Santiago, capital entónces de las 
provincias de Cuyo, donde distinguiéndose por su capa­
cidad desempeñaba cútedras de teolojía a la edad de 20 
años; recibiíJ las órdenes sagradas a los 21 años por dis­
pensa de Pio VI, i pasó a la Recoleta Domínica luego en 
prosecucion de la perfeccion monástica. Sus prendas de 
carácter, saber i costumbres debian ser mui relevantes, 
puesto que los Recoletos lo pidieron a pocos años de in­
corporado en su (¡rden por Director vitalicie, i que el Je­
neral de la Orden en España acordó esta solicitud. 

El nuevo prelado se entregó desde luego al instinto 
creador de su jenio. La hacienda de Apoquindo pertene­
ciente a la comunidad, debia transformarse en una suclÍr~ 
sal de la Recoleta Domínica, i para obtener los permisos 
necesarios o hacer adoptar sus planes al Jeneral de la Or­
den, hizo un viaje a España, la Europa de aquellos tiem· 
pos, en donde lo sorprendió la revolucionde la Indepen­
dencia. Como Bolivar, como San Martin i todos los que 
se sentian con fuerza para obrar, volú a incorporarse a los 
suyos, de"embarcó en Buenos-Aires, aplaudió la revolu­
'cion, vió de paso a su familia, regresó a Chile a su con­
vento, i despues de haber prestado su cooperacion a los 
patriotas hasta 1814, emigró a las Provincias Unidas 
en el momento de la restauracion de la dominacion 
española. Nombrado Diputado al Congreso de Tucu­
man por la provincia de San .Juan con el ilustre Lapri­
da que fué electo Presidente, tuvo la gloria de poner su 
firma en el Acta de la Declararion de Independencia de 
las Provincias Unidas, tomando parte en todos lo~ auda­
ces trabaJo,s de aquel Congreso; siendo suya la mocion 
que adopto el' Congreso de aclamar por Patrona de la 
Améri('a i Protectora de la Indepem;lencia Sur-A~erica. 
na, a Santa Rosa de Lima. 

La recon<J,.uista de Chile abria de nuevo a su actividad 
6 
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él teatro de sus primeros hon?~es, .acrecentados. ~horll 
con el prestijio que daba la partIclpaclOz.¡ e~ las. deCIsIOnes 
del Congreso de Tucuman, que a lo leJos I.nspl~a?an una 
especie de estupor a fuerza de ser solem!les I decIsIvas. En 
1818 zanjó una de las mas gra~es cuestl~mes que en:'-.?ara­
zaban la marcha de los negocIos. Las ~rdenes rehJlosas 
divididas en realistas i patriotas dependlan del Jeneral de 
la Orden establecido en España; i la influencia popular 
del fraile podia echarse de traves en la ~ar~ha de la re­
volucion aun no bien asecrurada. El Provmctal Fr. Justo 
de Santa María declaró ~ Independencia de la Provincia 
de San Lorenzo Martir de Chile en la Orden de Predica­
dores, como los patriotas chilenos habian declarado la In­
dependencia cívil i política de la nacion, como a mismo 
habia firmado la Acta de la emancipacion de las Provin­
cias Unidas. Al leer las Actas Capitulares del Definitorio 
de la Orden de Predicadores, se reconoce que han sido 
inspiradas por el jenio del Congreso de Tucuman. "Fr. 
Justo de Santa María de Oro, dicen, Profesor de Sagra­
da Teolojía i humilde Prior i Provincial de la misma Pro­
vincia. Venerables Padres i hermanos carísimos: Confor­
me a los principios inmutables de la razon i de la justicia 
natural, declaró Chile su libertad dada por el Creador del 
Uriiverso, decretada por el órden de los sucesos huma­
nos, i confirmada por la gracia del Evanjelio. A despecho 
de la ambicion i del fanatismo del antiguo trono español, 
despedazó las cadenas de su esclavitud, rompi6 todos los 
vínculos que lo ligaban a la triste condicion de una co­
lonia, i declaró ser, segun los designios de la Providen­
cia, un Estado soberano, independiente de toda domina­
cion estranjera. Revindicando su libertad i en ejercicio de 
ella misma constituyó los altos poderes que han de regu­
lar, i dirijir a su felicidad a la nacion. " 

" La Iglesia ha seguido en todos tiempos los progresos 
de la civil!zacioll i engrandecimiento de los imperios pa­
ra apoyar 1 sostener la Independencia Nacional. Desde 
que un Estado recobra su libertad, al punto caduca al res­
p.ect~ del clero secular i del regular toda la jurisdiccion que 
eJerclan en ellos los prelados de otro territorio; Esta se 
devuelve al Sumo Pontifice, &c ..•• " 

So?re. tan sólida .base se declar6 la Independencia de la 
Prpvmcla de Santiago, quedando reasumidas las atribu-
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ciones de Jeneral de la Orden en el mismo Fr. Justo, Pro.: 
vincial de la Recoleta Domínica. 

El convento habia dado pues, todo lo que podia en ho­
nores, trabajos, i títulos. El D! Fr. Justo necesitaba un 
nuevo campo, una mitra sentaría bien sobre la cabeza del 
Prior, Provincial i Jeneral de la Orden. Leon XII trabaja­
ba por entónces en anudar las relaciones interrumpidas 
por la revolucion entre la Sede apostólica i las· colonias 
americanas; una buena política le aconsejaba congraciarse 
la América independiente para cohonestar el cargo que 
sobre la Sede apostólica pesaba de complicidad i conni­
vencia con los Reyes de España. El por tantos títulos 
digno Diputado de uno de los Congresos americanos, era 
pues un candidato para el episcopado, que acreditaria 
aquellas buenas disposiciones de la Santa Sede. Sabíalo 
el padte Oro, i tenia sus ajentes en Roma que le avanza­
ban la jestion de sus negocios. En 1827, le vine reco­
mendado por su hermano Don José, como un miembro 
de la familia; acojióme con bondad, i a la segunda entre­
vista me inició en sus proyectos, contándome todo lo obra­
do, a fin de que pudiese a mi regreso a San Juan, satis": 
facer plenamente la curiosidad de sus deudos. Sus Bulas 
de Obispo Taumacense no tardaron en llegar en efecto. 
Consagrolo en San Juan el Señor Cien fuegos en 1830, i 
poco dt'spues fue creado Obispo de Cuyo por Gregario 
XVI, que al efecto segregó esta provincia del Obispado 
de Córdova. 

Esta ereccion de un nuevo Obispado dió motivo a que 
Oro volviese a tomar la pluma para desbaratar los obstá­
culos que a sus designios querian oponerse. Era por en­
tónces Vicario capitular en sede vacaute de la Cátedral de 
Córdova el Dr. D. Pedro Ignacio de Castro Barros, anti­
guo diputado del Congreso de Tucuman i Cura ti!ular de la 
Matriz de San Juan, la misma que iba a ser elevada a Ca­
tedral. Desde 1821 en que habia sido nombrado cura, los 
gobiernos sucesivos de la Provincia le habian prohibido en­
trar en funciones, por librarse de las malas artes de aquel 
caudillo del fanati!'mo; desempeñándolo como cura sufra­
gáneo el Presbítero Sarmiento hoi Obispo de Cuyo, i para 
quien venian Bulas que lo elevaban a la dignidad de Dean 
de la nueva Catedral. El Dr. Castro Barros, fuese ambicion, 
fuese terquedad~ se negó a reconocer las Bulas .pontificias . ' 
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re1)ni6 el Cabildo de Cúrdova,i por un~ ~erie de irre~lari­
dades, poniendo aun en duda la aute~tl~ldad de los dlp~o. 
mas, elev() una representacion a la ,?urJa, para que des!s­
t"ese de la segreO"acion ya ordenada I comumada. El OblB­
~o Oro mandú'" imprimir a Chile un, folleto (*). El Dr. 
Castro Barros ha publicado su Recurso al respaldo de un 
Panejérico de San Vicente Ferrer, Buenos-Ai.res 1835, 
Imprenta Arjentina. En los documentos pubhcados por 
el Obispo Oro, nút.ase esta frase del oficio del Goberna­
dor de San Juan, dictado por el mismo Obispo: "-Por 
lo cual el Gobierno advierte al Sr. D. Pedro Ignacio de 
Castro, que con,side.ra atentatoria a la ~eliji~n, U ~idad .de 
la Iglesia, obedIencIa ~l Romano Pontlfice, I conslder,aclO­
nes debidas a este gobIerno de San Juan, las pretensIOnes 
que promueve en la nota de 15 de agosto, que se le dirije 
de Córdova, i deja terminantemente contestada con la re­
serva en el archivo secreto de esta administracion." Ba­
rros por la nota así contestad,a habia queri,do sublevar la au­
toridad civíl como lo consiguió en Mendoza, a fin de opo­
nerse a la decision de la Silla apostólica. El parafo JI de 
la impuO"nacion del Obispo Oro lo dice terminantemente. 
" Se ha "'puesto igualmente el reparo de faltar al Breve de 
que se trata, el plácito de la autoridad temporal; i para 
ell'o se dice, que este -es un asunto esencialmente nacional, 
q1.(e exclusivamente pertenece al Congreso Jeneral; se inci­
ta a los Sres. Gobernadores de Cuyo (a protestar contra la 
Bula) ; se toca el influjo del Exmo. de Córdova, encare­
ciendo la eminencia del puesto que ocupa; i recordando 
a los demas Exmos. Sres., hallarse constituidos en los mis­
mos deberes.." 

Por fin en la nota (d) añade: "El Sr. Castro Barros es­
cribi0 proponiendo una transaccion entre aquella Curia 
i el Vicario Apostólico, sin que cosa algllna se hiciera tras­
cendental. En 6 de agosto propone al Capítulo ajenciar es­
te negocio con los Gobiernos de Cuyo (esta no ha remi­
tido en cópia); hace suspender la primera sobre el obede­
cimiento del Cabildo en 25 de julio; con sus oficios de 
ajenciamiento alarma a dichos Sres. Gobernadores, provo­
cándolos a un desobedecirniento a la Silla Apostólica, dá 

(-), Defensa, de la l~icaria Apostólica, etc., , , , . , , . impugnada por el 
prOVISor de COl·doya, 1.Inpreso en Santiago de Chile, año de 1831. 1m· 
prentllNacional. Por Mr. Peregrino. - -
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al. público impreso su dictámen de resistencia al 8ant(,) 
Padl'e." 

Estas intrigas del Dr. Castro Barros fueron fatales a su 
ambiciono Un año despues recibiú de Roma el aviso de es­
tar su nombre inscrito en las notas negras de la Cúria Ro­
mana, como sacerdote rebelde a la autoridad pontifIcia, i 
por tanto inhábil para desempeñar durante su vida fun~ion 
ninguna eclesi[lstica. En vano Castro Barros envi6 a sus 
espen,~as al clérigo Allende su anligo a Roma, a sincerar su 
conducta: todas las puertas se cerraban a la aproximacion 
de Allende, quien tuvo que regresar a América, sin una pa­
labra de consuelo para su amigo, fulminado por los rayos 
de la Iglesia. Desde entúnces el Dr. Castro Barros se e­
chó en el ultramontanismo mas exajerado, gastó !¡las de 
cinco mil pesos en reimprimir cuanto panfleto cay6 en sus 
IDanos, contra el Patronato Real, en defensa de los J esui­
tas, de la estintainqui",icion, i cuanto absurdo puede suje­
rir el deseo de congraciarse con la autoridad pontificia, a 
cuyo reconocimiento él habia querido poner trabas, cuan­
do aquel reconocimiento no convenia a sus intereses parti­
culare",. En 1847, cuando estuve en·Roma, me pregunta;..' 
ron por Castro ~arros pérsonas que tenian injerencia en la 
Cúria Romana, repitiéndome la proscripcion irrevocable 
que pesaba i pesaría sobre él hasta su muerte. Las princi­
pales obras espiatorias de Ca¡:tro Barros son el Tri(fl'i~ li­
terario o tres sábios dictámenes sab¡'e los poderes d"l ,<{/,-­

cerdocio i del imperio, l'eil/l¡n'eso en Buenos-Ail'es a expen­
sa,~ del Dr, Castro Barros con el loable o~jeto de que se 
sab'e su recíproca independencia.-Restablecimiento de la 
Compañía dl' Jesus en la lVltet'a Gmnada, 'reimpre,w a so­
licitud del Dr. Castro Barros, con notas S1Jyas q1Je dicen: 
"Los Papas, Inqllis:cion, Compañía de Jesus, i todos los 
Institutos relijiosos, han sido siempre impugnados i zahe­
ridos por los herejes, impíos i demas enemigos ¡fu la reli­
jion catúlica." "Con mas !'azon los .Jesuitas serán los gra­
naderos del Papa en la Nueva Granada ..... " equívoco 
ridículo, al que puede añadirse el verso de Beranger: Les 
Capucins sont nos cosaques, etc, "Nada de esto agrada 
a,los fil~s?fos d~ldia, sigue, porque dicen que no hai Dios 
cielo, 111 ,I~fi('rno. Ah Bestias!" Estos i otlOS de.ahogo.s 
del ambICIOSO c,ondenado por la Iglesia, le merecierqn a 
su muerte en ChIle los honores de Santo i uno d~. sus pane-
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jiristas esclamaba al fin : '~~i n<;, temiese a~ticipanne a lo~ 
fallos de la iglesia, yo sohcltana la protecclon de San, Pe­
dro Ignacio Castro," Pero como no se hacen salitas, SID la 
beatificacion de la Igl~sia! podemos estar seguros de no 
tener que doblar la rodIlla ante uno de los majaderos que 
mas sangre han hecho de~r?-mar en la Repúbl~ca Arjent~m~ 
por fanatisT?'0' pOI' ambl~lOn p~rsonal, por mtolerancl,a 1 

por hipo;r~sJa, Abandone su blOgrafla P?r no con~ranar 
los proposltos de sus adol'adores, pero aq nI me permIto es­
tampar la verdad en.aslln~~s que son puramente domésti­
cos i que atañen a mI famlha, 

Despues de consagrado i reconocido Obispo, Fr. Justo 
se entregó a la multiplicidad de creaciones accesorias a 
la Catedral que habia levantado, i en esta tarea de todos 
los instantes de su vida mostr6 la enerjia de aquel ca­
rácter, i la pertinacia de designio que enjendra las gran­
des cosas, En una provincia oscura, destituida de recur­
sos, debia establecerse una Catedral, un seminario con­
ciliar, un colejio para laicos, un monasterio abierto a la 
educacion de las mujeres, un coro de canonigos dotados 
de rentas suficientes; i todo esto lo emprendia Fr. Justo, 
a un tiempo, con tal seguridad en los medios, i tan clara 
espectacion del fin, <Jue se le habria creido poseedor de 
tesoros, no obstante que a veces i casi siempre faltábanle 
los medios de pagar el salario de los peones. Queria cons­
truir un Tabernáculo, i faltábale el modelo i el artista que 
debia ejecutarlo; pero él tenia todo lo demas, la idea i la 
voluntad, que son el verdadero plano i el artista, Llamá­
bame entónces a mí, tenido por él i por su familia por 
mozo illjenioso, i a tientas i con mal delineados borrones, 
tomando de un libro un capitel de columna i aun consul­
tando a Vitrubio, IIegámos al fin a trazarnos nuestro ta­
bernáculo sobl'e seis eolumnas d(,ricas i una cúpula a gui­
sa de linterna de Diójenes, para que un carpintero ménos 
idóneo aun, realizase aquel imperfecto bosquejo ¡Pero ai! 
que el Tabernáculo estaba destinado para servir de docel 
a mas humilde objeto de veneracion. Estrenélo yo en el 
catafalco, hecho en sus exéquias, i en el cual, simbolizan­
do las ~os grandes faces de su vida, se apoyaban la estíÍ.tua 
de la LIbertad con la Acta de la Independencia en la ma­
no, i la de la Relijion con la Bula que le constituia Obis­
po, esfuerzos de voluntad mas que de arte, hechos en ho-
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nor de aquella vida tall llena, i sin embargo, interrumpida 
tan adeshora. Todos sus trabajos estaban ya a punto de 

. concluirse, cuando lo sorprendiú la muerte; i en los mo­
mentos de expirar, "dese prisa, decia, al notario que le ser­
via de escribiente, dl~se prisa que quedan pocas horas, i 
tenemos mucho que escribir;" i en efecto, en aquel mo­
me~to supremo, daba disposiciones para la ter~inacion 
de la iglesia del mOllasterio ; la manera como dehla enma­
derarse; los recursos i materiales que tenia acumulados; 
sobre su correspondencia a ROllla, idea de un adorno para 
la construccion del coro, el destino de algunas sumas de que 
le era deudora la Recoleta Domínica, detalles de familia, 
testamento, su alma entera i su pensamiento prolongándo­
se al traves de la muerte; i como se lo decia al Sr. Dean 
que lo acompañaba en sus últimos momentos "mi cora­
zon está en Dios, pero necesito mi pensam~ento aquí, pa­
ra arreglar la continuacion i terminacion dPo mi obra." La 
muerte interrumpió aquel dictado, dejando cortada una 
frase! 

Su instruccion era vas tí sima para su tiempo. Ha bia 
aprendido el frances, el italiano i el ingles; era profundo 
téologo, esto es filósofo, í de sus pláticas frecuentes pude 
colejir que sus ideas iban mas adelante, sin traspasar los 
límites de lo lícito, de aquello que exijia su estado. La cua­
lidad dominante de su espíritu era la tenacidad, tranquila 
a la par que persistente. Sabia esperar, aguantúndose a pa­
lo seco sin perder camino, cuando las dificultades arrecia­
ban. Si solicitaba una concesion necesaria, ensayaba su in­
fluencia para obtenerla; desesperanzado, pedia otra que 
conducia al mismo fin, i despues la primera bajo una nue­
va forma. Diez años mas de vida habrian dado a San Juan, 

.por conducto del Obispo Oro, progresos que todos sus 
gobiernos no han sido parte a asegurarle. Quirog!1 le es­
torbó fundar un colejio, i la muerte terminar su monasterio 
docente; i como él debia toda su importancia a la esten­
sion de sus luces, i a la claridad de su injenio, habria pues­
to toda aquella fuerza de voluntad, que hacia el caudal de 
sus medios de accion, enjeneralizar la instruccion. El Obis­
p? Oro ha muerto pues, permaturamente a los 65 años, ha­
bIendo gastado toda su vida en el penoso ascenso que de 
humilde fraile de un convento lo llevaba al Obispado; ma­
la estrella comun a muchos hombres de mérito que tienen 



- 48-

que levantar uno a uno todos los andamios de su glori~, 
crearse el teatro, formar los espectadores, ~ra poder exhl-
b· segul·da . Cuántas veces es destrUIda la obra, que Irse en . lId· . -
es fucrza vol ver a comenzar! Cuantos las I a nos pasados 
en presencia de un obs.tácul~ q~e embaraza el paso! . 

El mona~terio que mtento tundar revelaba la. ele~aelOn 
de sus miras, i los resultados de ~na larga espenenCla,au­
si liados i bonificados por el estudIO de las verdaderas ne­
cesidades de la época. Los votos de las monjas no debian 
ser obligatorios sino por cierto número de años, concluidos 
los cuales, debian volver a la vida civíl, si asi lo tenian por 
conveniente o renovar sus votos por otro periodo determi­
nado. El m~nasterio debia ser un asilo, i ademas una casa 
de educacion pública. D.ebia fundarlo una monja hermana 
suya que estaba en el monasterio de las RosaS en Córdova 
¡que hoi ha vuelto a San Juan ...... Ioca. 

Al<Tunos años despues, yo emprendí con Doña Tránsito 
de O~o, hermana del Obispo, i digno vástago de aquella 
familia tan altamente dotada de capacidad creadora, la rea­
lizacion de una parte del vasto plan de Fr .• Justo, aprove­
chando los claustros concluidos, para fundar el Colejio de 
Pensionistas de Santa Rosa, advocacion patriúticadada 
por él al monasterio i que cuidamos de perpetuar nosotros. 
Hija única de d(}ña' Tránsito i de uno de mis maestros 
era una niña que desde su mas tierna infancia revelaba 
altas dotes intelectuales. Fr. Justo, habiéndome conocido 
en Chile en 1827, i gustado mucho de hallarme mui ins­
truido en jeografla i otra;; materias de enseñanza, escribió 
mas tarde a su hermana que me confiase la educacion de su 
hija; i de mi aceptacion i de los resultados obtenidos, sa­
lió entero el programa de educacion, i el intento del colejio 
de Pensionistas de Santa Rosa, que abrimos el9 dejuliode 
1839, para conmemorar la Declaracion de la Independen­
cia, en que Fr. Justo habia tenido partc, i hacer de los 
exámenes públicos del Colejio, una fiesta cívica provin­
cial, puesto que Láprida el Presidente del Congreso de 
Tucuman, era nuestro compatriúta i aun deudo mio . 

. ~n el discurso de apertura del colejio que se rejistra en 
el numo 1.0 del Zonda, dando cuenta de la eflcena el malo­
grado júven Quiroga Ro~as decin. "La primera .voz que 
son6 fué la del jóven Director, Don Domingo Faustino 
Sarmiento, que leia el Acta de la Independencia, lo que 
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1'1 concurso escuchó con místico silencio .. El mismo eh se~ 
g'~id~ pronunciú el siguiente discurso, mod.esto p.or su for-

. ma, inmenso por el fondo. "SeilOres : un dJa c\ilSICO para la 
Patria, un dia caro al COnlZOIl de todos los buenos, viene 
a llenar la!l espectaciones de los ciudadanos am~n~es de la 
civilizacion.-La idea de formal' un establecImIento de 
educacion para ~eilOritas no es enteramente mia. Un hom­
bre ilustre cuya imajen presencia e~ta escena (El retrato 
del Obispo estaba colocado en la sala) i cuyo nombre per­
tenece doblemente a los anales de la República, habia e­
chado de antemano los cimientos a esta importante mejo­
ra En su ardiente amor por su pais, concibió este pensa­
miento, grande como los que ha realizado, i los que una 
muerte intempestiva ha dejado solo en bosquejo. Por otra 
parte, yo he sido el intérprete de los deseos de la parte pen­
sadora de mi pais. U na casa de educacion era una necesi­
dad que ut:jia satisfacer, i yo indiqué los medios; juzgué 
era llegado el momento i me ofrecí a realizarla. En fin se­
fiores, el pensamiento i el interes jeneral lo convertí en un 
pensamiento i en un interes mio, i esta es la única honra 
que me cabe." 

El eolejio aquel cuya' piedra fundamental pusimos en­
tónces, vivió dos años, i alcanzó a dar frutos envidiables. 
Oh, mi colejio! cuímto tequeria! Hubiera muerto a tus 
puertas por guardar tu entrada! Hubiera· renunciado a 
toda otra aficion por prolongar mas años tu existencia! 
Era mi plan hacer pasar una jeneracion de niñas por 
sus aulas, recibirlas a la puerta, plantas tiernas forma­
das por la mano de la naturaleza, i devolverlas por el es­
tudio i las ideas, esculpido en su alma el tipo de la matro­
na romana. Habriamos dejado pasar las pasiones febriles 
de la juventud, i en la tarde de la vida yuelto a reunirnos 
para trazar el camino a lajeneracion naciente. Madres de 
familia un dia, esposas, habriais dicho a la barflarie que 
sopla el gobierno: no entrareis en mis umbrales que 
apagariais con vuestro hálito el fuego sagrado de la civi­
lizacion i de la moral que hace veinte años nos confiaron: 
iun dia aquel dep{)sito acrecentado i multiplicado por la 
familia desbordaria i transpiraria hasta la calle, i dejaria 
escapar sus suaves cxalaciones en la atm6sfera. Es posi­
ble, Dios mio! que hayamos de hacernos una relijion del 
conato de conservar reMos de cultura en los pueblos ar-.., 
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jentinos i que el deseo de instruir a .los. ot~os tO,me los 
aires de una vasta i meditada conspl~aCI?n. Vuelve.nme 

los años maduros las candorosas IlusIOnes de la mte­
en 'fi . d ~ . lijel1cia en las primeras mam est~clOn~s. e su .Iue~za; I 

aun creo en todo aquello que la Juv.eml mespenencla me 
hacía creer entónces, i espero todavla.. . 

Fué solemne i tierna nuestra despedida. SeiS u ocho 
niñas de diez i seis años, cándidas i suaves como los li­
rios blancos, agraciadas como los gatillos que triscan en 
torno de su madre, fueron' a darme leccion al último 
asilo que me ofreció mi pat~ia en 1839, la cárcel donde me 
tenia preparand? para arroJ~rme d~ su seno por la mu~r­
te la humillaclOn o el destierro; I en aquel calabozo m­
fe~to desmantelado i cuyas paredes estanllenas de figuras 
infor.'nes, de inscripciones insípidas, trazadas por la mano 
inhabil de los presos, seis niñas, la flor de San Juan, el or­
gullo de sus familias, la promesa del amor, recitaban a la 
luz de una vela de sebo, colocada sobr~ adoves, sus lec­
ciones de jeografía, frances, aritmética, gramática, i en­
señaban los ensayos de dibujo de dos semanas. De vez en 
cuando una rata disforme que atravesaba el pavimento, 
tranquila, segura de no ser incomodada, venia a arrancar 
chillidos comprimidos de aquellos corazones susceptibles 
á las impresiones CQmo la temblorosa sensitiva. Las r'a­
grimas de la compasion habian arrasado al principio aque­
llos ojos destinados a suscitar mas tarde tormentas de pa­
siones; i terminada la leccion, i depuesta la gravedad del 
maestro, abandonádose sinreserva a la charla intermina­
ble, precipitada curiosa e inconexa, que hace santas i anje­
licales las efusiones del corazon de la mujer. Algunas golo­
sinas enviadas al preso por las amigas, fijaron el ojo co­
dicioso de alguna; i a la indicacion de estarles abandona­
das, echáronse sobre ellas como banda de avecillas, char­
lando, comiendo, riendo i .estirando los blancos cuellos 
en torno del plato, de cuyo centro salian por sepundos 
dedos de marfil, escapándose con un bocado. Cantaronme 
un cuarteto del Tancredo de que yo gustaba infinito, i 
.despidiéronse de mí, sin pena, i animadas de nuevo an­
helo para continuar sus estudios. N o nos hemos vuelto a 
ver mas! Ni volveré a verlas nunca, cuales las tengo en mi 
mente aqu.ellas cándidas imájenes de la nubilidad abierta 
a las casta-s emociones, como el caliz de la flor que aspira 
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el rocío de la noche. Son hoi esposas, madres, i el roce 
áspero de la vida ha debido ajar aquel cutis aterciopela­
do cual la manzana no tocada por la mano del hombre, i 

. la perdida inocencia quitar a sus fisonomías la espal"!sion 
curiosa i presumida que muestra por su desenfado mIsmo 
a veces, que ni aun sospecha que hai pasiones en su alma, 
a las que bastaria acercar una chispa para hacedas estallar 
con estrépito. 

DOMINGO DE ORO. 

Es el hijo mayor de Don José Antonio Oro, hermano del 
Presbítero i del Obispo, Domingo de Oro, cuyo nombre 
ha oido todo hombre público en la República Arjentina, 
en Bolivia i en Chile, i de quien Rosas escribía" es una pís~ 
tola de viento que:mata sin hacer ruido," i a quien los ar­
jentinos no han podido clasificar, viéndolo asomar en ca­
da pájina de la historia d~ la guerra civil, a veces en malaS 
compañías, j casi siempre rodeado del misterio que prece­
de a la intriga; i como sus actos no pueden inspirar terror 
porque nada hubo .iam~ls de cruento en su carácter, des­
confian de él a lo léjos, prometiéndose huir de las seduc­
ciones irresistibles, de las artes encantadoras de este Me­
fistúfeles de la política. 1 sin embargo, Domingo de Oro 
pudiera apostar que saldría sano i salvo de la caverna de 
una tigre parida', si las tigres pueden ser sensibles a los 
encantos de la voz humana, a la elocuencia blanda, risueña, 
sin aliño, pérfida si es posible decirlo, como los espíritwI 
que atacando una a una las fibras adormecen el cerebro i 
entregan maniatada la voluntad. Este ensalmo se ha en­
sayado con el mismo éxito sobre Bolivar i sobre 'Portales, 
sobre Rosas i sobre Facundo Quiroga, sobre Paz i sobre 
Balli.vian, sobre unitarios i federales, sobre amigos i ene­
migos; i en los consejos del gabinete, como en los estra­
dos i en las tertuli.as, la palabra de Oro ha re.,onado única, 
dominante, atractiva, haciéndose un círculo de auditores, 
domeñando todas las aversiones, acariciando artificiosa­
mente las objeciones para poder desnudarlas de sus ata-
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's i as1 en descubierto entregarlas al rídiculo. Oro, 

d~o quien todos los homb~es que. de él han oido h~b}ar, 
han pensado mucho mal, I a qUien han amado cuantos 
lo han tratado de cerca, no es el pensador mas s~sudo! no 
es el político mas hábil, no es el ho~bre mas lIlstrUldo, 
es solo el tipo mas bello que ha'ya salido de la naturaleza 
americana. Oro es la p~labl"a Viva, r?deada de todos los 
accidentes que la ora!o~¡a, no puede lI1v~ntar. ~ o he es­
tudiado este modelo 111lII1Itable; he segUIdo el hIlo de su 
discurso, descubierto l?- es~ructu~~, de su ti'ase, la mac¡.,ui­
naria de aquella fascmaclOn, maJ~ca de su pal,ab,ra. Sus 
medios son simples, pero la eJ~cuclOn es tan artlstlca, tan 
peculiar del maestro como la p111celada de Rafael o la mas 
rápida de Horace Vernet. La nobleza de su fisonomía en­
tra por mucho en los efectos d~ su dialéctica, co~o las 
decoraciones de la Opera de Pal'ls, en Roberto el DIablo. 
Su alta estatura, sostenida con abandono i flexibilidad 
está ya protestando c,o~tra la idea de arte o aliiío en la 
frase; su cara oval, pallda., morena, prolongada, se baiía 
por segundos en emanaciones de sonrisas que se derra­
man de su boca acentuada i graciosa, como el perfume 
de la pala~ra que va a abrir su capullo, como las luces 
crepusculares que preceden a la salida de la luna, convi­
dando a todos los concurrentes a estar alegres. Sus ojos 
lienos de bondad., d'tl animacion i de escepticismo,. dan a 
aquella fisonomía alegre, juguetona, un aire melancólico al 
mismo tiempo, lo que dobla la fascinacion ejercida por 
una frente que prematuramente ha invadido toda la parte 
superior del cráueo, Iilnpio i brillante cual si Ilunca hubie­
se tenido cabellos. Así creé uno estar oyendo a un sabio, 
a un anciano quebrantado por los sinsabores del desen­
canto, i que se rie de lástima i de pena de que haya tanto 
de que reirSe en esta vida. 

He aquí, plles, uno de los grandes secretos de Oro; los 
otros son de ejecucion i no son ménos certeros. Pronun­
cia las palabras nítida i pausadamente, modulando 'cada 
una con el finido de una miniatura, con un esinero que 
se conoce se~ obra de un estudio largo i perseverante, que 
ha concluido por 'convertirse en segunda naturaleza. La 
pasion, el fervor de una réplica fulminante no lo harán 
jamás precipitar la frase, dejar inapercibida una coma, 
sin rotundidad Qn periódo, aunque no se trate sino de dar 
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órdenes a su criado. 80i combate la idea ajena, Oro la 
adopta, la prohija, i teniéndola en sus brazos la presenta 
al que la emite, pregunt{ll1dole con cariño, si tal otra for-

. .roa no la convendria mejor, si no la re.conocería por hija 
suya cón tales o cuales lunares menos, I el padre emboba­
do' empieza a negar a su criatura, i a acariciar i adoptar la 
que Oro supone ser la lejítima ;si asiente, lo hace de tal 
manera que preste al pensamiento ajeno, la fuel:za d.e un 
axioma, de un resultado confirmado por su expen~ncla de 
los hombres i de las cosas; si discute, oye las réplicas con 
interes, con mil sonrisas de benevolencia hasta que la im­
pertinencia de su adversario le deja tomar la palabra, i en­
tónces, si la cosa no vale la pena de discutirla, ni el con­
trario de convencerlo, lleva por rodeos infinitos la conver­
sacian a mil leguas de distancia, a pretesto de digresiones 
involuntarias, sembrando el camino de los dichos mas pi­
cantes, de los chistes mas risibles; porque Oro sabe todo 
lo rídiculo que ha sucedido en América, i paseé la tradicion 
íntegra de cuanto la lellgua posee im'entado para reir, his­
torias de frailes enamorados, de zafios consentidos, de de­
cretos i leyes dictadas por estúpidos, con un repertorio de 
cuentos eróticos, para solaz i animacion de mozos i sol:­
terones, que harian de H siempre un compañero de pagar 
a tanto el minuto de francachela, en la cual hace entrar al 
neofito, por una exclamacion de saljeuton, lanzada opor­
tunamente a fin de que cada UIlO se halle a sus anchas, 
desprendido de todo encojimiento i sujecion. 

Este hombre tan espléndidamente dotado ha abierto a 
Don Juan Manuel Rosas su camino, i abandonúdolo con 
estrépito, el dia que se lanzó en la carrera de violencias 
inútiles de donde no puede salir hoi ; ha combatido al la­
do del caudillo Lopez, sido el predilecto de Bolivar, el 
amigo del J eneral Paz, figurado en los mas ruidosos acon­
tecimientos de la República mjent.ina, i hoi si no me en­
g~iio, es mayordomo en una casa de amalgamacion, li­
dlaudo con patanes que muelen metales, como lidió toda 
su vida con patanes jenerales, goberlladores i caudillos 
que demolían putblos. Estos pueblos no le han perdona~ 
el.o, no, sus actos, sino su superioridad. N os vengamos 
siempre bablando mal de nuestros amos, i el rato de fas­
cinacion involuntaria t'jercida por Oro la paga en las des­
confianzas que suscita, porque nadie-se cree realmente 
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tan pequeño i tan tonto ('o~o se ha visto al lado de él, 
sino porque ha de haber ha~:)1do de parte del embaucador 
un engaño i un fraude mamfiesto, pero q.ue no se puede 
esplicar en qué consiste. ~ro con las cuahdades de espo­
sicion que lo adornan, sena un ,hombre not~ble entre los 
hombres notables de Europa. Jovenes he VIsto, que aca­
ban de salir del seno de la sociedad mas culta de Madrid 
i a quienes dejaba azorados aquella distincion esquisita de 
maneras, hechas aun mas fáciles por el tinte americano, 
arjentino, gaucho, que da Oro a las modales cultas sin ha­
cerlas descender a la vulgaridad; porque Oro, salido de 
una de las familias mas aristocráticas de San Juan, ha 
manejado el lazo i las bolas, i car~ado el puñal favorito 
como el primero de los gauchos. VIlo una vez en la fiesta 
del Corpus en San Juan con un hachon en la mano i en­
vuelto en su poncho, qUé caia en pliegues llenos de gra­
cia artística. Estas predilecciones adquiridas en su con­
tacto con las masas de jinetes en Corrientes, Santa :Fé, 
Cúrdova i Buenos-Aires, han subido hasta su cabeza i 
organizádose en sistema político, de que aun hasta hoi 
puede curarse. Pero estas predilecciones gauchas en él 
son un complemento sin el cual el brillo de su palabra ha­
bria perdido la mitad de su fascinacion. El despejo ad­
quirido por el roce familiar con los hombres mas eminen­
tes de la época, eL conocimiento de los hombres, la 
seguridad de juicio adquirido en una edad prematura, i 
los dotes que traia ya de la naturaleza, toman aquel tinte 
romanezco que dan a la vida americana las peculiaridades 
de su suelo, sus pampas, sus hábitos medio civilizados. 
Oro ha dado el modelo i el tipo del futuro aljentino, eu­
ropeo hasta los últimos refinamientos de las bellas artes, 
americano hasta cabalgar el potro indómito, parisiense 
por el espír:itu, pampa por la enerjía i los poderes físicos. 
Conocí a Don Domingo de Oro en Santiago de Chile en 
1841, i tal era la idea que de la República arjentina traia 
de su superioridad ,.que cuando publiqué en el lJ'lercurio 
mi primer escrito en Chile, mandé seCretamente un ami­
go a la tertulia en, que Oro solia hallarse, para que le­
yese en su fisonomla qué efecto le causaba su lectura. Si 
él hubiese desaprobado mi ensayo, si él lo hubiese hallado 
vulgar. o ridícu.lo, e' en était fai.t, ~o habria, perdido por 
largo tIempo mI aplomo natural I mI confianza en la rec-
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titud de mis ideas, única cualidad que puede formar es­
critores. El amig'o volyiú despues de dos horas de angus­
tiosa espectativa, diciéndome, desde lejos: Bravo! Oro lo 
'ha aplaudido. Yo era e~critor, pues, i lo he probado hasta 
cierto punto. Despues ví en él uno de los dotes que ~as 
lo distinguen. A diferencia de muchos, Oro, a medida 
que yo s;t'lia de mi obscuridad, iba d~jand~ agrand~rs~ ~n 
su espíritu la pequeíla idea que habIa temdo al prmclplO 
de mi valimiento. Creo que un dia empezó a creer' que yó 
le llegaba a la barba ya, sin manitestar otra cosa que pla­
cer e induljencia, i llegaría a persuadirse de que puedo 
continuar sin desdoro la carrera que él ha abandonado, 
sin que esta persuasion le causase pena ni descontento. 

La vida de Oro es una prueba de mi modo de compren­
der su rara elocuencia, obra toda de una naturaleza rica i 
esplendorosa. Su carílcter político es el mismo en todos 
tiempos, i en medio de aquellas contradicciones aparentes 
de las diversas faces de su vida, hai una unidad tal de in­
tento que constituye la serie mas lójica de actos. 

Oro cuenta los años con el siglo diez i nueve. Su infancia 
se desliza sin aquellas sujeciones que debilitan las fuerzas 
de accion por el conato ~:nismo de educar la intelijenciá 
que ha de dirijirlas: un poco de latin en San Juan, al­
go de áljebra i jeometría en Buenos-Aires i el conoci­
miento del frances, he aquí todo el caudal que hasta 
los diez i nueve afios tenia atesorado cuando la vida 
política se levantó a su lado para lanzarlo en una serie de 
actos que debian trazarle su porvenir. El presbítero Oro 
su tio habia incurrido en el desagrado de los partidarios 
de San Martin. La familia de los Oros se halló bien pronto 
comprometida i sobreviniendo la revolucion de Mendiza­
bal, Oro de 20 afios fué el intermediario entre aqüel oficial 
sublevado i San Martin, para proponer una transaccion 
que firmada en Mendoza por el Coronel Torres, hoi resi­
dente en Rancagua, San Martin rehusó ratificar: Vuelto 
Oro a San Juan, encontró una segunda revolucion del 
número l.°de Cazadores de los Andes, i habiendo acercá­
d?se a los sublevados, fué preso i desterrado por el Go­
bIerno a Valle Fértil o Jachal. La nueva faz sin embargo 
que la revuelta tomaba, cambiando de promotores, recon­
ciliaba al gobierno de San Juan con Oro. 

En 1821, i apenas se habia visto San Juan libre de los 
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mnotinaU08, un peligro nuevo imP!'evisto, hacia echar 
menos la cooperacion de aqu~llos vahe~te~ desertores ?el 
~jercito de los Andes, ~stra~mdos por mtngas que v~l11an 
desde lejos. Don Jase ~'hguel Carreras empl:endJa su 
campaña para pasar a ChIle a vengar la esclu810n hecha 
de su bando i la muerte de sus hermanos. 

Carreras inspirado por la venganza, se presentú ~n la 
tienda de Ramirez el montonero teniente de Artigas, toc6 
un resto de hidalguia que no falta nunca en el alma del 
bandolero, i de entre sus jinetes tomó los guia", i de su fo~ 
gon la tea con que iba a co~rer la Pampa, in~endiar los 
pajonales para ,tra~ar un hOrIzonte de llamas ~ humo que 
avanzase con el tIerra adentro, hasta descubfJr en el oc­
cidente las crestas nevadas de los Andes, que se proponia 
escalar con sus jinetes. La montonera, como avalanche de 
hombres desalmados ~e desplomaba sobre las villas de las 
campañas arjentinas, rlegollaba los rebaños, saqueaba las 
habitaciones, i robaba las mujeres; i de la orjía del fe,tin 
que iluminaban los campos i las techumbres incendiadas, 
partian vencedores i vencidos, hombres i mujeres poseidos 
ya del mismo vértigo de pillaje i de sangre de que acaba­
ban los unos de ser víctiml'ts. Las mujeres peleaban como 
furias en los combateill, i sé de lance en que un montonero 
tomando por un estr~mo un escuadran que estaba forma­
do esperando úrde'nes, lo deshizo, a fuerza de estade ma­
tando cabos en el estremo. 

El terror de los pueblos dura aun en las tradiciones lo­
cales; muéstranse en los caminos las osamentas blancas 
de los ganados que degolló asu tránsito, por aquel esqui­
sito sentimiento del mal qU(! aguijoneaba a aquellos fli­
busteros que traian a la cabeza su herúico Margan que ha­
bia,echado, llave a su corazon, para que no oyese el cla­
mor' de las víctimas ni el espanto de las poblaciones. Pero 
para aquellos pueblos el patriota chileno, i sus feudos con 
San Martin desaparecieron en presencia del pavoroso 
nombre de la montonera. Carreras, en efecto, para atrave­
sarcon seguridad la Pampa, se habia hecho arjentino, i to­
mado el tinte nacipnal, en su color mas negro. Fuerzas im­
ponentes de San Juan i Mendoza se adelantaron a salirle 
al encuentro, i en el Rio IV fueron destrozadas, aumen­
tando los dispersos con la abultada relacion de las atroci­
dades de la montonera de Carreras, el terror que precedia 
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ya a so. nombre. Canera habria ocupado a San Juan i 
Mendoza, los dos pueblos que tienen las llaves de los 
Andes, sin que sus propios elementos bastasen a salvarlos. 
A Oro le ocurrió lanzar a la circulacion una buena idea, 
i el terror púnico se asiú de ella como de la última tabla de 
salvacion; Oro mismo fue encargado de hacerla efectiva; 
yendo en busca de Urdininea iocho oficiales mas bolivia­
nos que se hallaban en la Rioja, para rogarles que viniesen 
a organizar, la resistencia. Urdininea vino, i aquella pro­
vincia tan desolada cambi6 su 'abatimiento en exaltacion 
como no la ha presentado des pues : todos los hombres en 
estado de llevar las armas se presentaron sin distincion 
de clases ni de edad. Urdininea traia consigo la ciencia 
militar que habia faltado en el Rio IV, i todos se creyeron 
salvados. Como una de las reminiscencias de mi niñez re­
cuerdo la figurita estravagante i diminuta de Rodriguez 
que se atraia la atencion de' los muchachos. Este es el 
mismo Rodriguez que se encontró asesinado en la playa 
de Buenos-Aires, quedando su muerte un arcano entre los 
muchos que aclarará mas tarde el tiempo que recompone 
i endereza la historia. 

Carreras llegó a seis leguas de San Juan, un soldadO' 
chileno, Cruz, qne se le pasó en la Majadita le instruyó del 
aspecto nuevo que las cosas habi:-.l ~omado, i cambió de 
rumbo hechúndose sobre Mendoza, por campos áridos que 
destruyeron sus caballos, i.lc hicieron caer en manos de 
sus enemigos. A San Juan le cupo la ménos gloriosa parte 
en los hechos de armas, recojer prisioneros, los cuales por 
un decreto de venganza fueron condenados a muerte con 
todos losque hubiesen acompañado a Carreras, como ofi­
ciales, amigos o consejeros. Gúpole la mala suerte de caer 
entre los prisioneros a U rra, jóven de veinte i ocho años ,se­
cretariode Carreras, dotado de talentos rarísimos, lleno de 
instruccion, i como era raro entónces, poseedor de muchos 
idiomas. Mas que su mérito i su juventud abog'8.ban por 
Urra la causa misma que se le habiaseguido, por la cual 
constaba que léjos de haber participado en los crímenes de 
la montonera que eran horribles, ha bia estorbado muchos 
P?r su influencia. Oro se puso en campaña para salvar la 
VIda de aquel malhadado júven que se habia cautivado la 
voluntad de la poblacion entera, intercedió el clero en su 
favor, i pidiéronlo las tropas mismas qlle habian hecho la 
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campaña. Pero líbrenos Dios.de los gob.iernos i de los hom­
bres a quienes aconseja el mIedo; son Implacables con los 
vencidos. U rra fué fusilado de no~he al fin ~e unos mu~os 
viejos ,como aquel Duque d'En¡;;llIen tan estl~llable. La VIda 
de Oro estuvo por horas pendIente de un ~llo, por haber 
interesado a las tropas en favor de lJrra,.1 no estuvo li­
bre de cuidados sino cuando se hubo aleJ&do de su pro­
vincia para principiar aquella romanesca peregrinacion 
que. a~n no ha terminado todavia. Visitó a Córdova, a 
donde lo persiguieron las asechanzas de sus enemigos, 
pasó a Buenos-Aires donde Agrélo lo hizo trasladarse 
a Corrientes; i allí al lado del Jeneral Mancilla, gober­
nador de aquella provincia, concluyE! de formarse su fiso­
nomía especial, revistiendo el ~ondo aristocrático que traia 
de su familia, con aquel barmz que da el contacto inme­
diato con los pastores arjeritinos. Allí habia visto'Oro levan­
tarse de nuevo la montonera, en su suelo nativo, por decirlo 
así, sobre la huella fresca aun de Artigas i Ramirez ; allí se 
le presentaba por la primera VeZ aquel odio. de las provincias 
contra los porteños, odio de pura descomposicion i de de­
s6rden; pero que tan poderoso instrumento político habia 
de ser mas tarde; allí debia educarse, sirviendo al partido 
de las ciudades en la lucha impotente contra la montone­
ra, i de allí sacar aquel profundo convencimiento, de que 
era. desesperada la Qposicion de los hombres de la cultura 
europea, contra aquellos titanes de la tierra, que estaban 
destinados a vencer; conviccion que Oro ha conservado 
hasta 1842, en que disputábamos largamente sobre este 
punto, i que conserva segun entiendo hasta hoi. Oro por 
separacion del mando de Mancilla quedó de secretario de 
un Sola Gobernador del partido gLucho, con quien como 
era de esperarlo, Oro no pudo entenderse jamás, como que 
era imposible poner coto a las estúpidas voluntarieda-' 
des de aquellos hijos de la naturaleza, que desde Artigas 
hasta el último capataz de pueblos tienen las ideas de 
Aaroun al Raschild en materia de gobierno. En esta épo­
ca sin embargo, tuvo el jóven Oro hospedado en su casa a 
otro j6ven de Buenos-Aires, gaucho tambien, i cuyo nom­
bredebia ser conocido aunque de una manera bien triste 
de todos los pueblos del mundo. Este jóven estanciero era 
un tal Don Juan Manuel Rosas, con quien Oro hizo desde 
entónces conocimiento. 
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Don Domingode Oro habia, sin embargo, desde aquella 

polvorosa oscuridad ~ue ~n torno suyo h,acian ~n qorrien­
tes las montoneras mterlores, los braslleros l orientales 
que las instigaban, llamado la atencion del gobierno de 
Rivadavia que cuidaba mucho de ponel' de relieve todos 
los hombres notables que veia a lo léjos despuntando 
en el horizonte político, Era el ánimo de Rivadavia enviar 
a Bolivar, cuyo nombre aspiraba a eclipsar el de la Repú­
blica Aljentina, una mi,;ion, i para ello escojió al J eneral 
Alvear el mas brillante militar. de la época, al Dr, Diaz 
Veles i a Don Domingo de Oro, nombrado secretario. La 
Legacíon arjentina llegó a Chuquisaca, i por lo que respec­
ta a Oro, Bolivar, Sucre, Míller, Infante i Moran, hallaron 
en él un digno representante en la diplomácia de aquella 
juventud arjentina que habian visto representada en la 
guerra por Necochea, Lavalle, Suarez, Pringle,; i tantos 
calaveras brillantes, los primeros en las batallas, los pri­
meros para con las damas, i si el caso se presentaba nunca 
los postreros en los duelo:;;, la OIjia i en las disipaciones 
juveniles. Bolivar i Sucre se disputaban sucesivamente las 
horas de aquella charla, amena como una mañana de pri­
mavera, vivaz i picante como espumosa copa de champ!J.­
ña, nutrida ya de la sávia que dan los riesgos corridos, las 
dificultades vencidas en la vida política tan tormentosa de 
la República Arjentina, sol que agosta las plantas débiles 
pero que zazona i madura el fruto que anticipa en las bien 
nacidas. 

Oro, malogrado el objeto de la misiQ.l1, recibi6 despachos 
de secretario de legacion en Lima; i aun ántes de pasar a 
desempeñar este nuevo destino, recibió los de secretario 
del diputado que debia enviarse al Congreso de Panamá, 
que tampoco tuvo lugar. 

Aun no habia regresado a la República Arjentina, cuan­
do fué nombrado Diputado al Congreso Constituyente por 
San Juan, al cual no se incorporó sin embargo ("t). De aque­
llos comienzos de carrera política i diplomática de Oro, 
ha~ia quedado en todos los espíritus la persuasion de que 
vela claro en todos los negocios, i que su palabra era un 
poder que podia oponerse a las fuerzas materiales que em-

(-) Consta de aet.a celebrada en San Juan en 18 de julio de 1828 de_ 
clarándolo Diputado electo por la provincia de San Juan. Número 18 
del Rejistro Oficial. 
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pezaban a desencadenarse, en torno de la presÍdencia de 
Rivadavia. , 

. En Santiago del Estero encontro Oro carta!l de los 
Ministros de Rivadavía que ,le ordenaban pasar ~ San 
Juan, a organizar la resistencIR ~olltra Facundo QUlroga. 
Facundo habia entrado ya en tian Juan, por faltar un 
hombre que como, Or~. supi~s~ señalar donde estaba l~ 
parte débil de la sltuaclOn polltJca, para reforzada. Paso 
sin embaro'o a Córdova i Mendoza, donde encontró que 
Jos.amigo~ mismos del Gobierno jeneral conspiraban con 
Jos Aldaos. Mandó a Buenos-Aires el cuadro estadístico 
de la opinion pública i d,e los i·ntereses que se rosaban, sin. 
que acto ninguno p<:,sten?r rev/el~se que aprovechaban de 
su cons~io. La preSIdenCia c~yo, I en aq ~el punto fina~ que 
se ponia a uno de los m~s brillantes cap',t~los de la hISto­
ria aljelltina, Oro vol VIO ,a ver a su famIlia en San Juan, 
cargado de años, puesto que desde su partida habían co­
rrido siete, i transformado de fisonomía con aquel barniz 
que dejan sobre el rostro humano, el contacto con los hom­
bres notables i los grandes aeontecimient0s. 

Oro regresó a Buenos Aires, cuando DOlTego, su cono­
cido i su compañero de viaje un año ántes, estaba a la 
cabeza del Gobierno, Don'ego era la realizacion de la idea 
política que Domingo 01'0 habia sacado de su largo apren­
di~aje en Corrientes, i que sus viajes por las provincias no 
habian hecho mas que"corroborar, el gobierno de los hom­
bl'es cultos a nombre de los caudillos; pero los hombres de 
principios no gobieJ.:nan en nombre de lo que destruye esos 
principios; los gobiernos en América son aprobados o re­
probados por la minoría culta de la naeioll en que está la 
vida política, Fuera de este terreno no se gobierna a la 
manera de los pueblos cristianos, se desq "icia i se exter­
mina todo lo que se opone: asi lo habia hecho Al'tígas, así lo 
hizo Facundo, asi lo hizo mas tarde Ro~as, Oro se equivo­
caba, como se equivocó Don'ego, i Oro tuvo que ir bien 
pronto a poner el dedo en la herida que ya empezaba a san­
grar, Detras de Don:ego. la mentira constitucional i culta, 
estaba Rosas, la verdad horrible, que enCll brian las formas 
i los nombres de los partidos, Oro no simpatizaba con el 
partido caido, ni acababa de decidirse por Dorrego, 
ql~iéh lo llamó pocos dias despues de su llegada a Buenos­
AIres a servil' en un ministerio, que rehusó por entónces, 
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si bien a<:epw otro destino mas tarde en el ministerio de 
la gúerra, bajo la espresa condicion de no escribir en la 
pr.ensa política. Renunció aquel destino en un momento en 
que sus simpatias personales por la mayoría de los hom-

• bres públicos lo empezaban a inclinar a decidirse por 
el partido unitario. Tomó una imprenta, la del Rio de la 
Plata, publicó como Editor el primer número del Porteño, 
periódico de oposicion, i hubiera publicado el Granizo, si 
sus RR. hubiesen consentido en darle una firma abonada. 

Rosas era entúnces Comandante J eneral de Campaña, 
estaba encargado de fundar la nueva {i'ontera, i del Negocio 
pacífico que era un arreglo hecho con los salvajes, por el 
cual mediante cierta subvencion del Gobierno, los bárba­
ros ocuparian ciertos lugares; sometiéndose a la jurisdic­
cion del gobierno. Rosas solicitó a Oro, a quien habia co­
nocido en Corrientes,yara correr con la contaduría de aquel 
negocio, i Oro acepto creyendo salvar así de la decision 
que lo determinado de los partidos políticos exijia impe­
riosamente de todo hombre notable. Pero Rosas se oeupa­
ba ya de traer la frontera a la plaza de Buenos-Aires, i Do­
rrego ménos temia la 0p08icion de los amigos del Congreso 
i la Presidencia que habia desbaratado, que la insurreccion 
abierta del Comandante ge Campaña. Oro empleó su in':' 
flujo por evitara postergar el rompimiento. DOlTego que­
ria separar a Oro del lado de Rosas, por temor de que a la 
astucia i tenacidad de su adversario, viniese a añadirse la sa­
gacidad i claridad de percepcion del jóven, cuya capacidad 
habia tenido ocasion de apreciar ántes; insistiendo Rosas 
en conservarlo a su lado, seguro de haber encontrado lo 
que hasta entónces le faltaba, un barniz culto a sus desig­
nios. En este quita-hijos, o como lo ha dicho Oro una vez, 
entre aquellas dos piedras de molino, él trató de ponerse a 
salvo, aprovechando la ocasion que el.Gobierno le ofreció 
de ir a interponer su influencia en Corrientes para estorbar 
q.ue estallase una revolucion que se preparaba, por instiga­
c~ones de Rivera, quien debia apoderarse de aqu"ella pro­
vlncia. lo cual se logró completamente, si bien reapareció 
mas tarde. Dominóla algunos momentos, hasta que nue­
vas complicaciones hicieron imposible todo esfuerzo. Oro 
se retiró a Santa Fé, desde donde reunido a Mancilla vol­
vió a desbaratar la revolucion, hasta que apoderado de ella 
aquel Sola, antiguo goberuador de COIT~entes, entró en su 
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verdadero terreno, la esclusion de toda idea política, la 
saciedad de las pasiones e~oistas. . 

En Santa Fé Oro formo un proyecto de esplotaclOn de 
los bosques de 'do~linio público, i pasó a Bu~nos-Ai.res a 
formar una compa~la para el e~ecto. Blle~os-Alre~ ardlll: ~~ 
aquel momento, I a ~us a'.IlIgos d~, ~anta Fe escnblO 
cuanta conmocion sentla baJo !'t1S ptcs I10s rumores que 
anunciaban la crisis. El l.0 de diciembre era apénas el es­
tallido de las fuerzas que habian estado hasta aquel mo­
ntento comprimida>:. La conducta de Oro en este momen­
to supremo, fué sublime a fuerza de ser franca, audaz i es­
traviada. Hoi que nos hemos reunido en el destierro, arra. 
jados por la misma mano los que sostenian la revolucion, i 
'él que la combatió, puede convencerse él de que el esfuerzo, 
por ser bien intencionado no era ménos inútil. Oro venia de 
las provincias, i estaba en contacto con todas las fuerzas 
desorganizadoras; las habia compulsado i sentÍdoles su pe· 
so; la revolucion del 1." de diciembre no hacia mas que 
provocar toda su enerjia i hacerlas aparecer en la super­
ficie. Oro combatió el intento, des pues de consumado, de­
saprob6 el hecho, i en la plaza de la Victoria, en medio de 
aquel pueblo embriagado por la esperanza de triunfo que 
le daba la presencia del ejercito, delante de dos mil ciuda­
nos apiñados en torno suyo, asombrados de tanta audacia 
¡. de tanta elocuencia .. i de Salvador María del Carril, Oro 
rodeado de aquell'os militares que acariciando su vigote i 
apoyados en sus tizonas imperiales sonreian de lástima de 
los que osasen avistar sus lanzas, hizo la mas elocuente, 
la mas desesperada protesta contra aquella revolucion, 
que parecia ser el fin de todos los males pasados, i que se­
gun él, no era sino el precUl'sor de todas las calamidades 
que iban a sobrevenir. Hablábale Carril de derechos ultra­
jados, de violencias cometidas, i Oro le oponia el detalle 
de violencias, de crímenes i de males aun ignorados,como 
la muestra del hecho dominante, irresistible. Oro no defen­
dia la justicia de los procedimientos incul pados, sino la ine­
ficacia de los medios adoptados para derribarlos. Don'ego 
fué vencido, fusilado; i el 14 de diciembre en el café de 
la Victoria Oro volvió a insistir en su teoría, calificando 
en medio de Jos vencedores, de asesinato, aquel acto que 
parecia por el momento desmentir sus anteriores predic­
ciones. Sostenia él que los gobernadores no eran causa si-
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no efecto de un mal que venia trabajando a la República 
desde los tiempos de Arligas. Que este mal habia invadido 
poco a poco la República entera; que la elevacion de Do­
rreO'o al gobierno de Buenos-Aires era el complemento de 

. su triunfo, i su toma de posesion de la República.-Que 
la re\'olucion parecia poner en cuestion lo decidido entón­
ces, pero que en realidad no era mas que provocar al ven­
cedor.-Que desenfi'enado el elemento gaucho iba a hacer 
ahora lo que no habia hecho Ítntes ; q.ue de!?ollari~ al partido 
que con tenia mas hombres de luces 1 de dmero 1 nos lleva­
ría a la barbárie.-Que debia combatirse la revolucion en 
Buenos-Aires ántes que prendiera en el interior i la desola­
cion se hiciese jeneral. 

Esta version de la cuestion me la hizo Oro en 1842, i 
sin duda que era yo el mas dispuesto entónces a compren­
derla, puesto que de largos años venia estudiando la mis­
ma cuestion, i cuya solucion intenté dar en Civilizacion i 
Barbárie, solucion que han adoptado todos los partidos, 
i que hoi se abre paso en Europa, disipando la nube de os­
curidades que ha levantado la astucia de Rosas. Esta teoría 
dará bien pronto sus frutos, como la enfermedad crónica 
ha dado sus últimos resultados; su término está ménos lé­
jos de lo que se cree. Lo úl.lico en que disentiamos con Oro, 
era en la posibilidad de haber dado un nuevo Tumbo a la 
marcha de los negocios públicos. Dorrego habia conculca­
do el edificio político, apoyándose en las fuerzas desorga­
nizadoras del interior: si los hombres de luces i el ejérci­
to, depositario hasta entónces de laS' tradiciones de la In­
depmdencia, no intentaban un esfuerzo, ellos i Dorrego 
hubieran sucumbido en presencia del Comandante de Cam­
paña, el Artigas del Sur de Buenos-Aires; si la capital se 
reconcentraba dentro de sí misma como en 1820, los hom­
bres de luces de las provincias eran abandonados a Quiro­
ga i los demas bi'lI'baros, sin caridad i sin justicia, i asi co­
mo Dorrego habia coordinado i disciplinado aque!las fuer­
zas brutas, asi los amigos de la presidencia estaban en to­
das partes en evidencia i no podian romper la cadena fa­
tal que los ligaba a Buenos-Aires. Lo que hicieron en 1829 
era, pues, fatal, lójico i necesario. Debieron jugar el último 
albur, a trueque de combatir el mal, cuán hondo fuese (*). 

(.) Esta doctrina fué hábilmente desenvuelta por Don V. F. Lopez, 
en una série de artículos en el Progreso. 
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No triunfaron porque no debian triun.far; ~aIHlronleE\ 

hombres a la cabeza del ejército, mt'nos va~lentes I arrogan­
tes, i mas conocedore,; del asun~o CJ.ue teman ~ntre mano!>; 
falt(,les el tiempo i la fo~tl1na, faltoles que tnun~ase ellU~1 
mismo, para que produ.lc;;e todos sl!s. horr?res I su esten­
lidad. Faltaban veinte aiíos de adUlIl1IstraclOn ~e Rosas, 
para cn!:'eñarIes.a .I~s pueblos a. compren~cr a donde con­
du.ce el sistema InJcmdo por Artlgas, segllldo por Facundo, 
i completado por Rosas; e~1 fin ~alt~ba que Oro viniese 
alodio i a la execraclOn del cauddlaJe, cuyo desenfreno 
brutal creyó poder retardar para que hoi estuviesemos, 
desde el último hombre de Rosas hasta el mas alto de 
los unitarios, de acuerdo en un solo ~entimiento i es que 
gauchos i hombres cul.tos tO?O~ necesItan hoi proteccion i 
seguridad co?tra las vlOlen~Jas I el terror. . 

Don Uommgo de Oro, hbre de todo compromIso con los 
revolucionarios, conocido de los caudillos, salió de Buenos­
Aires en febrero de 182Y i se reunió con Lopez, el de 
santa Fé. para pl'estarle sus consejos, ya que su triunfo 
era para Oro claro como la luz del dia. 

En el Rosario hubo de encontrar a don .J uan Manuel 
Rosas, el tirano predestinado de Buenos-Aires. Entón­
ces Oro valia mas que él: Rosas estaba desconcertado, 
ii1deciso i Oro lej¡;¡.spiró confianza. Temia Rosas acer­
carse a Lopez que le tenia una·aversion invencible, i Oro 
le al!anó el camino. Diúsele a Rosas, a pedido de Oro, 
un gran título en el ejército de Lopez pero sin funciones, 
i volviendo a revivirse en el ánimo del gaucho santafecino 
sus anti9"uas antipatias, a cada momento queria despedir­
lo con vejamen, i Oro era entónces su padrino i su amparo. 
Hai cosas que los hombres sin mérito real nó perdonan 
cuando han llegado al poder. Ai del que los haya visto 
pequeños, humillados i sometidos! Ai de los que los ha­
yan visto temblar! Huyan a mil leguas de distancia, esos 
no obtendrán perdon jamas! Qué óelio le profesa Rosas 
a Oro ! 

Las vicisitudes de la campa ña no son aquí del caso. La 
derrota de Puente·de Marquez, fué para Oro una ocasion 
de penetrar solo en Buenos-Aires i abocarse a los minis­
tros a rogarles que se salvasen por un tratado con Lopez. 
Todavia era tiempo, pero los unitarios no estaban aun con­
vencidos de su Impotencia. Oro despues de hacer los últi-



-65-

mos esfuerzos para persuadidos regresó a su campo a ter­
minar el triunfo de sus partidarios. El Jeneral Paz habia si­
do mas feliz en Córdova que Lavalle en la campaña de Bue­
nos-Aires, i Oro llevando adelante su sistema, volvió des­
de aquel momento sus miradas al Jeneral Paz, como una 
incorporacion necesaria de aquel hecho en la masa de he­
chos victoriosos en todas partes. Paz afirmfll1dose en Cór­
düva era todavia un dique contra la barbárie del interior 
encabezada por Quiroga. Paz ·era, pues, una barrera que 
convenia no destruir, una áncol"a que aun quedaba sin 
garrear. 01"0 rué enviado a Córdova, i aunque Paz i Oro no 
pudieron entenderse sobre lo que habia en el fondo de la 
terrible cuestion, se estimaron ambos desde entónces i su 
relacion dura hasta hoi íntima. 

En estas circunstancias Lavalle cedia en Buenos-Aires a 
la presion de la campaña que en el Puente de Marquez 
habia ahogado mas bien que vencido al ejército con sus 
millares de jinetes. El consejo de Oro prevalecia ahora, pe­
ro impuesto por la victoria, i la orgullosa revolucion del 1.0 
de diciembre se habia contentado con una capitulacion que 
garantía la vida de los unitarios i de los militares. Oro lle­
gó a Buenos-Aires cuando Rosas mandaba, aquel Rosas a 
quien él habia recojido en el Rosario, i q uitádole de la cabe­
za el pensamiento de emigrar a San Pedro en el Brasil. El 
Gobernador Rosas ostentó para con su protector toda la 
solicitud de un amigo; i sin embargo, Oro empezó a com­
prender que en aquella alma fria, helada como el vientre de 
una víbora, no habia sentimiento ninguno humano. Oro era 
todo para don Estanislao Lopez, bajo cuya ala se habia le­
vantado Rosas, i en Oro acataba simplemente al poder que 
esperaba ocasion de avasallar. Despues de la batalla del 
Puente de Marquez, Lopez i Rosas habian suscrito a un plan 
político sujerido por Oro, que tenia por base el respeto de la 
vida, las propiedades i la libertad del partido vencido, si­
guiendo Oro en esto su sistema de contener al vencedor 
en el último límite de su carrera. Los actos posteriores de 
Rosas han mostrado la sinceridad con que suscribia a 
aquel plan, de cuya sujecion trataba de safarse desde 
luego. 

En 1830 se runieron en San Nicolas de los Arroyos los 
Gobernadores de las cuatro provincias litorales, a cuya reu­
mon fué invitado Oro por Lopez i Rosas. Por Corrientes 

9 
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asistia Ferré, por Entre-Rios un enviadono recuerdo quién, 
i aquel desgraciado Maza? deg?J1ado en ~~ seno de la re­
presentacion en Buenos-AIres, I cuy~ d~clhdad se presta­
ba mejor que la de Oro para los d~slg~l~s secretos d~ la 
zabandija. En aquel Congreso ?~ Goblelnos, ~e ~onvmo 
en enviar al Jeneral Paz una mlSlon confidencial, I se de­
sign{, a Oro p~ra desempe~arla. Reda;ta~'on8e las notas ba­
jo la influencIa de R:0sas, lOro rehuso h<~~erse el portador 
de ellas si no se modIficaban. Lopez, Ferre lOro obraban de 
acuerdo i de buena fé querian .terminar la guerra, mién­
tras que' el designi? apénas di~imulad~ de Rosas era pro­
longarla, suscitar d~ficul~.~des, I ganar tIempo. En este con­
flicto Lopez i Fene eXIJleron de Oro que aceptase la mi­
sion, por temor de. que cayese en manos ~énos bien inten­
cionadas, lo que hIZo al fin' logrando modIficar en parte las 
notas i las instrucciones. Oro gozando en Córdova de la 
confianza completa del Jeneral Paz, solo trató de evitar 
que Rosas esterilizase, pOI' bajo de, cuerda el av~nimiento 
proyectado. Oro entonces preparo una entrevIsta entre 
Rosas, el Jeneral Paz, Lopez, Ferré, etc., lo puso en co­
nocimiento de estos últimos i guardó a Rosas el secreto 
hasta que la realizacion estuviese próxima, para evitar que 
fuese frustrada. Pero la cosa transpiró, i el Jeneral Paz 
recibió un anónimo qqe le prevenia que se trataba de ase­
sinarlo en la entrevista. A Lopez le envió Rosas ajentes en 
el mil'mo sentido. Afectaba prestarse al proyecto j pero 
postergaba su ejecucion , suscitando disputas con el Gobier­
no de Córdova, hasta que las provincias de Catamarca i 
Salta invadieron a Santiago del Estero, i quebrantándose, 
aunque mui a pesar del J elleral Paz i sin su participacion, el 
statu quo base ofrecida para el arreglo, toda tentativa de 
negociacion fué interrumpida. 

Desde est.e momento Don Domingo de Oro abandona to­
da iniciativa política. La túnica de la República Arjentina 
iban ajugarla a los dados, i cualquiera que la ganase érale 
indiferente. El mal que quiso evitar se habia consumado 
en su despecho j desde entónces viaja por las pro\'incias 
belijerantes, bien recibido de todos, porque es un estrañó 
a las cuestiones que se ajitan. Va a Buenos-Aires i Santa 
Fé, vuelve a Córdova de tr¡tnsito para San Juan, i dá al 
Jeneral Paz un mensaje insidioso de Rosas jpero dicien­
do como Ulises a Telémaco. "Atended para que no os en-
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gañen mis palabras." Aquellos dos proscritos, los 6ltimos, 
hombres sinceros i bien intencionados que iban a dejar el 
campo de la política aljentina para dar lugar al estel"lninio 
de un partido, conver!'aron tristemente sobre lo pasado i 
sobre el porvenir de la lucha. Paz, minado ya por la discol·­
dia (1831) i por la falta de recursos, conocia su situacion. 
"Su debf>r era, decia, morir combatiendo; no siéndole per­
mitido abandonar al cuchillo a los hombres a quienes Ro­
sas pretendia hacer desaparece,r a millares." 

Despues de algunos meses de residencia en San J llan, 
Quiroga seapoderade Mendoza, i no siendo el ánimo deOro 
pa~ar plaza de unitario, ag"uarda que entI·e el caudillo para 
evadirse con disimulo. Tiene con Quiroga, el terrible Facun­
do, una estrepitosa entrevista i este otr'O bárbaro cree haber 
encontrado en él, como Rosas, un complemento necesa­
rio; pero Oro ya no espera nada del desenfreno de aque­
llas pasiones brutales i se pone en marcha para Chile. Há­
celo alcanzar Quiroga en Huspallata, rogándole que vol­
viese a encargarse de la secretaria de gobierno, a lo que se 
negó formalmente, regresando sin embargo para no dejar 
creer que Sil partida era una fuga, con lo que recibiú del g~­
bierno encargo de reclamar en Chile las armas i caballos 
traidos por los emigrados. Esto motivú una entrevista entre 
Oro i Portales, que principiú bajo los auspicios mas ame­
nazadores para el primero, i concluyú pacífica i cordial­
mente. Regresú en seguida a San Juan, en circunstancias 
que Quiroga preparaba la espedicion a Tucuman; vié­
ronse pIlCO; pasú uespnes a Buenos-Aires i visití) a Rosas 
en su campamento del Arroyo del Medio, donde Rosas para 
engaiia¡.jo sobre lo que ambos no podian engañarse ya, lo 
hospedí¡ en su propia tienda. Volviéronse a ver mas tarde 
en Buenos-Aires, i est,a vez rompiel"On para siempre de un 
modo claro i solemne. La Gaceta de Buenos-Aires publi­
caba un decreto por el cual se faltaba con los Illilitares del 
ejprcito de Lavalle a todas las garantias que les habia ase­
gurado la capitulacion de Buenos-Aires. Oro veía venir a 
Rosas a este punto, pero aun dudaba de que tuviese cinis­
mo bastante para consignar en un documento público 
aquella violacion f:lagrante de un tratado. Oro sin poder 
contenerse, desgarró la Gaceta en presencia de muchos, 
exhali'tndose en imprecaciones contra el malvado. Súpolo 
Rosas, i afectando serenidad, encubriendo bajo aquella 
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m[rscara helada el volean de pasiones c~l1ent~~ i ~engativas 
que lo roen, trató de atraerlo a una r~conclhaclOn. El ~e­
neral Mancilla era el encargado de ped~r a Oro q.ue lOe VI~; 
se con Maza para este fin. D. GregorIo Rosas mtcrcedlO 
tambien, pero sin lograr de parte de Oro otra cosa que. la 
protesta púb!ica, ~e!terada, contra los a~t,os de perverslOn 
del que habla tral~lon~?o ~us esperanza». ~ste. ac~o era 
de su parte Hna J~stIfi~aclOn ante su. conCienCIa . ~ ante 
la historia, de la smcendad de i;:US muas al prohIjar la 
causa de los caudillos. El dia que Rosas inicié, su nueva 
política, ese d~a D~n Dom!ngo de Oro hizo saber a tod~ 
que él no era comph~e en nI~~uno de los act.os de demenCia 
sanO'rienta que se velan en Jermen en aquel decreto. Oro 
ha ~do el único federal de los que elevaron a Rosas, que 
no se haya prostituido, manchado i degradado, dej¡tndose 
llevar por la corriente de los sucesos; el único hombre de 
principios que haya dicho hasta aquí es mi obra; para en 
adelante yo me lavo públicamente las manos; prefiriendo 
ser víctima que cómplice. Sublime esfuerzo de conciencia 
para mantenerse puro en medio del lodo que iba a caer so­
bre todos. 

U na duda me ha asaltado al espíritu muchas veces, i es 
qué rumbo habria tomado la revolucion de 1.0 de Diciem­
bre, si Don Domingo de Oro la hubiese prohijado en lugar 
de combatirla, con tal que él hubiese podido llevar al go­
biel'llo el convencimiento que los decembl'istas no tenian 
de la fiJerza de resistencia que poseian los caudillos. En 
cuanto a Lopez lo habria inducido a encerrarse en sus tol­
derías de Santa Fé: Rosas no habria sm:jido tan pronto 
sin Lopez i sin él, i Oro conocia ya su situacion para de­
sarmarle pacíficamente la IlI¡lq\,ina de destruccion que es­
taba preparando en la Campaiia del Sur. Buenos-Aires ase­
gurado, Santa Fé quieta, Córdova ocupada por Paz, la 
República estaba salvada; pero la hipotesis es imajinaria, 
i no hai que pedir condiciones imposibles de realizarse. En 
tal caso la revolucion del 1.0 de Diciembre no habría teni­
do lugar, i entónces no es posible adivinar la marcha que 
habrian seguido los negocios. 

La vida posterior de O¡'o es ya la de una luz que se es­
tingue, la de una existencia perdida. Oro para ser, necesi­
taba patria, gobierno con formas europeas, i en el cá,os de 
barb¡'trie i de violencia que comienza desde entónces sus 
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talentos políticos, su carácter eminentemente diplomático, 
su brillante elocuencia, todo debia hacerle un objet.o de 
desconfianzas, de zelos, de persecucion. Los unitario,; 110 

podian perdonarle haberlos vencido; los bi\I'baros el no 
haber querido sancionar sus crímenes. A d(mde pues en­
contrar lugar para reposarse en la inaccioll i en la oscu­
ridad siquiera! 

Oro vuelve a San Juan a su casa, labmdo secretamen­
te de una enfermedad de espíritu que ocultaba "Cuid<ldo­
samente. Ol'O temia que un puñal lo alcanzase, i ~e guar­
daba. Facundo regresa de Tucuman, tratalo bien algun 
tiempo, i de repente se vuelve sombrio. Oro pasa a Chile 
en 1833 comprendiendo de donde parten las asechan­
zas que amenazan su vida. En Chile lo persiguen las des­
confianzas del Gobierno i de Santa Cruz, uno i otro cre­
yéndolo un ajente de los caudillos aljentinos. En 1835 
vuelve a San Juan a recojer su herencia por muerte de su 
padre, i con aquella hidalgui>l del que tantas cosas habia 
hecho sin tocar de los despojos de los vencidos, cambia 
sin inventario las vi ñas de sus padres, bodegas, aperos de 
labranza, por una hacienda de pastos. Gobernaba entón­
ces Yanzon en San Juan, un bárbaro que tenia sin embal'-' 
go el corazon sano, i este quiso entregar a Oro el gobier­
no, ignorando que Oro estaba ya bajo la cuchilla de la 
proscripcion de Rosas. Cartas de Rosas llegan luego en 
efecto, denunciando a Oro a la animadversion de los caudi­
llos. Oro acepta un ministerio i entónces tiene lugar un 
acto que ha prestado asidero al primer cargo hecho con­
tra él. El coronel Barcala estaba asilado en San.J uan 
i Oro habia garantido ante Yanzon su buena conducta, 
Barcala fr:lgua unaconspiracion en Mendoza, es trai­
cionado i descubierto, i el fraile Aldao pide su estradi­
cion, en virtud del tra{ado cuadril[¡,tero aceptado por aque­
llos gobiernos. Una partida se presenta repentinamente 
en San Juan, las cartas de Barcala sorprendidks no de­
jan lugar a subterfujio alguno; Barcala no trata de esca­
parse, i Yanzon que quiere salvarse de una ruptura con 
todos los gobiernos federales, i Oro que no es unitario, 
entregan a Barcala, que es fusilado en Mendoza, incul­
pando ¡¡ Oro de complicidad en su conspiracion. Oro se 
hace sospechoso para con Yanzon, lo juzgan, lo conde­
nan, lo absuelven en apelacion i lo destierran. 
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D. Domingod~ Oro lIegÍJ3: Copiapú en 183.5. ~nla Puer­

ta estaban a su llegada reumdos much~s al]enhr.os nota­
bIes, que le oyeron entón~es hacer la rlllt~ra de todos los 
horrores que iban a segUIrse a la dOIl1lllaclOn absoluta de 
Don Juan Manuel Rosas. Recuerdo algunas de sus pala­
bras. "La América va a estremecerse, de espanto; la in­
quisicion en s~s épocas lIlas t~llcb~·o"a~ no ha presentado 
espectáculos Igual.es. Líl; conciencia de I?B hombres que 
han visto ya a QUlroga 1 a otros, no podra creer en lo que 
va a verse luego. Conozco a este horrible malvado; no 
tiene entra ñas; no se inmuta ·por liada; su 'cara no traicio­
na janlfts una oola chispa de la sed de venganza que aque­
ja sus hijares ; esti:l hablando con U. sobre cosas frívolas, i 
miríll1dole el lugar del cuello en donde ha de entrar el cu­
chillo que le prepara. Udes, vll:n a verlo lueg?; un SI to 
hombre illlportante no quedara VIVO, un solo imhtar sobre 
todo; lo he visto mandar matar a veinte i siete prisioneros 
en San Nicolas i gozarse en ello como el tigre harto de 
sangre .... Algunos meses, des pues llegú a Chile la noti­
cia de la carnicería de los oehenta indios en la plaza del 
Retiro i todos repetian iIlsti~tivamente, Oro lo decia; lo!'l 
asesinatos en las casas, i los prisioneros degoll!l.dos i todos 
repetian espantados, lo predijo Oro, en la Puerta en 1835! 
1;:stos conceptos los reprodujo por la prensa. 

Desde entónce~ Oro se confunde con los desterrados 
en Chile, siente como ellos, vive con ellos, pero sin espe­
rar como ellos, por que todavia no cree que ha pasado el 
letargo en que ha caido la enerjÍa moral de las poblacio­
nes espantadas por el cúmulo de males de que han sido 
víctimas; triste marasmo en que caen los espíritus que han 
visto desenvolverse el jérmen, crecer, estenderse ¡cubrir 
como de una lepra la Hepública entera. 

En 1840, Oro escribia en Chile estas notables palabras: 
" La naturaleza concedió a Don .Juan Manuel Rosas una 
constitucion robusta, que su ejercicio de ganadero i labra­
dor desenvolvió co'mpletamente, habilitándole por mas de 
un respecto para desempeñar el tremendo papel que re­
presenta. Su semblante en el círculo de los hombres de su 
confianza, o de aq'uellos cuyas simpatías le interesa con­
quistar es agradable, i cuando se le habla, hai en su ros­
tro una espresion de atencion i de seriedad, , que halaga; 
pero en el trato,de otros hombres, se nota una, tosque-
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dad de maneras i descompo"tul'U oe lenguaje, que con­
cuerda con cierto aire de taciturnidad que parpce en él 
ca.racterístico. En estos casos rara vez mira la persona con 

.. quien habla, i si lo hace con intervalos por movimientos 
I'ilpidos de los ojos, es para ver el efecto de sus palabras. 
Por lo dema" ninguna seÍlal rE'vela jamás contra su vo­
luntad los afectos de su alma; i nadie al mirarlo sospe­
chará cuanta es la bastardia de las pasiones brutales que 
fermentan E'II fOU peeho. Pero aunque tiene el d.isimulo 
que "e atribuye a Tiberio, el miedo en el momento del 
peligro pone descolorido su semblante, que es encendi­
do, sin que carezca del valor necesario para arrostrar 
aquel, cuando es indi!'pensablfto mui U1jente. Es verdad 
que entímces sus facultades se perturban, i cae en cierto 
estado de entorpecimiento mental o casi estupidez. Rosas 
es frugal i parco en alto grauo, i lo era ántes que el temor 
de un envenenamiento viniese a atormentarlo. Es pen­
sador , reflexivo, laborioso como pocos. N o tiene ideas re­
Iijiosas ni morales, i todas las facultades de su alma es­
tan subordinadas a la pasion del mando abf'oluto i la pa­
sion de la venganza, las dos calidades dominantes de su 
carácter. En la historia del nuevo mundo ha~ta nuestros 
dias no se encuentra el nombre de un tirano tan reflexi­
vamente atroz i' cruel como Rosas. La actividad febril 
con que trabaja, dejenera en una extravagancia loca i fe­
roz en sus momentos de descamo i distraccion. " 

Pertenece a 01'0 este pensamient.o digno de Labruyere : 
"Los que no conocen a Rosas se inclinarilll a creer que 
este bosquejo es exajerado .... La especie humana recha­
za iIl~tiIlti.vamente la idea de que puedan existir tales se­
res; i la inverosimilitud de los horrores de que se han he­
eho culpables, i que deberian atraerles el odio universal, 
pone en problf'ma la verdad, i se convierte en un refujio 
protector de los perversos ( "'). " Bellísimo pensamiento 
el último, i que se está realizando hace veinte aÍlos. La 
América i la Europa han dudado largo tiempo de la ver­
dad; la historia viene empero en pos de los hechos, i cuan­
do las pasiones, los intereses i las opiniones del mo­
mento callen, presentaríl a los ojos del mundo espantado, 

(-) El tirano de los pueblos arjentinos. Valparaiso, 1840. Este es 
otro folleto, distinto del escrito de García del Rio bajo el mismo título 
en el Museo de Ambas Américas, de 1843. . 
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la piljina mas negra de la criminalidad humana. Ni un 
!'lolo hecho, entre mil, escapar(l de ser verificado, aclara­
do, comprobado; i la verdad, la terrible verdad, aver­
gonzarll entonces a \Ina jeneraci.on entera. ".La ~erdad no 
se entierra con los muertos; tnunfa de la hsoI1Ja de los 
pueblos, i del miedo de los poderosos, que nunca lo son 
bastante para sufocar el clamor de ~a sangre: la verdad 
transpira al travez de los calabozos 1 hasta el travez de 
la tumba ("). " 

Oro en sus peregrinacionesfué a Bolivia donde el Go­
bierno del Jeneral Ballivian reclamó sus consejos. El últi­
mo que le diú fué el de dejar el mando, si no quería aguar­
dar a que se lo arrebatase la triste revolucion que está 
labrando hoi a Bolivia, m.ui parecida en lo desorganizado­
ra a aquella otra que él habia estudiado en su cuna i se­
guido hasta perderla de vista. La conducta de Oro, i de 
algunos otros arjentinos emigrados, arrancó al jeneral Ba­
lIivian en su refujio en Valparaiso, esta e8c1amacion: "Sin 
la noble abnegacioll de estos arjentinos, yo habria llega­
do a maldecir de la especie humana. " 

Oro escapando de esta revolucion, asilado en Tacna, sen­
tíase abrazado por detras en el puerto de Arica en 1848, por 
persona que intentaba hacerse reconocer por solo el acen­
to de su voz. Libre "del lazo que retenia su curiosidad, 
volvióse, ientonces pudimos abrazamos de nuevo, él que 
tendia por tercera vez las alas para lanzarse al incierto 
mar del destierro, yo que volvia de rodear el mundo, pa­
rá entral" de nuevo a Chile, de donde por via opuesta habia 
partido; i en pláticas amistosas en las banquetas calien­
tes del vapor, viendo desfilar la desierta ribera americana 
en el horizonte, i hundiendo nuestras miradas en la de­
sierta superficie del Oceano, recojí de su boca la mitad de 
los datos que forman estas memorias para complemento 
de otros que ya poseia. Oro está barado cual casco aban­
donado que sé yo «onde, mientras yo sigo sin rumbo, sin 
blanco fi.io cediendo a impulsos que me llevan adelante. 

La última noticia que de él he tenido, es la que contie­
ne la siguiente carta: 

"Sr. D. Domingo F. Sarmiento.-Copiapó, noviem­
bre 6 de 1849. Mi apreciado amigo: He recibido un ejem-

(.) La Rusia en '1839, por el Marquez de Custine, tomo"2, quinta 
edicion. 
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piar de su libro Educacion popular. El carácter de su Cró­
nica me habia ya llamado la atencioIl, por su tendencia a 
traducir en práctica, en hechos, las teorías sobre que no 
se ha cesado de charla ... Me parece que U. la concibió 
como una milquina p~l1'a empujar a obrar en el sentido de 
la industria, i del n.uvimiento mecllllico i material. Su li­
bro es la m¡lquina de dar el mismo impulso al movimien­
to intelectual, i diré así, a la indusfrirt intelectual i moral, 
que a su tiempo aumentará con su fuerza el resorte del 
movimiento material e indust¡;al. 

Su libm ha exaltado tanto mis antiguos sentimientos 
de filantropía i de patriotismo, que casi han revivido mis 
pasadas ilusiones, estando a pique de creer en la felicidad 
venidera de nuestros paises. N u le diré cuántos sueños 
llegaron a pasar por mi cabeza! Han sido los movimien­
tos de la vida, ~jecutados por un cadáver, al favor del 
galvanismo. Degalentado i escéptico, he llegado a tener Ull 

momento fé en los inmensos bienes que nos iba a traer la 
jeneralidad de la instruccion que brotaria de la lectura de 
su libro. Pero la exaltacion ha pasado, i solo me queda 
mucha admiracion por los esfuerzos de U., mucha sim~ 
patía por la jenerosidad i elevacion de sus sentimientos, 
muchísimo i mui vivo afecto por su persona, i ninguna 
esperanza de que el éxito corone, tan nobles, jenerosos 
i sábios trabajos." Suyo, ORO. 

EL HISTORIADOR FUNES . 
. 

Tiene esto por lo ménos de interesante el exámen de los 
indi~iduos notables de las f~milia .. , que a medida que pa­
san Jeneraciones, ve uno transformarse poco a poco los 
personajes, cam hiar de forma el ata vío de hechos de que 
se revist~n, i presentar casi completas las diversas faces de 
l~ historia. Si tomamos la familia de los Albarracines por 
ejemplo uesde Fr. Miguel, Fr. Justo de Santa Maria i Do­
mingo de Oro, nos dan por resultado estos hechos: el con­
vento, la teolojía, el milenario, la inquisicion, viajes a Es­
paña, la declaracion de la Independencia, Bolivar que la 
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termina, la Q'Uerra civí!, los caudillos, Rosas i el destierro. 
Tres jerieraci'olles han bastado para consumar estos hecho!!, 
tres individuos los han reflejado en sí por actos notables i 
Ilignificativos. ,Hai. un mO~H;nto como hai u.n!!: person,a 9ue 
es a la vez el termmo medIO entre la coloma 1 la Rcpu bhcll. 
Todos los hombres notables de aquella época son eOTIlO f:"l 
dios Término de los antiguos con dos caras, una hácia t:l 
porvenir otra hácia lo pasado. 

Distinguida muebtJa de este hecho fué el Dean Funes. 
El sacerdocio fué, cual convenia a la :,;ituacion de las colo­
nias españolas, el teatro en que iba a uesenvolver¡;e su ca­
rrera. Educado por los Jesuitas, conservóles siempre ano 
eion, no obstante las diversas transformaciones que mas 
tarde tomaron sus ideas; a.ellos debió la aticion a las letra!'; 
que aun entre el sacerdocio ellos solo¡; cultivaban con pro'­
vecho. A los pocos años de ordenado el Presbítero Don 
Gregorio Funes, negocios de familia o sed de instrnccion lo 
nevaron a España en los últimos años del. reinado de Cár­
los nI, en que las letras españolas fueron cultivadas con 
e¡¡mero. Doctor6se ·en Espa ña en derecho civil, i gracia!> 
a la alta posicion de su fan.ilia i a su mérito conocido, ob­
tuvo una canonjía de merced para regresar así condecorado 
a .su patria (1). Era CÓ~dOVH entónces el centro de las lUCe!> 

(1) Reladon qu,- d(Q JO!!ít" Ilallu.-1 de la "·.-"a, 
de la Literatura, Grados i Méritos del doctor D. Gregorio Funes, 
del Obispado de Tucuman. 

Consta: e.s hijo lejítimo de Don Juan Josef Funes, i Doña María 
Josefa Bustos; i nieto por línea paterna del Sarjento Mayor Don Vi­
cente Funes i Ludueña, i de Doña Juana Navnrro; i por la materna 
de Don Francisco Bustos de Lara i Doña María CabaniJIas, todos ve­
cinos de la Ciadad de Córdova d.el Tuc,uman, cristianos viejo~hijos­
dalgo, limpios de toda mala raza, que obtuvieron los oficios mas ho­
poríficos de ella, i sirvieron a su costa en las campañas que se ofrecie­
ron cop el enemigo infiel. 
. Que recibió las sagradas órdenc. en seis de junio de mil setecientos 
sesenta i tres; i en la Universidad de la misma Ciudad de Córdova 
fiecuentó las Aulas de Filosofía 1'0r tres años, i por seis las de Teolo­
jía:; i" habiendo precedido todos los requisitos acostumbrados i preveni­
dos por sus Constituciones, se le confirieron por dicha Universidad 
por todos lo~ votos los grados de Bachiller, Licenciado i Doctor en 
Sa"OTada Teolojía en diez de agosto· de mil setecientos sesenta i cuatro. 

Que fué Colejial, Alumno en el de Monserrate de la misma Ciudad, 
en donde tomó la Beca en veinte i uno de setiembre de mil setecientos 
sesenta·i cuatro; i lá obtuvo hasta once de diciembre de milsetecien­
tos i setenta, siendo ya Maestro de Filosofía: Que ejercl6 los empleos 
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j de las bellas artes coloniales. llrillaban sus universidades 

de R >ctor del Real Colejio Conciliar de Nuestm Señora del Loreto de 
la propia Ciudlld p·,r su,pen.ion del que le obtenia: de Colector jene­
ral de rentas ec1esiástic33 de la misnn CiuJad, i de la de Santia~o del 
Estero, eatamarcn i Rioja: de Mae;¡tro de Filo"ofía en el referido Co­
Io>jio, que se hallaba separa<1o de la Universid'l.d por disposicion del 
RevereDllo Obispo: i de Cura Escusatlor i Vicario del Beneficio de la 
Punilla, i rle los pueblo~ de Indios de Soto, Pechana i CoslJ.uill por 
s\lSp~nsion del propietario, lo~ desempeñó con acierto.. 

Que habiendo acudido a este Sllpremo Consejo de Indias esponien­
do, que dp-seo~ode dedicarse al e.tndio de los sagrados Cánones ell la 
Universidad de Alcalá, con lo, que tiene hermandad la ele Córdova, ell 
donde no hai facaltad tle graduar, i pedido la licencia correspondiellte 
para ,11 venida a Españ'l. al Provisor i Gobernador del Obispado, se la 
oego, mandRndo acudiese alRever~ndo Obispo, que se hallaba en 
Charcas; i que ,;i~n<1ole imposible pll.sar allí para conseguirla, le escri­
bió. Vll.rias Carlas; i no tenieiHlo contestacioll, i halláDllose con su equi­
p'l.je vendido, i al;unos esclavos. para co'> su producto poder subsis­
tiren E~paña, pasó a B:len,,"-Aires, i a(I":)1 G;:,bernador se la conce­
dió para embarcarse en la FTagata la DiliJ~'TICin que arribó a la Coruña 
en quince de Julio <le Illil siete cie!ltos ;;etenta i cinco; i deseoso de 
tra;;h,!ar;;e a Alcalá para el primer curso de sus estudios, sin embargo 
<'le la falta de Testimoniales, aco;npañado de la citada licencia como 
las que obtllb" del mismo P",visor para confesar i para predicar, pidió 
se le .leclara~e )lor libre de cLlalqlliera acu;,tcio:l que se dirijiese contr¡!. 
0'1. I visto en el propio Supre.mo Tribunal, de:)laró al interesado no til­
Der impedimento para pasar a la cita1a Universida!l a continuar sus es­
tudios, como lo ejecutó; i en diez i siete de noviembre de mil setecien­
tos setenta i s~is i veinte de Abril del siguiente de mil setecientos se­
tenta i siete, defendió couclusiones dominicalps del Titulo de Bmptio­
ne et rendUione de la Instituta, i sortuvp cuatro argumentos i se gra­
duó .le Bachiller. 

Que fu~ admitido en la A~ademia de Te5ricn Civíl i Canónica de S. 
Agustin en la Casa de S. Felipe Neri tlee~ta.villa en trece de Julio de 
mil s"tecientos setenta i seis, i habiendo precedido el examen de pre­
guntas i <lemas requisitos, que previenen 8US constituciones en la que 
se opuso a cu:.tro plazas de Profe¡;ór vacantes en veinte i siete del mis­
mo mes i año; i leyó por esp'lcio de media hora al ~ 27 de Escuaationi­
bru tut. et cur., sustentando dos argumentos de cuarto de hora, i puso 
los correspondientes a sus contrincantes; i sus ejercicios fueron aproba­
dos, i tm·o varios votos: que en veinte i cinco de Septiembre defendió 
conclustonps d,,1 tito 23, Iil>. 2 de la Instituta: que ha ar<.;uido siempre 
que le ha toea.lo por turno; i varias veces de estraordinario, portán<lose 
en todo con apHcacion , lucimiento i aprovechamiento. 

Que tambien fue admitido en noviembre de mil setecientos setenta i 
B~ete! precedidos el exámen, informes i ejercicios prevenidos por Cons­
ti!UClOnes.' en la Junta de Jurisprudencia Teórico Práctica, que en el 
ano de mIl ochocientos setenta i uno erijió en esta Corte de Antonio 
S.anche1- i Santiago, Aho;;ado de los Reales Consejos, en Casa don Clé­
ngo~ Menores deI_Espíritu Santo, a la que a;;iste con la mayor pun­
tualidad ~ de~e~llpellando con singular exactitud i jeneral aprobacion 
catorce ,>~er"'l.elOS mayores, que se le han encargado, de informes, vo­
to., exph(·""'ones de las L!'yes del Reino Tribunales de esta Corte i 
de los tiempu., i aeriolles del Práctieo Paz:' , 

o. 
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i sus aulas; estaban poblados decentellarCs de monjes sus 

El cancelario i Rector de la Universidad de la expresada CiU~ad de 
Córdovai ColeJio Convictoriu de MoosetTl\te, .Fr. Pedro N. Banlen!o"! 
i Padres Maestros Examinador",. (le eUa c~rtl.fican con fech.a de diez 1 

nueve de abril de mil setecientos seten~~ I CIDCO, que el c.ltado Don 
Gregario frecuentó las e.,."elas , i cumpllo p,:mtuah~ente.los cursos de 
tres años de Teolojia para los ~ados d.,: B:lC,hlllel, LI"en('1~do i Maes­
tro e Artes, con dos afíos mas deTe.oI9JIa; da~dole~ los examenes, ac­
tos i demas fnncionesliterarias 10111 cabal satJsfaccII.m de sn aprovecha­
miento i suficiencia. Que recibi" 108 referidos b'Tados en ocho de diciem­
bre de mil setecientos i setenta: Que cumplió los cuatro aúos de 
Teolojía; i mas de dos de pasante para IIIS de Bachiller, Licenciado i 
Doctor en esta, que recibió en diez de agosto de mil setecientos setenta 
i cuatro gozando por ellos de todas las gracias i privilejio. que los de 
la Univ;rsidad de Alcalá: Que'en 103 cuatro años que estudió la Teolo­
jía Escolástica, fu~ contínua sa as!stenda por. mañana i tardr: Que 
tambien estudió las (1) Sagra(la. Canones, E.cntura, Moral i Historia 
Eclésiástica, señalándose pntre sus compañeros como ma.¡ aventaja­
do, 110 sujetando solo su aplicacion a las letras sino dedic~nd03e con 
mayor empeño a ,"uItivar en si las buenas costumbre., i entablar una 
vida t'jemplar, así en el colejio, como dcspues de r~dbidas las sa¡,'Tadas 
órdenes. 

El Cabildo Secular ñl' la própia Ciuñad d .. Córdova, con fe"ha de 
diez i seis de diciembre de mil ~eteciento~ setPnta i cuatro, certifica que 
el citado Don GregOlio aprobó en sus estuñios con mucho a<1 .. lanla­
miento en las funciones literaria, que es de arreglada vida i buenas co.­
tu'mbres, no habiéndosele nota'lo CO.8 en coutrario; porIo que, i ~er ñp. 
las familias mas distinguidas, i 108 méritos de su padre i abuelos, que 
obtubieron los oficios mas honoríticos, le contempla acreedor a que se 
le atienda en .u pretensior:es. 

Ultimamente consta acndio a este Supremo Tribunal, manifestando 
lo que va espresado a cerca de sus estudios; i que careciendo la Pr()­
vincia del Tucuman, la de 'Dut'nos-Aires i Pllraguai de Cátedras i Ca­
nonjías de oposicion por derecho, lo que pudiera estimularle pura con­
tinuar la canera en la Universitlad, considerendo podria adquirir nota­
ble aprovechamiento i mayor utilidad que la que ofrece la tart'a de la8 Au­
las en la practica al Estudio de algan Abogado de opinion en la Corte, i 
asistÍ?nda a las Academias en que estú admitido; suplicó se le conce­
diese Iicl'ncia para continuar los cuatro afios de práctica, presentando 
certificacione~ de su asistencia, esmero i aprovechamiento; i visto por 
el referido Supremo Tribunal, acordó como lo pedia, presentando cada 
Heis meses la Certiflcacion; i por la que con fecha de veinte del corrien­
te le ha dado Don Ramon Forastero, Abogarlo d!, los Reales Consejos 

'i del Colejio de esta Corte, resulta que el espresado Don Gregorio asiste 
a su estudio desde primero de octubre último con puntualidad, desem­
peñando los asuntos que le ha confiado, bien instruido de su capacidad, 
estudios, apli('acion i buena conducta. 

Fornl "se en esta secretaría del Supremo Consejo i Cámara de Indias, 
por lo tocante al Perú, e indjferente de varios documentos que pre-

(l) .... En el :liío de 1i73 se recihiú de Rbog-udo en los rentes Consejos; el mismo 
o~tnvo unu..canonjia de me!"ced para In Santa Iglesia de Tucnmnn, donde ha ejer­
~~~.~~o: ::;,::!:~s'\'~~a!~'~:nmndor Sinodal, Juez muyor de die;¡:;mos i de un con-
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varius conventos; las pompas reliJiosas daban anÍlllado es-

o pectáculo a la ciudad, brillo al culto, autoridad al clero, 
i prestijio i poder a su .. Obispos. Ei Canónigo FUlles venia 
de hi. Cúrte, habia estudiado en Alcalá, gozado del trato de 
los súbios, i traia ademas tesoros de ciellcia en una esco-
j'da cuanto rica biblioteca, cual no la habia soñado la Uni­
versidad de Córdova. El siglQ XVIII entero se,introdu­
cia así al coraron mismo de la;;, colonias. 8u prestijio de 
ciencia debió ser desde aquel momento inmenso; pruébalo 
mas que todo la enemiga del canúnigo Majistral de Cúrdo­
va, despues Obispo del Paraguay, Von N ¡colas Videla del 
Pino, que veia en el canúnigo de mErced un rival temible 
para optar a las altas dig'nidades de la Iglesia. Desde entón­
ces comienza una lucha sorda, o estrepitosa entre ámbos 
canónigos que produce resultados políticos, no sin atrave­
sarse el primero varias veces al paso del segundo para des­
viarle o em barazarle su marcha. 

Elevado a la mitra de Córdova el Sr. Don Anjel Mos.­
coso, hijo de una ilustre familia de Arequipa, por trasla­
cion del Obispo San Alberto a la metropolitana de Chal".­
cas, el canúnigoFunes, en despecho del Majistral Videla,. 
tilé nombrado Provisor, Vicario Jeneral i Gobel'llador del 
Obispado. En aquel gobierno teocrático, el Provisorato 
era como en nuestros tiempos un Ministerio del Interior> 
que daba sancion a las reputaciones que se estaban for­
mando, i medios de justificarlas por los hechos, llev(¡ndolas 
a los confines del Obispado. Funes fué durante toda la vida 
de Moscoso el ¡lrbitro supremo en materias eclesiásticas, i 
despues de su muerte, elejido Deull de la Catedral, ejerciú 
por algunos ailOs mas el gobiemo de la diócesis en sede 
vacante, sin temer rivalidad posible, desde que Videla ha­
bia sido nombrado ya Obispo del Paraguay. 

A la muerte de Cárlos 111 pronunció Funes URa oracion 
fúnebre que debia acrecentar mas su prestijio literario. Rico 
de erudicion en las mas célebres obras de los autores fran­
ceses que él solo poseía, i Ilenu de ideas de otro jénero que 
lao limitarlas que circulaban en las colonias, el orador sa­
grado habia sabido elevarse a la altura de su asunto, apre-

sentó la parte, i se le desolviel'on. Madrid i murzo veintei dos de mil 
setecientos setenta i ocho. 

Es copia fieI.-Jo8"P" Manuel de la VefllZ. 
',. 
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I:!iando en frases pompm;as las merlidas gubern.ativa~ que 
habian hecho notable el reinado del muerto rel. Hablaba 
del CO\llercio libre en las coloni~" con el apkmo de un fi­
nancil:;ta, describiendo la desolaclOll de 'sus vasallos con pa-
labras que por de~gracia no er3;0 suyas. ". , 

Otro sermon congratulatorio al advemmlCnto de Car­
los'IV i al <'unos pleitos que sostuvo en defensa del Sr. 
Mcisc~so ~nte la Real Audiencia de Buenos-Aires, i que 
pasaron en apelacion al Supremo C~nsejo de Indias en­
España! eran mas que sobrados motivos p~r~ darle uD.a 
I'eputaclon colosal, que desbordaba de los limites del VI­

rreinato. 
Pero otra querella, muÍ: en el espíritü de aquellos tiem­

pos, debia proporcionar al sabio.1?ean, .materia de nuevos 
trabajos, campo "asto a su actlv.lda~, 1 poner en sus ma­
nos un arma poderosa de que haCia tIempo tra.tabade apo­
derarse. Con motivo de la eSIJul"ioa de lo:desuitas, el Cole­
jio i Universidad de Córdova donde él mismo habia ad­
quirido los primeros rudimentos del saber, habian sido 
enca¡·o'a.dos provisoriamente a la {¡rden de los frailes fran-' 
ciscos~ que eran los que en el cultivo de las ciencia!'! se­
gliian de cerca a los f;:Spu\:.;os. Pertenecia a esta órden el 
célebre padre Garéia a quien en 11':121, o 22 oí predicar un 
sermon de 25 de mayo, en pl'cilencia de Bustos, goberna­
dor de Córdova, que dej{¡l1zorados a los oyentes, por las 
incrimiilaciones que el fi'aile patriota le dirijia desde el púl­
pito, recordando la revolucioll de Arequito al hacer re,-;eña 
de la marcha de la revolucion. Tengo presente la estructu­
ra del trozo oratorio a que aludo, el cual comenzaba así: 25 
de mayo de 181O! Dia memorable &c. 25 de mayo de 1811! 
i segáia concretando los hechos histúricos, hasta que lle­
gando al año 20, cambió el encomio en ataque, mostran­
do avergonzado al sol de mayo de aquel año por lo hechos 
que habia presenciado. Las jentes se mira,ban unas a otras 
en la catedral ; a Bustos veíalo yo jugar con una borla del 
almohadon dE' terciopelo que tenia por delante de su mesa 
apoyando el misal, miéntras que el fraile implacable, reves~ 
tido de las insignias doctorales de ámbos derechos, seITuia 
fulminando al poderoso mandatario, sobre quien teni~ fi­
jas sus ,miradas. ' 

El clero ~cular de' CÚl'dova hahia en tiempo atras recla­
m~cI(} liara lSí la direccion de los estudios, ocurrido a los 
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. vilTeyes, apelado a la Corte de Egpaña, la que al cabo de 

veinte o treinta años de lucha entre ambos cleros, expidió 
una Pragmática Real, ordenando que pasase la jestion de 
la enseñanza a los clérigos seculares. Pero, una pragmi'l:­
tica era poca fuerza para desasir a los poderosos e influ­
yentes fraile~ de la dircccioll que por tantos, aiios habian 
ejercido, i cuyo despojo amenazaba eclipsar el brillo de la 
órden serúfica. Cúrdova estaba dividida en pnrtidos, lo;;: 
monasterios seguian a 10S'frailes, la juventud estudiante 
arrastraba en pos de sus maestros a las famitia;:, i gober­
nadores i aun virreyes ganados por las intrigas i las in­
fluencias franciscanas, mostrábanse tardos i remisos para 
hacer efectivos los reales decretos. "El espíritu Ínonástico, 
dice un manuscrito que consulto, el aristotelismo, i las dis­
tinciones virtualps i formales de Sto. Tomas i de Scott, 
habian invadido los tribunales, las tertulias de señoras 
i hasta los talleres de los artesanos. Con pocasexepcio­
nes los clérigos eran fraile¡;;, los júvenes coristas, ila so­
ciedad toda un convento." Todavia conozco algunos cordo:-, 
veces que no han dejen erado de sus abuelos. Tal era el 
espíritu que pre.':iidia a los estudios universitarios de Córdo­
va, que los directores franciscanos tomahan entre ojos, en­
vilecian i aun castigaban al malhadado jóven que preferia 
el estudio del derecho civil, al de la teolojia de aquel tiem­
po ,q ue' pret-endia esplicar por la esencia i la forma las cues:­
tiones naturales 'que hoi resuelve la química por las afini .. 
dades i las cristalizaciones. 

El Dean Funes tomó parte' activa en la querella; mar­
chó dos veces a Buenos-Aires a reclamar denodadamente 
el cumplimiento de las reales Cédulas; pero las nuevas 
provisiones obtellidas vellian a estrellarse ánte las dilato­
rias opuestas por el Dr. Don Victorino Rodriguez, gober­
nador de Cúrdova, entregado' a la influencia de los fran­
ciscanos, i enemigo de Funes por celos literarios i rencores 
de familia. 

El año 1806 empero, habiendo despues de la reconquis­
ta ?e Buenos-Aires ocupado la silla del virreinato Liniers, 
amIgo de Funes i frances ' ilustrado, ~e espidiéron nueva's 
órdenes en confirmacion de las anteriores, que aunque fue­
ron eludidas al principio motivaron la reiteracion de ellas 
en 1807, eon ~cargo al Dr. Don Ambrosio Funes, hermano 
del Dean, de intimar al gobernador, si a los tres dia:>. 
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no estaban ejecutada!:', el cese de sus fuociones, en vil'­
tud de la (JI'den escrita que para ello !'le le acompaiíaba. 
Traspirólo el gobernador, i en el acto puso en posesion al 
clero secular en la persona del Dean Punes. del Rectorado 
del ColeJio de MOlltsserrat j del Cancelan ato de la Uni­
versidad de C{Jrdova ea diciembre de 1807. Así la edad 
m~dia habia librado la mas cruda batalla para no d~jarlle 
desposeer de I~ direccion de lo;; e_,pí~'itus; cua~enta 'años 
de lucha; la urden real desobedec\(la; eludidos cinco 
mandatos de ejecllcion consecutivQs, no cediendo sino 
cuando un hijo de la Francia estuvo a la caheza del vi­
rreinato_ iN o ha sido tan renitente la ciudad sapiente en 
los últimos tiempo., cuando a sus antiguos doctores se 
sueedieron en el mando, los hicsos venidos de las campa­
ñas pastoras. 

La;; ideas rejeneradoras, pues, habian tomado aquella 
ciudadela de las colonias. El DI'. Funes, al aceptar car­
gos que tanto habia codiciado, dió muestra de pureza de 
intencioll renunciando a las rentas que les estaban afectos, 
destinándolas a la dotacion de una dltedra de matem¡tticas 
que se abri{¡ con aprobacion de Liniers, i no obstante órde­
nes precedentes ~e la Corte de E!;paña que lo prohibian 
formalmente. 

Este primer paso dado dejaba ya traslucir la marcha 
nueva que la conspira<;Íon del espíritu americano iba a im­
primir a los ebtudios univer~itarios, bajo la influencia de 
Funes. El Dean formul(¡ entlJl1CeS un reglamento de estú­
dios que pasado a la C()rte de España para la superiol' a­
probacion fué mandado seguir en las demas Universidades 
de América. "No teniendo entónces, dice- en su Ensayo 
Histórico ,que respetar la barbárie de los tiempos góticos, 
a que con cuatro años de teolojía escolástica lo sujetaban 
los preceptos del ministerio eclesi¡istico, se propuso dar 
una mejor disciplina al hombre intelectual. A mas de ha­
berse introducido el estudio de las 1l1afem~lticas, i mejora­
do el de las facultades mayores, se procuró tambienpro­
mover la cultura de las bellas letras, i el renacimiento del 
buen gusto. Es innegable que-bajo este método ha debido 
9anar mucho la educacion i que promete buenos frutos el 
arbol del saber (*)." 

La educacion dejÓ de ser teocrática en sus tendencias, 
(.) Ensnyo hisftÍ,';ro r/¡; lns Prn/Jincwsdel Pnraguay, tomo ITI. 
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i degradante e~ s':1 discipli~a. En lugar ~e la filosofia aristo­
télica·de Goudm ¡la teoloJla de Gonet I Polanco, entraron 
a servir de testo mas modernos autol'es, sostituyt:ndose a la 
teolojía escolástica la dogmittica de (':n>tt, Bergien i otros, 
la moral por Antoine, la física por BI'ison, Sigau? de la 
Fond, Almeida i los mas modernos autores conocidos en 
aguella época, Estableciéronse cátedras de matemáticas, 
Flsica esperimental, i Derecho canónico; subdividiéndose 
en dos la que hasta entónces comprendía el Derecho roma­
no, civil i español. Estableció Funes a sus espensas en el 
interior del colejio clases de jeografía, música i frances, i 
como si quisiera dejar traslucir la importancia que daba a 
estos ramos, reputados indignos del sabio entónces, el 
Dean de la Catedral i Gobernador del Obispado, el vali­
do del Vinei, el Canciller de la Universidad en persona 
las asistia i profesaba! 

La fama de la saludable revolucion se esparciú por toda 
la América. El virrei Liniers envió sus tres hi.ios a recibir 
lecciones del profundo sabio, dos jóvenes de Filipinas lp.s 
siguieron bien pronto; el Jeneral Córdova mandó el su­
yo que tanto ha figurado despues en España; un jóven 
I"Omano Arduz, que ha servido mas tarde en la majistra­
tura de Bolivia i centenares de Americanos del Perú i del 
Paraguai, de Montevideo i de Chile les siguieron. Lo que 
para la libertad de la República Arjentina, para las letras 
i el foro produjo la revolucion obrada en las ideas, apre­
ciarálo el lector aI:ientino pasando en revista los siguien­
tes nombres, de otros tantos .discípulos formados bajo la 
inspiracion del Dean Fúne!'. 

D. Juan Cmz Varela, el mas severo de los poetas ar­
jentinos en su tiempo, a quien cupo la suerte de perma­
nec.er 'orijinal sin apartar~e de los grandes mode.los. Es el 
Qumtana del Rio de la Plata: así como este rejuveneció 
la lira española llam:lwlo a la independencia i cantando la 
invencion de la imprenta, asi Varela introdujo nuevos 
asuntos dignos de la musa moderna, entonando odas su­
blimes a los actos de Beneficencia pública, a las empre­
s~s de reforma social i particularmente ftajelando al fana­
tJsm?, enemigo que persiguió encarnizaclamente durante 
s~ VIda elltera. Fut: Diputado al Congreso que debit) reu­
D1rse en Córdovael año de 1816; secl'etariodelCongreso 
de Buenos-A'res, hasta su disolucion ; oficial Pf'im~ro en 

11 
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una de las secretarías de Estado. Redactó muchos perlu~ 
dicos durante las administraciones de Rodriguez, Las He~ 
ras i Rivadavia, el Centinela, el Tiempo, el Granizo i el 
Patriota desde los calabozos de la· cárcel jeneral de 
Policía, despues de haber salvado la vida, merced a la 
entereza de su espíritu, en tiempo del gobernador Dor­
re<TO, cuya marcha retrógrada, atacaba con budas que 
todos conservan en la memoria como muestras de chist.e i 
de a<Tudeza ática. Murió deste"rrado en Montevideo ocu~ 
pad; de una traduccion en verso de la Eneida, cuyos dos 
primeros cantos dejó concluidos i limados con el esmero 
que le era característico. 

El doctor Alsina es otro. digno discípulo del Dean Fú­
nes ; uno de los mas brillantes abogados del foro de Bue­
nos-Aires, como lo ha mostrado cn la defensa del coro~ 
nel Rojas, en la de los Yáñes, acusados de un asesinato, i 
en la defensa del derecho que asiste al gobierno aljentino 
sobre las islas Malvinas ocupadas por los ingleses. Cate­
drático de derecho en la Universidad hasta 1840, en que 
preso i en víspera de ser entregado a la mazorca, su mu­
jer, hija del Dr. Maza, Presidente de la Junta de Represen­
tantes i de la Suprema Corte de Justicia i degollado por 
Rosas en la sala misma de las sesiones, lo sacó del ponton 
en que estaba preso i huyó con él a Montevideo. Ha defen­
dido causas célebres en ámbos foros del Plata. Acaba de 
traducir i anotar a Chitty, i desde su juventud, en su pa­
tria i en el destierro, ha consagrado su vida a la defensa 
de la libertad de su pais, de lo que dá noble prueba el 
apartar el cadáver aun caliente de su amigo Varela, para 
sentarse en el puesto peligroso que le costaba la vi­
da. Al dia siguiente del asesinato del honrado escritor, 
leíase en el tema del Comp.rcio del Plata. "Su Fundador i 
Redactor Don Florencio Varcla, fué asesinado traidora­
mente el 20 de marzo de 1848. " Lo dirije hoi Don Valen­
tin Alsina, su Redactor principal. " 

Salud Alsina! L~ República que tales hijos tiene no es-
tá aun perdida! . 

El D! Gallardo, Redactor del Tiempo i otros diarios 
de la época de Rivadavia. Ejerce hoi con brillo su pro­
fesionde·abogado en el puerto de Valparaiso, que honra 
sus talentos con una numer.osa clientela. 

Los doctores Ocampo, residentes en Santiago de Chi-
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le, en <?opiapó ~ en Concercion: El nom?re solo d~ ~cam­
po es ya en ChIle un. test1111011IO de la Impoltancla I pro­
fundidad de los estudios. 

Salvador M. del Carril, Gobernador de San Juan, re~ 
sidente hoi en Rio Grande. Javier i Joaquin Godoi, muerto 
el primero en la emigracion, residente el segupdo en Co-
piapú. . 

Los Bedoyas, dos de ellos en Copiapé>, uno de los cua­
les en Santj~go arrancó del pecho a uno i pisoteó el trapo 
colorado que ostentaba aun en Chile el brutal mueran los 
sub·ajes unitarios. 

Ei doctor Zonilla, emigrado en Bolivia diez i ocho 
años, muerto seis meses há, en camino, habiéndosele 
desterrado de Chuquisaca. 

Subiría, ciudadano distinguido de Salta que ha perma­
necido emigl·ado diez i ocho años. Olaííeta de Chuquisaca. 

Ellauri de Montevideo, enviado del U ruguai en Francia. 
Lafinur, célebre poeta, músico aventajado, el primero 

talvez que introdujo en estas partes de América, las doc­
trinas modernas en puntos de filosofía, cuya ciencia pl'O­
fesú en Buenos-Aires. "Los Agüeros de Buenos-Aires i 
en otros de menor significancia política. Saravia, Orjera, 
Colinas, Villafañe, los Fragueiro, Allende, Cabrera, Ur­
tubec, Aguirre, el Dr. Velez de Córdova, Uriburu, Alva­
rado, Indebeirus i Pinedo. 

De E'stos arjentinos, los mas ilustres, todos los que 
han desempeñado cargos públicos, estan en el destierro 
o han muerto en las matanzas i en las persecuciones que 
les ha suscitado Don Juan l\fanuel Rosas, que no habia 
estudiado bajo la direccion del Dean Fúnes, sino que 
aprendiú a leer con el Dr. Maza, degollado en la sala 
de Representantes de Buenos-Aires. 

Olvido aun dos discípulos de aquel maestro, 'que como 
uno de los de Jesus, se apartaron de la escuela, i se pusie­
ron de acuerdo con los fari~eos. Echagüe, doctor en teolojía 
hecho Jeneral por Lopez de Santa Fé, que se sentaba en los 
talones a conversar, i hoi gobernador de la aldea donde 
ántes hubo una ciudad. De Sil instruccion teolújica puede 
?a~· mu~stra este trozo de estilo, de una nota oficial su ya" el 
~nf~ascl'lto ha leido el contenido de la sediociosa anárquica 
lr~ltante ca~!a del contumáz salvaje unitario l(!jista Sar­
miento. ... '. 
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El otro es un señor Otero de Salta, que está nombrado 
enviado estraordinario a Chile, i a quien Rosas improbó 
en nota oficial "u!'ar de la i latina en los casos que su go­
bierno usaba de la y gric«a" ordenándole ah,tenerse en 

. ;::. 1 bl f P adelante de incurrIr e~ ~eshz tan Impe~( ona e. - er? c~r-
remos esta dolorosa pa.llDa de las perdIdas que la Repubhca 
ha hecho de aquella cosecha de claros varones que produjo 
Córdova bajo la inspiraeion del sabio Dean. El martirio, el 
destierro o el envilecimiento han dado ya cuenta de ellos! 

N o por haber desposesionado a los franciscos de la 
Uni\'ersidad i colejio de MOllsserrat, la lucha de las vie­
jas ideas fuf ménos tenaz. La edad media se parapetaba en 
los numerosos claustros i <lesde allí lanzando sus guerrille­
ros calzados o descalzos, de blanco o de negro uniforme, 
traian turbadas las fa.milias i las conciencias, espantadas co­
mo estaban de que en un colejio se enseñase frances. En 
España misma solo a mediados del siglo diez i siete, sin6 a 
fines, viúse por la primera vez en un libro, una cita en 
aquel idioma. Acusábase al venerable Dean, con sobradí­
sima razon, de estar abriendo el campo a Voltaire, Da­
lamberto, Diderot i Rouseau, i a los Jacobinos franceses. 
Acusábasele con mayor razon de la preferencia que da­
ba al estudio del Dereého sobre el de la Teolojía escolástica 
dejando así desguarnecida de toda defensa el alma de sus 
discí pulos contra la temida i posible impiedad. N i las ma­
temitticas merecian induljencia, atendida su afinidad con 
la Nicromancia i la Majia, que existian aun en algunos doc­
tos cerebros. Era la música distraccion mundana, camino 
de flores que conducia bailando i cantando a la perdicion 
eterna, sin dejar de ser por eso habilidad asaz plebeya, 
puesto que solo los esclavos de los conventos se ejercita­
ban en violines, harpas i guitarras. Últimamente el Dean 
Punes cuán blando i suave de carácter era, que su indul­
jencia paternalllegú a relajar la disciplina del colejio, habia 
dejado establecer una clase de esgrima que provocaba a 
.las pendencias ¡desafíos. ¿ Pero adónde iba este santo va:" 
Ton, con todas aquellas innovaciones, que traian alborotada 
la jente tonsurada, i la larga cola de beatas que anda 
siempre en torno de con ventos i monasterios?· El Dean se 
guardaba para s1 su secreto, i seguia adelante su obra. 
·EI D.r Don Leopoldo Allende, Rector del colejio de Lo­
reto, que gozaba de una grande influencia en la ciudad, se 
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opuso formalmente a que sus alumnos asi8tiesen a la:" llue­
vas clílcSes de derecho, matemáticas, frances, jeogTafía, &c. 
El Cancelario de la Universidad llam(, al altivo i fanittico 
Rector para reconvenido, encontrando sin sorpresa de 
su parte que hacia público alarde de la oposicion a la re­
forma, bien apoyados sus razonamientos en testos sagra­
dos que probaban que el sacerdote no debia saber jeogra­
fla ni frances, para mejor combatir la herejía. Fl\nes sa­
lió esta \-ez de su habitual mansedumbre i lo mand{' preso 
a su c(,lejio de Loreto, Ílrden que afectó tanto al orgullo­
so Rector que cay{, desmayado i fIJé preciso conducirlo 
en brazos. POl"OS dias despues, el Dr. Allende. en casa 
del Obispo Orellana, al pié de una boleta de exámen de 
órdenes que prestaba el Dr. Caballero, de Córdova, escri-
bió D: Leopnldo Al/ ...... i cayó muerto. Como era de 
temerlo, este triste incidente abultado, desfigurado, fué a 
engrosar la lista de los cargos contra el innovador, que 
habia quebrantado la fatuidad del ignorante Doctor. La 
vacante que aquella muerte dejó en el rectorado de Loreto 
fué llenada no obstante por persona idonea i la reformá 
se introdujo entónces siri dificultad. 

Por este tiempo (estamos en el aÍlo nueve), empezaban a 
sentirse lijeros movimientos en el mundo político de la Es­
paña. Ventilábanse con ardor en Chuquisaca entre la Au­
diencia i su presidente Pizarra los derechos de la Carlota 
al trono de España i América durante la cautividad de Fer­
nando; i Monteagudo, Otero, Bustamante, Postillo, i otros 
porteños o arjentinos, no pudieron estorbar los movimientos 
revolucionarios que retardaban planes que se estaban ur­
diendo en Buenos-Aires i tenian ramificaciones en la Paz, 
Chuquisaca, Lima i otros puntos de América. 1\1 uchos 
hilos de la trama sinó todos pasaban por Córdova bajo la 
mano suave i entendida del Dr. iDean. Su fama de sa­
bjdur~a, su influencia en el clero, sus relaciones con todos 
los hombres distinguidos de ámbos VilTeinatos, la reu­
nion misma de tantos alumnos de tan varios paises, hacia 
del célebre Dean el centro natural de todos los movimien­
tos preparatorios de la Revolncion de la Independencia . 
. El primer aviso que se tuvo en Córdova de la Revolu­

c~on del 25 de mayo de 1810, llególe al Dean, circunstan­
cIa que lo comprometia sobremanera ante-las autoridades 
reales. HaHábase a la sazon en Córdova, su amigo el ex-
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virrei Liniers i habiéndose reunido una junta para deli. 
berar sobre el cambio obrado en Buenos-~ires, a con­
secuencia de las circulares que el. n~lev~ gobierno enviaba 
a las provincias, pr~sidida por LlI1lers'l co~p~esta en su 
mayor parte de pel1lns~lares, del gober~adol. C~ncha, el 
Obispo OreJlana, e:"panoles, el Dean Fllnes II1v.ltado '. co­
mo era debido a ciar su voto ell tan solemne dehberaclOn, 
en presencia d~ Sil <?,bispo, COmO ante el. c.óllcla~e de carde; 
nales Sixto V, arroJo las mult·tas del disimulo I se declaro. 
americano, arjentino.' patrio,ta i revolucionario. ~ su ami-
0"0 Liniers pudo deCirle entonces como Franklm a Lord 
§trahane. "Vos soi~ Miembro del Parlamento i de esa 
mayoría que ha condenado mi pais a la destruccion ..... . 
Vos i yo fuimos largo tiempo amigos, Vos sois ahora mi 
enemigo!" 

Ni un solo voto reunió el Dean en favor de su idea de 
que se reconociese simplemente la JUllta Gubernativa de 
Buenos-Aires. Liniers, el Obispo, el J eneral Concha, el 
Coronel Allende, Don Victorino Rodríguez, asesor de go­
bierno i hombre de grande i merecida influencia, apoya­
dos en todos los europeos de Córdova i en la momentánell 
turbacion de los (lI1i~os no preparados para golpe tan osa­
do, declararoll su oposicion al gobierno de Buenos-Aires i 
la guerra al ejército que habia salido en proteccion de las 
provincias. Pero el mal estaba ya hecho, i lanzado el dar­
do que dejaba herido de muerte el sistema español. Como 
en todas las grandes revoluciones no eran ni decretos, ni 
soldados los instrumentos que debian preparar los acon­
tecimientos, eran sanciones morales, eran prestijios, prin­
cipios; la r~volucion se dirijía al espíritu i no al cuerpo ,i 
el voto único del Dean Fúnes del s~lbio americano, era 
el voto de los pueblos. El Dean, mandó ejemplares de su 
voto a todas las provincias i aun a Lima, sede del mas po­
deroso de los virreinatos, i cuando el Virrei Abascal decia 
en sus proclamas i Gacetas que la revolúcion de Buenos­
Aires era hecha por linos cuantos hombres perdidos; pOI' 
algunos suZI'rdes criollos, la conciencia pública de un es­
tremo a otro de la América, repetia el nombre del Dr. 
Don Gregorio Fúnes, Cancelal"io de la Universidad de 
Córdova, que habia educado en las nuevas ideas unaje­
neracion de atletas. El Virrei Abascal, como es frecuen­
te en estos casos, mandó confiscar en el Perú los bienes 
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pertenecientes a los sah'(des I'evolucionarios a1jt>ntinos, 
ascendiendo la cosecha a cerca de cuatro millones de pe­
sos, en los valores que tenian arjentinos residentes en Li­
ma i trallseuntes que a la sazon se encontraban con cuan­
tiosos arreos de mulas. 'foeóle al Dean perder sesenta mil 
pesos~ su fortuna, que manejaba su sobrino Don Sixto, 
i responder por créditos que habian quedado abiertos en 
Córdova i Buenos-Aires, participando igualmente del con­
traste Don Ambrosio su hermano, Don Domingo i otros 
deudos que poseian grandes intereses en Lima. Un señor 
Candiote de Santa Fé perdió él solo seiscientos mil pesos. 
Por lo que hace al Dean, este golpe de habilidad despótica, 
sin apartarlo de su prop{)sito, que no se inquieta mucho el 
cerebro que piensa por la calidad de los alimentos que 
han de entrar en el estómago, ejerció, sin embargo, una 
triste influencia sobre los últimos dias de su vida. El go­
bierno español de Córdova puso en actividad sus medios 
de accion sobre los otros pueblos para inducirlos a desco­
nocer la Junta Gubernativa de Buenos-Aires. Dependian 
entónces de Salta las ciudades de Santiago del Estero, Tu:' 
cuman i Catamarca. Era Obispo de aquella Diócesis, 
aquel majistral Videla que habia pasado del Paraguai a Sal­
ta, por apartar de la cabeza de Fúnes esta mitra; i decidió­
se por rivalidad con el Dean en favor de la pasiva obe­
diencia a los reyes; i el rencoroso Obispo apoyado por el 
gobernador Isasmendi hubiera arrastrado a aquellas pro­
vincias a declararse por la resistencia, si Móldes, GUfl'U­
chaga, Catellano, Cornejo i Saravia, amigos i admiradores 
de Fúnes no hubieran hecho viva oposicion al desacorda­
do intento, en despecho de la Intendencia de Potosí, que 
se habia dejado arrastrar por las sujestiones de Córdova. 

El ejército de Buenos-Aires penetró por fin en Cór­
dova, i la influencia moral del Dean Fúnes, i\us prin­
cipios empezaron a prevalecer en la ciudad, pudiendo des­
de entGnces estenderse, sin dificultad i sin trabas, sus 
doctrinas a todas las clases de la sociedad, i diseminar­
se por las otras provincias. Por esta época, su sobrino 
Don Juan Luis Fúnes, miembro de la rama de su fami­
lia establecida en San Juan, siendo oficial de milicias 
depuso, mediando un discurso hecho al frente de la trop~ 
cívica, a todos los españoles que aun estaban en el servi­
cio público, cenlo cual quedaba consumada en San Juan 
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la revolucion iniciada en Buenos-Aires i triunfante ya en 
Cúrdova. 

Pero aun habia campo mas dign.o p~r~ ~ue se ejel:ciese 
su pacífica influencia. La Revolu~JOn inIciaba su tnunfo 
abandonándo~e a muvimientos terribles de cúlera, señalan­
do ya ilustres victimas e~piatorias, digna~ de ,sa.eulto, i 
en Cúrdo\'a iba a levantarse el ¡jitar en quedeblan ",er in­
moladas, Es el Dean mi~mo quien nos ha conservado los 
detalles del suceso, 

" La junta, dice, habia decretado cimentar la revolucion 
con la s'angre de estos hombres aturdidos, e infunoir con 
el terror un silencio profundo en los enemigos de la c'l.usa. 
En la vijilia de / c?ta catást,rofe YU,de penetrar el misterio. 
Mi sorpresa fue Igual a mi ,afl,lcclOn cuando ~~ figuraba 
palpitando tan respetables vlctImas, Por el credlto de una 
cau~a, que siendo tan justa iba a tomar desde este punto 
el carhcter de atroz, i aun de sacrílega, en el concepto de 
unos pueblos acostumbrados a postrarse ánte sus Obis­
pos; por el peligro de que amortiguase el patriotismo de 
tantas familias beneméritas; en fin, por lo que me inspira­
ban las leyes de la humanidad, yo me crei en obligacion 
de hacer valer estas. razones, ante Don Francisco Anto­
nio Ocampo i Don I1ipúlito Vieytes, jefe de la espedicion 
suplicándoles suspendiesen la ejecucion de una !ó\entpncia 
tan odiosa, La imprpsion que estos motivos i otros que pu­
do añadir mi hermano Don Ambrosio Fúnes, produjo el 
efecto deseado pocas horas ll11tes del ~uplicio (*), ., 

Los presos fueron trasladados a Buenos-Aires; pero en 
el camino encontraron en lugar aciago, al terrible Repre­
sentante del Pueblo, que hizo ejecutar la implacable sen­
tencia de la Junta Gubernativa, contra los que habian 
osado encender la primera chispa de la guprra civil, como 
si desde elltónces hubiesen previsto, que allí estaba el cán­
cer que mas tarde debia devorar las entraílas de la Re­
pública. 

La Junta Gubernativa para dar sancion a sus actos, ha­
bia convocado un Congreso de Diputados de las Provin­
cias, i el Dean Fúnes acudió a Buenos-Aires por la ciu­
dad de Córdova a prestar el concurso de sus luces i de su 
influencia al nuevo gobierno, Cuáles debian ser las flln­
ciones de este Congreso? Continuaria la Junta Guberna-

(*) Bo .• qllljo de nuestra revoluc;rln, plÍj. 491. 
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tlva como ha~ta ent{mces t:ierciendo el podet· bajo la sall­
cion " pero separadamente del Congreso incompleto que 
acaba de t'elll1irse? Hé aquí un atolladero, de donde no 
pudieron salir sin desmoralizacion, i sin dejar hondas 
brechas abiertas en la armonia de las provincias i de la 
capital. Traida a di,'Wu~ion la materia "el dipt,tado por 
Mendoza dijo: que se incorporasen los diputados a lajun­
ta p:na ejercer las mi",nlas funciollps qlle los vocalcs que 
hasta elltlJ\1Ce" la habian formado .. , 
. El secretario de la junta Dr. Don .JllanJosé Pn"so dijo: 

"que l(ls diputados de las prnvillcias no Jebian incorporar­
se a lajunta, ni tomar parte activa en el gobierno prO\-iso­
rio que ésta ejercia .. , 

El Presidente de la juuta Don Camelia Saavedra dijo: 
"que la incorporacion de los diputados a la junta no era se­
gun derecho; pero que accedia a ella por conveniencia 
pública." 

El l!ecretal'io de la junta Don Mariano MOl"eno dijo: 
.. que considera la incorporacion de los diputados en lajunta 
contraria a derecho, i al bien jeneral del Estado, en las mi­
ras !:'ucesivas de la gran causa de Sil cOllstitucion, etc. (1)." 
Sobre estos diversos pareceres, i la peticion formal que 
habian hecho los llueve diputados de las provincias recla­
mando "el derecho que les competía para incorporarse en 
la Junta provisional, i tomar una parte activa en el mando 
de las provincias hasta la celebracion del Congreso que es­
taba convocarlo, "se decidió la incorporacion, formándo­
se un gobierno ejecutivo de veinte i dos miembros, preña­
do de tempestades, de celos de provincia, i mas qll(, todo 
lleno de una inesperiencia candorosa en todo lo que con­
cernia a las prácticns de los gobiernos libres. "El mas in­
fluyente de todos los diputados, dice un auto\" contem­
poráneo, i que mas eoncurria a e~ta falta, Funes se esplica 
así, en Sll Ensayo sobre la revolllcion. "Dando u los 
diputados una parte activa en el gobierno, fué desterrado 
de su seno el secreto de los negocios, la celeridad de la 
acclon i el vigor de SR temperamento (2). " 

Pero era aun mayor el cúmulo de males que ésta medi-

(1) Acta de la Junta Provisional gubernativa de lB <le diciembre de 
1810. 

(2) Arengasdel.Dr. Moreno, tomo 1, poíj. 170 del prefacio i Punes, 
Ensayo ¡'¡st.6,';("o. 
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da i los desaciertos que la provo;ar.on I slguiero~ iban ,a 
traer para el porvenir de-Ia Repubhca. La cuestlOn ape­
llas despertada en aquellaj.ufolta indefillibl~, .s~/diseñó bien 
claro i se deslindó en la OpllllOJ1, que S,e dlvldlO en bandos 
de provincialistas i decutivis~as ,jérn~en ya de la cue;;tion de 
federales i unitarios que habla de en,lendrar el mOllstruO!lO 
hibride que se ha llamado Héroe de~ Desie~to, porque ha 
sabido despoblar en efecto a su patria. ¡, Que es ese gobier­
no, federal o unitario? Qué responda ~, el torpe! 

Como debia esperarse, la ConvenclOn ejecutiva se des-­
moraliz6 bien pronto, viendóse forz~~a a disolverse por 
su impotencia, delegando en una COllllSlon los no deslinda­
dos poderes hasta la reunipn de una Asamblea Nacional. El 
descontento público se cebó bien luego contra la comision, 
i una tentativa de subversion, atribuida a influencias de 
Punes trajo a este su encarcelamiento. Entónces reapareció 
en Córdova la antigua. ojeriza con. Buenos-Aires, a quien 
disputaba la supremacJa la docta CIUdad central. El clero 
de Córdova, la Universidad i el colejio de Monsserratt, en 
despecho de los ejecutivist~s que estaban en el g-obierno, 
enviaron sus respectivas dIputaciones a Buenos-Aires a 
pedir por la libertad del que llamaban su Padre comun. 
El Gobierno de Buellos·Aires desoyó aquellas peticiones, 
i la ciudad de Córdova se echó en la contra-revolucion, 
apeg[¡ndose i favoreciendo a cuanto caudillo queria aho­
gar la libeltad en elcrÍmen; desde Artigas, el bandido 
llIontevideano, hasta Bustos, el desertor de Arequito. La 
lucha de ideas entre las dos ciudades pasó dejenerándose 
de la ciudad a la campaña, i el último representante del or­
gullo doctoral de Córdova, es hoi un pastor de ganados, 
gobernador federal. 

El Dean Punes ulvidado bien pronto por Córdova i Bue­
nos-Aires, por eje~utivistas i provincialistas a cuyos des­
manes no queria prestar su sancion, se consagró al estudio 
de la historia ele su patria, i en 1816 la imprenta de Ganda­
rillas i socios e~ligrados chilenos, dió a luz el Ensayo 
histÓTico de la historia'civíl del Paraguai, Buenos·Aires i 
Tucuman, escrita por el Dr. Don Gregario Funes, Dean 
de la Santa Catedral de CÓTdorn en tres volúmenes en 
cuarto, i terminada en 18] 7, por Benavente, hoí Presi­
dente del Senado de Chile; que así anduvieron siempre 
chilenos i arjentinos en sus ref'pectivas emigraciones. 



- 91-
Esta obra que venia confeccionando de tI'einta años 

atras, pues ya tocaba alos setenta de e~ad cuando la,publí~ 
có, revela que ha sido escrita en los tJernpo~ ?olo~tales, I 
preparada para recibir el sello dela ~nsura o~cIaI SIn man­
charla, Rai, sin embargo, en Sil II1troduccIO~ con~t'ptos 
dicrnos de memoria. "Habia de llegar por fin, dICe el Ilustre 
patriota, el dia en que no fuese u~ crí~en el'se~1timie~~~ 
tierno i sublime del amor a la PatrIa, BaJO el antIguo reJI­
men el pensamiento era u,n es~la vo, i el alrnll: misma ,del 
ciudadano no le pertenecla. SIempre en aCCIOn la tIra­
nía, los vicios de los que nos han gobernado nos servirán 
de documentos para discernir el bien del mal, i e1ejir lo 
lllejor. " 

""Los Reyes de España, bajo cuyo cetro de acero hemos 
vivido, temian la verdad j el que se hubiese atrevido a pro­
felirla haocia sido tenido por un mal ciudadano, por un 
traidor! Ya pasó esa época tenebrosa, •.. (1 )." 

Ah! aun no ha pasa.do, para vuestros descendientes, ilus­
tre Funes! La neg4'a nube que pesó sobre las colonias tres 
siglos, rompióse un dia para dejar escapar de su seno el 25 
de mayo, Cbacabuco, Maipú, la libertad de cultos, i los 
varios congresos arjentinos i se cerró otra vez, torba, he­
dionda, -sangrienta! Desde entónces, como [mtes, se temió 
la "erdad j i el que se atreve a proferirla es llamado mal 
ciudadano, traidO\". Oid a vuestro discípulo renegado, el 
Dr, Echagüe, a cuyo asentimiento ha apelado el tirano pa­
ra finjir que hai una opinion pública que me condena, 
realizando lo que vuestra ciencia de la história os habia re­
velado cuando deciais "Que no se nos hable de ratificacion 
de los pueblos. La fuerza en el que manda i la hipocresia 
en 1'1 que obl'dece, caminan por lo cOnlun a pasos parale­
los (2)." Precusor ilustre de la Revolucion ! seguiré yo i se­
guirán otros tus consejos" Solo para los pueblos pusiláni­
mes, deciais, sirven de desaliento los peligros, Los varo­
niles cuentan el número de sus esfuerzos por el de sus des­
gracias, La fortuna entra en el cálculo de las cosas dudosas j 

no confian sino en su virtud (3). 
En 1819 vuelve a aparecer en la vida pública el Dean 

(1) E1I8ayo. Prólogo, páj. X. 

(2) Bosqwjo de nuestra revoluciono Tom. J II del Ensayo hi8t6riu, 
páj.500. . 

(3) Bosquejo, i8id, 502. 
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Funes, Pl'e~idl1l1te del Cougreso Constituy~nte. En el Ma~ 
nitiesto en <¡.ue da~a cuenta d,e lo~ tl:abaJos del Congr:e­
so CJ ue habla sanclOuado I.a C?nstztuclOn de l~,s Pr01an­
ciu.~ Unidas de Sud Amir/ca, I mandadapubhcar por el 
~oberallo Congreso Constituyente eri 30 de. Abril de 
1819 decia entre otras cosas. " La escasa poblaclOn del es­
tado pedia de justicia que nos acerc~~semos al oríjell de un 
mal que nos daba por resultado nuestra eomun debilidad. 
Este no era otro que el despotismo del antiguo réjimen, 
eu yos estrao-os son siem pre la incultura, la esterilidad, i el· 
de"ierto de los campos. Autorizand~ el C~)l]greso al Supre-
1110 Director del Estado, para adjudicar tierras valdias, dió 
la. seiíal de que se rejia por un espíritu reparador." .•.. 
l' La io·norancia es la causa de esa inmoralidad. que apoca 
todas bIas virtudes, i produce todos los crímenes que aflijen 
las sociedades. El Congreso escuchú con el mayor interes i 
aprob() la solicitud de varilj,s ciudades 7 en Ílrden a recar­
(Tur SUS propios haberes, para establecer escuelas de prime­
~as letras, i otras benéficas instituciones. N o hai cosa mas 
consoladora que ver propagado el cultivo de la educacion 
pú blica. Los trabajos consagrados por el Supremo Direc­
to\' del Estado al progreso de las letras en los estudios de 
esta capital, i los que se emplearon en las flemas provin­
cias servil<tn COII el tiempo para formar hombres i ciudada­
nos. Sensible el CongTeso a sus laudables conatos·, aplicÍJ 
la parte del erario en las herencias transversales a la dota­
cion de los profesores (*)." 

Este era el último acto dI! la vida pública del Dean Fu­
nes. En pos del Congreso CO:l,;tituyente venia aquella 
descolllposicion de la vieja suciedad, aquella lucha de to­
dosl<>3 eletnento.;; de orgunizaciun, aquel frenesí que lle­
vaba a la di,cu"ion a bayonetazos en las calles de Buenos­
Aires, la resolueion de las mas frívolas personalidades, i que 
tenllin{) en 1820 con el triunfo de Martin Rodriguez, i el 
principio de una llueva era de nuestra historia. Habia di­
cho al principio que los hombres de la época de Funes te­
nian dos caras, dos existencias, una colonial, otra repu­
blicana. Desde Martin Rodriguez adelante, esta jenera­
cion intlffmediaria se oscurece i anonada en. presellcia de 
hombres nuevos, que parece no han conocido las colonias; 
porvenir puro, si es posible decirlo, pues no tienen en 

\ "') Se:;iolle~ del Congreso. 
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cuenta nada de lo _ pasado. El Dean Funes comprende mé­
nos lo que se pasa desde entúnces a su vista, como no es 
va comprendido él, ni estimado por la nueva jene¡'acion de 
iiteratolOl, de escritores, filÍJsofos, po(.tas, i políticos que se 
eleva. Su papel tan grande, tan espectable en 1810, se apo­
ca, se anonada en presencia de la olvidadiza ingratitud de 
lajeneracion pr{¡xima ¿Ni que podia quedar y:t para el an­
ciano Cancelario de la Universidad de Cúrdova, i dipu­
tado a aquellos primeros congresos, ensayos casi infantí­
les de la impericia gubernativa '1 Su estado lo alejaba de los 
negocios seeulare~, su edad apartaba de su mente la idea de 
esperar del tiempo la realizacion de todo designio, i hai 
nombres que nada puede salval' de la muerte, por que 
se ha modificado la atmúsfera en que se habian desen­
vuelto. 

Todavia circunstancias accidentales precipitaban en los 
ánimos su decaecimiento. La reHccion de Córdova, que 
a nombl'e suyo, i por laudables motivos habia sido pre­
parada por él en 1812, se habia ensañado contra él mis­
mo, en sus estravios posteriores. El vi, rei Abascal le habia 
quitado toda su fortuna,la catedral de C{lI'dova renegado 
a su Dean; i ':1 que durante tantos años habia sido la glo­
I'!a de sus letras, la joya de su coro. i el [\rbitro del des­
tInO de tantos hombres, desde 1819 adelante tuvo para 
vivir necesidad de vender uno a uno los libros de su bi­
bliote('a, deshacerse de su encielopedia franccsa tan esti­
mada i rara entónces, desbaratar su coleccioll de ra­
ros manuscritos, cambiando por pan para el cuerpo lo que 
habia servido para alimentar su alma. Aquella moralidad 
que le habia pCI'mitido encabezar la mas dificil de las refor­
mas, que es aquella que cambiando el objeto i la idea de la 
ciencia, deja ignorante i sin valimiento a una jeneracion 
cntera, flaqueaba esta vez en los conflictos de ~na vida 
miserable, sin rehabilitacion posible, sin objeto yá, i tras­
plantada a otro terreno. Hílblasc de pasiones amorosas en­
cendida,,; en aquel corazon que habia ya resistido a sus se­
ducciones- durante se~enta i cinco años; i cuando la 
p~breza suma habia entrado a su hogar, una mujer 
VIIlO a apartar de aquel espíritu fuerte, la desesperacion, 
que sucede al desencanto. Debilidad humana! si estos 
hechos merecen consignarse en el recuer.do de los con­
temporaneos, .d.ebemos agradeceros, que hubieseis ataca-
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'do el cadáver del ilustre reformador, despue!; que estu· 
vieron consumados los frutos de su alta i nóble misiono 

Otra circunstancia lIun venia a amenguar, en la opinion 
pública su antiguo valimiento, La Cosm?pohta Repúhl,i(.'8, 
que habia palpitado con ,t.odas las ellloclO,nes de la Amerl­
ca i hallado por,tanto tiempo su sangre I sus tesoros tan 
bi~n empleados en Chile, como en Montevideo, en Lima 
como en su propio seno, empezaba ,entf)~ces a concen­
trarse en sí misma para darse 'una naclOnahdad a¡;jentina 
A su paso habia encontrad~ un hombre f?rande e~ gloria, en' 
servicios a la Independencia, que en mfluencm sobre la 
América pretendia oscurecerla i anonadarla; aquel hombre 
grande i aquella RepÍl bliea habian empezado a odiarse i 
a perseguirse. El anciaQo Dean no comprendia nada de 
e~tas e;:c1usiones i de aquellas antipatías, i como si aun 
estuviera en el siglo de 01'0 de la revolucion cuando 
se lIunaban en un propósito los colonos, ya residiesen en 
Charcas, Buenos-Aires o Santiago de Chile, aceptaba 
candorosamente pi cargo de ajente caracterizado de Bo­
lival' en la República Hrjentina, i en recompensa la renta 
de un deanato en Charcas, sU8traida por aquel a lacir­
cunscripcion de las Provincias U nidas del Rio de la Pla­
ta. Hartos motivos todos i sobrados para justificar la de­
cadencia de su influjo en los dominios de la política. 

Su reputacion literaria no debia escapar tampoco a la 
lima del tiempo i del progreso, Tenemos una preocupacion 
en América que hace a hombres bien intencionados dar 
suma importancia al estudio de nuestra historia de colo­
nos. Pero aquella historia ha sido repudiada por la revo­
lucion americana que es la negacion i la protesta contra la 
Icjitimidadde los hechos, i la rectitud de las ideas del 
pueblo de que procedemos. N orte-América se separaba de 
la Inglaterra sin renegar la historia de sus libertades, de 
su jurado;.;, ;:us parlamentos, i su" letras. Nosotros, al dia 
siguiente de la revolucion debiamos volver los ojos a to­
das 'partes bu~cando con que llenar el vacío que debian 
dejar la inquisicion destruida, el poder absoluto vencido, 
la esclusion relijiosa ensanchada. 

Una historia de las colonias para incorporarse en nues­
tra vida actual .necesita, puPs, un grande i severo estudio 
de nuestro modo de ser, i el Ensnyo de la Historia civíl del 
Paraguai estaba mui lejos dé llenar aquellas condicio-
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nes. Nutrido su autor de la lectura de cerca de cuarenta 
Croni"tas que sobre aquellas rejiones han hablado, fla­
queaba su trabajo por la palte crítica, dejándose llevar 
del pt!:>imo gusto de los antiguos historiadores de las co­
sa:> americanas de intercalar prodijios, milagros i patrañas 
de su invellcíon o recojidas entre las vulgares tradiciones, 
en la narrarion de hecho,;, que por ser mezquinos i mate­

.riale!", alejan toda simpatía i cansan la curiosidad 'del lec­
tor. Aíl¡\dase a esto que el autor usa de los tesoros de su 
emdicioll, tanto en las americanas crúnicas, como en los 
libros clásicos de la Europa, que casi él solo poseia, con 
un total olvido de que escribia en el albor de Wla época. 
que iba a poner al alcance de todos, los elementos mis­
mos de su saber. Así, el lector empezó a apercibirse en 
muchos de su" trabajos que ocurrian frases, períodos, 
que ya habían sonado gratos a sus oidos, i pájinas que los 
ojos se acordaban de h,lber visto. Sobre el Dean Funes 
ha pesado el ('argo de plajiario, que para nosotros se con,. 
vierte mas bien que en reproche en muestra clara de mé­
rito. Todavía tellemos en nuestra literatura americana au­
tores distinguidos que prefieren vaciar un buen concepto 
suyo, en cl lIlolde que a la idea imprimió el decir clá­
sico de un antor e"c1arecido, García del Rio es el mas 
brillante modelo de aquella escuela emdita, que lleva en 
sus obras incrustados como joya:", trozos de amena lite­
ratura i pensamientos escojidos. U Ha capa anterior a este 
bello aluvion de los sedimentos de la buena lectura de­
jó la cOlllpilacion, la apropiacion de los productos del 
injenio de los huenos autores a las manifestaciones del 
pensamiento nuevo. Campmany en Espaíla pertenece a 
esta familia de escritores que traducen pájinas france­
sas i las emiten a la circulacion bajo la garantía de su 
~ombre. i engl'lIanadas con el ropaje de un lenguaje cas­
tIZO. El Médico a palos de Moratin era le Médecin mal­
gr; lui de Moliere. 

Aquello, pues. que llamamos hoi plajio, era entonces 
erudicion i riqueza; i yo prefiriera oir segunda vez a un 
autor digno de ser leido cien veces, a los ensayos incom­
pletos de la razon i del estilo que aun están en embrion; 
porque nuestra intelijencia nacional no se ha desenvuelto 
lo bastante, para rivalizar con los autores que el concepto 
del mundo repl!ta dignos de ser escuchados. . 
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Los escI,tos del Dean Funrs muestran que hubiera podi­
do vivir sin tomar de nadie nada de prestadu. Así lo juzga­
!"On jueces competentes, entre e~los el Obispo G!egoire ~ ue 
rindiendo el mas HIto homenaje a su talen~o I vasta ms­
truccion, motivó con su crítica la refut~clOn del Dean 
Funes sobre el papel que Las Ca~as habla desempeiíado 
en la propagac!OI~ de la.(.,q'lavatu~a; querella liter.ar~a sos­
tenida con luelffilt'nto I <~Oltesallta de~de FranCIa I Bue-. 
nos-Aires, i que hizo conocer en Europa la obra del 
Dean Funes, que le hahia dado motivo. 

En medio de tantas atenciones profanas, su ciencia de 
las cosas sagradas no quedÍl ociosa tampoco, dedicando 
a Bolivar su refut;Jcion de Un proyecto dA.! Constuucion 
relijiosa, propuesto por el señor Llorenti, s~lbio español, 
cel~bre por sus Anales de la lnquisicion. 

Ensayóse en la Biografía, tomando por asunto la inte­
resante vida del Jel~eral Sucre, en lo que servia sus pre­
dilecciones por Bohvar. 

Rivadavia eneargD al anciano Dean la traduccion de la 
obra de Daunou, Ensayo sobre las garantía.~ individunles 
qlte reclama el estado actual de la sociedad, con cuvo mo­
tivo decia en el prólogo en nota del traductor efojiando 
aquella solicitud de ul1 gobierno de propagar entre S~IS go­
bernados los principios que sirven de sustentáculo a la li­
bertad: "n,) hai tirano tHn incauto que abra los ojos a aque­
llos a quienes tiraniza i les ponga las armas en las manos 
con que lo deban combatir." Acompañú su trabajo de 
anotaciones propias, muchlls de ellas de un raro mérito. 
Parece estudiada esta observacion colocada al fin de la 
nota 2." " El temor de las leyes es saluciable; el temor a lo!!> 
hombres es'oríjen funesto i fecundo de crímenes." i CU~tn 
amarga confinnacion ha tenido este axioma en su pobre 
patria, ahora que la voluntad de un estúpido brutal es la 
suprema lei del Estado. Su tolerancia en materias rel~jio­
sa'i la ha dejado espresada con una profundidad de miras 
<Jue sorprende en su nota 8.', que mereceria ser reproduci­
da íntegramente. ,1 La emulacion, en todas materia!>, dice, 
es lo que da un nuevo ser i una nueva vida. Ella ha sido 
siempre la fuente de un zelo ardiente, i de esos jenerosos 
sentimientos que elevan el alma, i la llenan de una noble 
altivez i de una confianza magnánima. ¿ Quién puede du­
dar que esta !'e dejaria sentir en un estado entre profe!"o-
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tes de di~ersos cultos 1" i en la. nota 13, jUlltificanQQ las 
r.efQ\'mas necesarias ,aÍlade. "No hai que temer esas aJ.itn~ 

. ciooesque escandalizaron los siglos pasados. El v~ca.a 
del Vaticano se apagó ya, i pasó el tiempo en que{!on un 
pliego de papel se podian conmover los sentimientos de 
un Estado. " 

El Dr. Anchoris, editor de la edicion segunda ~e la tra­
duccion de Daunou, aseguró eq aquella época a un res­
petable seÍlor que nos comunica algunas noticias acerca 
de Fu¡¡es, qUe este habia merecido la aprobacion del au~ 
toe frances, en cuanto a las doctrinas que ¡:ebatió en las. 
Dotas de la traduccion : "muchas de las opiniones de Ud .• 
le decia desde Paris, s,on preci,osas, i h8n servidQ· pa.ra 
rectificar mis juici,os. "-En aquell,os tiemp,os, el nuevo i 
·el antigu,o mund,o estaban anillad,os por el pensamient,o. 
Rivadavia era el amig,o i el c,orresponsal de Lafayette i 
de Bentham cuyas máximas <le derech,o se enseÍlaban eJ;l 
la Universidad de Buenos-Aires; i el Dean Funefi, levan­
taba la cabeza hasta la altura de Daun,ou i de Gregoir~ .oon 
quiene~ discurria de igual a igual. , 

Tambien redactó el Argos en Buenos-Aires cerca de 
cuatr,o años P,or proP,orcionarse medi,os de vivir, i en 
aquella c,olecci,on deescrit,os puede el lect,or entendid,o 
enc,ontrar reflejadas las preocupaci,ones de la ép,oca i el tinte 
efipecial del prisma de su intelijencia. 

Despues de est,os trabaj,os el ilustre patri,ota se esc1ipsa. 
entre los d,olores de la vejez, de la miseria i el ,olvid,o. El 
Dean Funes hacia tiemp,o que habia muert,o en la ,opini,on 
pública de sus comtemp,orane,os, 11,0 ,obstante que las C,olo­
nias no han :presen~d,o quizá vida mas larga ni mas c,om­
pletamente llenada. Sus tmb.aj,os literarios pueden ser P,or 
el pr,ogres,o de las luces eclipsados, no ,obstante que Sl,l 

Ensayo es hasta hoj la única hist,oria escrita de l~c,oI,oniza­
ci,on de las c,omarcas a que se c,ontrae; la única que la. 
Eur,opa ha recibid,o de la América, mostrand,o este hech,o 
cuán facil i pretensi,osa es la crítica que destruye, sin P,o­
ner nada en cambi,o de 1,0 que declara de P,oca lei. Sus 
teocÍas p,olíticas han pasad,o c,on su ép,oca, i sus trabaj,os en 
c,ongresos i g,obiern,os, c,onfundido su n,ombre el} el catá.­
I,ogo ~e tant,os otr,oS ilustres ,obreros; pero su ref,orma de los 
.estudIOS de la Universidad de Córd,ova, la rara intelije.Q .. 
ciaque nwstró en ép,oca en que tan pocos cono.cian en .. 
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América el nuevo campo en que se habia lanzado la inte­
lijencia humana, constituy.en al Dean Fu~es el.Precur­
sor de la Revolucion amencana en su mamfestacJOn mas 
bella en Reformador de las ideas coloniales; i en este 
sentido su lugar en la historia no debe c.ede.r en nada la 
preferencia a Boli var, Moreno, San Martm, 1 tantas otras 
poderosas palancas ?e accion .. Son much~s lo.s que pue­
den pararse en medIO del cammo d: la hlst~na para ha­
cerla cesgar por el rumbo que le. senalan las I?~as nuevas, 
poquísimos, emper<.>, los qu~ tIenen la prevlsJOn de to­
mar la intelijencia mIsma para 100curlarla un principio gran­
de, i lanzarla en el mundo a dar nueva faz a los pueblos; i 
el celé bre Dean pertenece a este número. i Cuántos esfuer­
zos debió costarle la realizacion de su pensamiento! i Cuán­
to amor para fecundarlo! cuánta entereza para llevarlo a 
cabo! ¿ 1 a quién sino a él le ha cabido la gloria de sem­
brar la semilla, i ver florecer la planta, aunque hubiesen 
de clavar sus manos las espinas de que venia rodeada? 

En 1830 preludiaba una nueva era en la historia de la 
República arjentina, indecisa aun como la frontera que 
divide dos naciones distintas. A la década de la indepen­
d~ncia, que alcanzó hasta el Congreso de 1819, se habia 
seguido la de la libertad hasta 1829; a esta se sucedia 
otra preñada de amenazas i de peligros. El aire se habia 
sosegado ya de traer a los oidos las detonaciones del com­
bate de los partidos; habíase disipado la densa nube de 
polvo de las masas de jinetes que Rosas habia empujado 
sobre la altiva Buenos-Aires para compelerla a recibirlo. En 
una de esas noches tristemente tranquilas que ofrecen las 
capitales despues de sometidas, paseabas e el mas que octo­
jenario Dean Punes en las callejuelas tortuosas del Waux­
hall, jardin ingles en el corazon de Buenos-Aires, fundado 
por una sociedad como lugar de reCI'eo, i propiedad ent6n­
ces de Mr. Wilde, que lo habia creado. Aquel espacio de 
tierra cultivado con la gracia del arte ingles, aquellas flo­
res que se combinan con arbustos florescentes, aquellos 
zotillos en que la' mano del hombre remeda las gracias 
de la naturaleza, eran hasta entónces el mejor contraste 
que la cultura europea podia hacer con la desierta Pampa; 
era un fragmento de la Europa trasportado a la América, 
para mostrarle cuál deben ostentarse un dia sus campa­
ñas, cuando al abandono de la naturaleza silvestre se haya 
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!ucedido la ciencia i los afanes del labrador intelijente. Al 
\Vauxhall acudian las familias de Buenos-Aires a creerse 
civilizadas, en medio de aquellos árboles, frutas i flores 
tan esmeradamente cultivados; a Wauxhall pedian circo i 
espectadores los equilibristas, equitadores, i saltimbanquis 
que llegaban de Europ~; a Wauxhall en fin a~istia de/v~z 
en cuando el octojenarlO Dean Funes a aspIrarlos ultI­
mos perfumes de ia vida, a engañar sus miradas i sus oidos 
en aquel oasis de civilizacion que tardaba en est~nder sus 
ramificaciones sobre el agreste erial de la Pampa; 1 en aque­
llas callejuelas sinuosas que esconden a la vista una sor­
presa convidando a la plácida contemplacion de la na­
turaleza, rodeado de aquella familia, p6stuma a su vida 
pública, a las virtudes de su estado, i aun a la edad ordi­
naria de las emociones mas suaves del corazon, al aspirar 
el perfume de una flor, el Dean se sinti6 morir i lo dij o 
así a los tiernos objetos de su cari ño, sin sorpresa, i como 
de un acontecimiento que aguardaba. Muri6 a pocos mi­
nutos, en los últimos dias de la República que él habia 
mecido en su cuna, en el seno de la naturaleza, ménos' 
feliz que Rousseau, que 'dejaba la tierra preñada de un 
jérmen fecundo, que él no debia ver agostarse. M9ria la 
víspera de triunfar Rosas, divisando a lo léjos la sangrien­
ta orla de llamaradas que anunciaba la vuelta del antiguo 
réjimen, rejuvenecido, barbarizado en el caudillo salvaje 
de la Pampa, como si hubiese querido salirse del teatro 
de la vida en que tan horrible drama iba a representarse, 
como si cerrase los ojos para no ver a sus discípulos los 
Carriles, Alsinas, Varelas, Gallardos, Ocampos, Zorrillas 
proscritos; las Universidades cerradas, envilecida la cien· 
cia, i una pájina horrible de baldon agregada a la historia 
que él habia escrito. Un dia iré a buscar con recojimiento 
relijioso, entre otras tumbas de patriotas, el l'ógar que 
ocupa la que el siguiente decreto mand6 erijir a su me­
moria: 

DECRETO. 

MONUMENTO SEPULCRAL. 

Se dedica a la buena memoria del Dr. D. Gregorio Funes. 

, Buenos-Aires, noviembre 29,de 1830. 

Teniendo el Gobierno en vista los distinguidos servicios 
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que prestó 11: la causa d~ nue~tra ind.ependencia el Sr. Dr. 
Don Gregorio Funes, 1 no slen~o Justo que ~I reeuerdo 
de este virtuoso i venerable patrIota, cuyos emmentes ser­
vicios honrarán siempre su memoria, .sea consignado al 
olvido éuando por tantos títulos se supo hacer acreedor 
Ii. la watitud i reconocimiento de sus conciudadanos, he 
aeordado i decreto: 

Art. 1. En el cementerio del norte se levantará por cuenta del Go­
bierno un monumento, en donde se' depositarán los restos del Dr. D. 
Gregorio Funes. . . •. .• 

2. Se archivará en la BIblIoteca pubhca un manU9cnto autografo 
del mismo Dr. Funes, con arreglo a lo que previene el decreto de 6 de 
8ctubre de 1821. 

3. Comuníquese, publíquese, e insértese en el Rejutro Oficia'. 
BALCARCE. 

Tomas M. de AnchOrena. 

COLECCION AUTOGRAFA. 

Buenos-Aires, octubre 6 de 1821. 

Asi como toda persona que obra con el noble fin de ob­
tener un lugar en la posteridad, da a su alma mayor ele­
vacion i enerjia, en la misma proporcion crece el valar de 
toda cosa, cuando no se le considera solo con respeeto a 
la estimacion que.tletIe en la época en que es producida, 
sino a la que adquirirá a medida que se aleje de ella. Por 
otra parte toda nacion presta una especie de culto a cuan­
to pertenece a la época de su independencia i del princi­
pio de su civilizacion i siempre acusa a sus antepasados 
de omision por lo que no le han transmitido. Los dep6si­
tos públicos deben satisfacer a este justo sentimiento. Es­
tas consideraciones inducen al gobierno a decretar lo 9Í­

~tiente : 
Art. 1. Entre los manuscritos de la Biblioteca pública, se formará 

uua coleccion autógt'afa de las letras de todos los ciudadanos que ba­
yan rendido i rindan servicios distinguidos a la patria. 

2. El Ministro Secretario de Gobierno i Relaciones Esteriores queda 
encargado dE' la ejecucion de este decreto. 

Rodriguez-Bernardino Rivadada. 

EL OBISPO DE CUYO. 

J oiié Manuel Eufracio de Quiroga Sarmiento. hiio de do-
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Í1a Isabel Funes i de Don Ignacio Sarmiento, hoi Obis­
po de Cuyo, rayando en los setenta i tres años, es uno 
de los caractéres mas modestos que pueden ofrecerse a 
la consideracion de los hombres. 

A mediados del siglo pasado el apellido Sarmiento se 
estinQ"Ue en San Juan por la línea masculina. Entúnces los 
hijos °de una señora Doña Mercedes Sarmiento. i de un 
Quiroga toman el apellido de la. madre, tradicion que per­
petua el actual Obispo de Cuyo apellidúndose de Quiroga 
Sarmiento. En 1650 encuéntrase en lo!'; archivos rejistra­
do el nombre de una seÍlora Doña Transito Sarniiento. 
De ahi para adelante se me pierde la traza de esta familia, 
i los mas laudables esfuerzos de mi parte no han alcanza­
do a ligarla al adelantado Sarmiento, fundadO!' de la colo­
nia de Magallanes de a<:iaga memoria, no obstante haber 
tradicion de que los Sarmientos de San Juan eran viscai­
nos como aquel. Habria saltado de contento de haber 
podido referir a tan noble oríjen mis esfuerzos por repo­
blar el Estrecho. Entúnces reclamaría como propiedad de 
familia, aquel imponente pico llamado Monte Sarmiento. 
que alza su majestuosa frente en la punta de la América 
del Sud, conteinplando ámbos mares, desolado por las 
tormentas del Cabo, i engalanado de cascadas sublimes 
que se despeñan al mar desde sus cimas. Pero, debo de­
cirlo en conciencia, no me con"idero con títulos suficien­
temente claros para tan altas i polares pretensione". 

El Obispo Sarmiento es simplelllente un viejo soldad.:> de 
la Iglesia, que ha hecho centinela durante medio siglo a la 
puerta de la casa del SeÍlor, sin que los trlistornos de que 
ha sido testigo lo hayan distraido un momento de sus tareas 
evanjélicas. Clérigo, Sota Cura, Vicario sllfraganeo, Cura 
Rector,Dean, i Obispo de aquella Iglesia Matriz i despues 
Catedral de San Juan, él ha sido el administrador solícito 
en la conservacion del templo, el ejecutor pasivo de los 
progresos obrados por otros mas osados. Su vida pública 
se liga solo a las grandes calamidades que han pesado so­
bre San Juan; entúnces el Cura es el representante nato 
del pueblo, la Iglesia el refujio de los perseguidos, i el 
Obispo el paño de lágrimas de los que padecen. Cuando el 
nÍlm.l de Cazadores de los Andes se sublevaba, cuando 
Carrera invadia con su E'spantable montonera, cuando Qui­
ruga erizabaJa plaza de banquillos, en todos los dlas de 



- 102-

conflicto la casa del Cura o del Obispo era el campo neu­
tro en qt;e perseguidores i .pt;rseg~idos, verd,ugos i víc~i­
mas podian verse sin temor 1 SIn !'~na. H~ ~qul toda la hls­
túria política de. este hombre, mlembr.q 1 Jefe de todas las 
comisiones enviada,,; por el pueblo delante de todos los 
opresores a pedir gracia p~r .las familias ~ gober!la~or de la 
ciudad en los días de acefaha, a la manana slgulf>nte de 
una derrota, la víspera de la entrada del enemigo, en 
aquellas tristes horas en que l~ luz del sol pance opaca, i 
se aguza instintivamente el OIdo para escuchar rumores 
que se espera oir a cada momento, como ruido de armas, 
como tropeles de caballos, como puertas que despeda­
zan como alaridos de madres que ven matar a sus hijos. 

1 'sin embargo del modesto papel de este tímido siervo, 
hai en San Juan una historia suya escrita en caractéres in­
delebles, la única que las pasiones del momento no amanci­
llan, la única que sobrevive a las visicitudes de la opinion, 
mas destructoras que las del tiempo mismo. Lo que hoi es 
Catedral de San Juan, fué ántes el templo de la Compa­
ñía de Jeslls, hermoso edificio de arquitectura clásica, 
correctísima. en el interior, si bien su frontis terminado 
mas tarde, es ménos severo, aunque gracioso. Todos los 
antiguos templos de Ban Juan han desaparecido uno a 
uno, desmoronados por la incuria, desiertos por la muer­
te natural de las órdenes relijiosas que atraian a los fie­
les a frecuentarlos con sus novenas, maitines, i solem­
nidades. La construccion civil i relijiosa ha tenido un dia 
en San J Han en que ha hecho alto, para que comenzase des­
de entónces la destruccion rápida que la barbarie de los que 
gobiernan obra por todas partes. La Pirámide de Jofré fué 
la última obra pública acabada; las casas consistoriales 
construidas en 1823, en la esquina de la plaza i a punto de 
terminarse. son hoi un hediondo monto n de ruinas, guari­
da de sabandijas; i archivos públicos, imprenta, hospita­
les, escuela de la Patria, alamedas, todo ha sucumbido 
en veinte años, todo ha sido destruido, robado, aniquila­
do. En medio de esta disolucion universal, de aquel des­
trozo de todo cuanto es la incumbencia de la autoridad 
pública conservar i mejorar, grande esfuerzo habria sido 
resistir d mal espíritu dominante; pero es muestra subli­
me de consagracion la de aquella autoridad que ella sola 
adelanta mientras las otras d~jan destruir o impulsan la des-
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truccion; i este es el raro mérito del DI'. Don José Manuel 
Eufracio de Quit'oga Sarmiento, ya sea que se le haya 
apellidado Cura, Dean u Obispo de la Iglesia encarga­
da a su cuidado. En 1824 emprendió estucar el hermoso 
frontis, i levantar la segunda torre que habia quedado sin 
terminar. En 1826, encomendó a Don Juan Espada, he­
ITero i armero e,,;paiíol de estraordinario mérito, la cons­
trucciun de una gran puerta de hierro torjado para el Bau­
tisterio que es ulla obra de arte i la única que puede osten­
tar San Juan. En 1830 habilitó, parapetándolas de ba­
laustradas las tribunas que los Jesuitas habian preparado 
entre los claros de las columnas toscanas que embellecen 
de distancia en distancia los lienzos de las murallas del 
templo, i que en las grandes solemnidades, dan, cuando 
llenas de jente, graciosa animacion al espectáculo. En el 
entretanto reunia una coleccion esquisita de ornamentos 
bordados de realce ,como pocas catedrales pueden ostentar 
hoi en América, figurando entre ellos los ternos de un fas­
tuoso cardenal de Roma, que se hizo procurar. Las colum:" 
nas han sido revestidas de colgaduras en 1847, i artist.as 
italianos fuel'On llam&dos de Buenos-Aires no ha mucho, 
para renovar o completar el dorado de los altares que son 
de una construccion elegantísima; i la Catedral hoi en 
su ornato, belleza ¡frescura, se muestra como el único 
oasis de civilizacion i de progreso, en aquella malhadada 
provincia que desciende a pasos rápidos a aldea, indigna 
de ser habitada por hombres cultos. 

Dícese que el anciano Obispu ha testado ya en favor 
de su iglesia, como aquellos navegantes que han enveje­
cido mandando su buque, i hacen al casco su legatario 
universal; i a punto estoi de perdonarle esta que parece­
ria estraviada caridad con la compañera de su vida, el ins­
trumento de su elevacion, i el o~ieto de sus delivelos du­
rante medio siglo de existencia. Es preciso que en la so­
ciedad haya virtudes de todo jénero, i no hai que exi­
jirle, aunque nos dañe, al que ejerce una especial, que 
atienda a un tiempo a todas las otras. 

El ántes Cura Sarmiento, ha confesado cuatro horas 
al dia durante cuarenta años; cantado la misa del Sacra­
mento, todos los juéves; predicado todos los domingos, 
no obstante su tartamudeo, a veces invencible, diversi­
ficando este trabajo diario, uniforme como el de las rue-. 
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das de un )'eloj, con la con~emol'aci<>r.t de las Animas, el 
Córpus, la Semana San~ l las. funcJOnes de San Juan 
Bautista patrono de la Ciudad, l la solemne de San Pe.­
dro con su correspondiente banquete dado a los magna­
tes 'de la ciudad; i como si estas tareas no fuesen bas­
tantes a desobligar su celo, a la Escuela de Cristo ins­
tituida por él, aíl~dió despu~s la Sal~e, cantada lo~ sába­
dos tierna devoclOll que dejaron huerfana los fraIles do­
mínicos cuando se desbandaron des pues de la destruccion 
del templo. i que él recojió i trajo a su ca¡;a para hon­
rarla. Otro tanto hizo con la Vía Sacra, que se celebraba 
en la iglesia de Santa AJ?a'.i que hubo de interl'Umpirse 
por la ruina de aquel edificIO. 

Comenzó a enseñarme a leer mi tio a la edad de cua­
tro años; fuí su monac.illo durante mi infancia, i en los 
últimos años de mi residencia en San Juan su sobrino 
predilecto, atributo que conservo sin duda hasta hoi, si 
no es que el pobre viejo, sobre cuyos nervios obra tan 
facilmente el miedo, no se lastimara de verme espl'J.esto a 
quedar un dia en las hasta s del toro, como les· ha suce­
dido a tantos otros que han pagado caro el tener un al­
ma mas bien puesta que la del afortunado tirano que me 
fuerza a contar todas estas cosas. 

El Obispado qU€ su antecesor el Illmo. Oro habia crea­
do; no ha ganado mucho durante la administracion del 
segundo Obispo de Cuyo. La sublevacion contra las dispo­
siciones de la Santa Sede obrada en 1839, por el Dr. Don 
Ignacio de Castro Barros, continúa hasta hoi. Las provin­
cias de Mendoza i San Luis no reconocen circunscripcion 
alguna en el mapa de la jeografía católica. Separadas por 
el Papa de la Diócesis de Córdova, no han querido reco­
nocer como cabeza de la Iglesia al Obispo de Cuyo. Alien­
ta i santifica estas querellas el espíritu de aldea, que hace 
cuestion de amor propio pt'ovincial, pertenecer a la jmis­
diccion de Córdova COl) preferencia a la de San Juan; i 
tal es la subversion de las ideas, que personas timoratas i 
aun el clero viven en paz con su conciencia, en aquel esta­
dó de cisma i acefalía que no tiene razon que pueda justi­
ficar. Este asunto ha sido una fuente inagotable de pe­
sares i de disgustos que han agriado la vida del aneiano 
Obispo. 

Debido a estos pueriles disentimi~ntos, el Obispado 
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'que tantos bienes preparaba ha sido una manzana 'de di!'~ 
cordia echada en aquellos pueblos. Tengo entendido que 

. eRtre las Bulas del Obispo hai una jeneral i como inhe­
reRte a la fundacion del Obispado para celebrar matrimo­
'nios mistos, en cambio de una prohibicion de no permitir 
libertad de cultos, prohibicion que viola el tratado con In­
glaterra; como lo hizo notar Rosas al Gobernador de San 
Juan. El Ilustrísimo Oro, fundador del Obispado, inanifes­
tó en 1821 al Canónigo Don Julian Navarro de la Cate­
dral de Santiago, de cuya boca lo he obtenido, su firme 
creencia de que la Iglesia no podiaoponerse a las leyes 
civiles que asegurasen el libre ejercicio de su culto a los 
cristianos disidentes, habiéndole subministrado datos i 
razones en que fundar el escrito titulado: El Sacerdote 
Cristófilo, Doctrina moral cristiana, sobre los funera les 
di! los protestantes, que dicho canónigo dió a luz en de­
fensa de un decreto de O'Higgins que permitia establecer 
en Santiago i Valparaiso cementerios para protestantes, i 
contra cuya medida habian elevado una representacion 
treinta i nueve sacerdotes de Santiago, empeñados en su 
celo estl'aviado en negar. sepultura a los hombres que no 
habian nacido católicos, i tuviesen la desgracia de morir 
en Chile. Recuerdo estos antecedentes, porque no ha mu­
cho se ha negado en San Juan dispensa al único estran­
jero protestante que la ha solicitado para contraer matri­
monio con una señorita de Mendoza sin abandonar su 
culto; i aunque este acto esté mui en los instintos de 
esclusion que nos han legado nuestros padres, no es mé­
nos funesto para la poblacion de aquellos paises, i esta­
blecimcentu en ellos de europeas industriosos, morales e 
intelijentes. El Señor Oienfuegos, 'obispo mas tarde de 
Coneepcion, dió en. caso semejante en 1818, 'por causal de 
la dispensa I~ ~sc~sez de pGblacion j i esta sera siePlpre una 
razon que milqtar.a en su abono en los pueblos americanos. 

LA HISTORIA DE MI MADRE! 

Siento una opresion de corazon al estampar los hechos 
• 14 



- 106-

de que voi a ocuparme. L~ ma?re es pa~a el h.o~bre la 
personificacion de la Providencia, e~ la berra vlvl~nte a 
que adhiere el corazon, co~.o las ralces al suelo. fodo;>. 
los que escriben de. su f~~lIha hablan de su madre C~l1 
ternura. San Agustm eloJlO tanto a la S).Iy:a, que l~ IgleSia 
la puso a su lado en los altares; Lamartme ha dicho tan­
to de su madre en sus Confidencias, que la naturaleza 
humana se ha enriquecido con uno de los mas bellos ti­
pos de mujer que ha conocido la historia; mujer adorable 
por su fisonomía i dotada de 'un corazon que parece in­
sondable abismo de bondad, de amor i de entusiasmo, sin 
dañar a los dotes de su intelijencia suprema que han en­
jendrado el alma de Lamartine, aquel último vástago de 
'la vieja sociedad aristocrática que se transforma bajo la 
ala materna para ser bien luego el ánjel de paz que debia 
anunciar a la Europa inquieta el advenimiento de la Re­
pública. Para los afectos del corazon no hai madre igual 
a aquella que nos ha cabido en suerte; pero cuando se 
han leido pájinas como las de Lamartine, no todas las 
madres se prestan a dejar en un libro esculp:da Sl1 imíljen. 
La mia, empero, Dios lo sabe, es digna de los honores 
de la apote6sis, i no hubiera escrito estas p[ljinas, si no 
me diese para ello aliento el deseo de hacer en los últimos 
anos de Sil trabajada" vida esta vindicacion contra las in­
justicias de la suerte. Pobre mi madre! En Nápoles, la 
noche que descendí del Vesuvio, la fiebre de las emocio­
nes del dia me daba pesadillas horribles en lugar del sue­
no que mis ajitados miembros reclamaban. Las llamara­
das del V olcan, la oscuridad del abismo que no debe ser 
oscuro, se mezclaban qué se yo a que absurdos de la ima­
jinácion aterrada, i al despertar de entre aquellos sueños 
que querian despedazarme, una idea sola quedaba tenaz, 
persistente como un hecho real. Mi madre habia muerto! 
Escribí esa noche a mi familia, compré quince dias despues 
una misa de requiem en Roma, para que la cantasen en 
su honor las Pensionistas de Santa Rosa mis discípulas, 
e hice el voto i perseveré en él miéntras estuve bajo la in­
fluencia de aquellas tristes ideas, de presentarme en mi 
patria un dia i decirle a Benavides, a Rosas, a todos mis 
verdugos: Vosotros tambien habeis tenido madre ~ vengo 
a honrar la memoria de la mia; haced pues un paréntesis 
a las bl"Utalidades de vuestra política; no mancheis un ac-
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to de piedad filial. Dejadme" decir a todos quién era esta 
pobre mujer que ya no existe! 1 vive Dios! que lo hu­
biera cumplido, cmllO he cumplido tantos otl"OS buenos 
propósitos, i he de cumplir aun muchos mas que me tengo 
hechos! 

Por fortuna, téngola aquí a mi lado, i ella me instruye 
de cosas de otros tiempos ignoradas por mí, olvidadas de 
todos. A los setenta i seis años de edad, mi madre ha 
atravesado la Cordillera de los Andes, para despedirse de 
su hijo, ántes de descender a la tumba! Esto solo bas­
taría a dar una idea de la enerjía moral de su carácter. 
Cada familia es un poema, ha dicho Lamartine, i el de 
la mia es triste, luminoso i útil como aquellos lejanos 
fuoles de papel de laq aldeas, que con su apagada luz 
enseiian ¡;;in embargo el camino a los que vagan por los 
campos. Mi madre en su avanzada edad, conserva apé­
nas rastros de una beldad severa i modesta. Su estatura 
elevada, sus formas acentuadas i huesosas, aparecien­
do mui marcadas en su fisonomía los juanetes, señal 
de decision i de enerjÍa, he aquí todo lo que de su 
esterior merece citarse, sino eS su frente llena de des-o 
igualdades protuberantes, como es raro en su sexo. 

Sabia leer i escribir en su juventud, habiendo perdido 
por el desuso esta última facultad cuando era anciana. Su 
intelijencia es poco cultivada o mas bien destituida de to­
do ornato, si bien tan clara, que en una clase de gra­
mática que yo hacia a mis hermanas, ella de solo escu­
char, miéntras por la noche escarmenaba sn vellon de 
lana, resolvia todas las dificl,lltades que a sus hijas deja­
ban paradas, dando las definiciones de nombres i verbos, 
los tiempos, i mas tarde los accidentes de la oracion, con 
una sagacidad i exactitud raras. 

Aparte de esto, su alma, su conciencia estaban edu­
cadas con una elevacion que la mas alta ciencia"no podria 
por sí sola producir jamas. Yo he podido estudiar esta ra­
ra b!;!ldad moral, viéndola obrar en circunstancias tan 
difíciles, tan reiteradas i diversas, sin desmentirse nunca 
sin flaque~r ni contemporizar en circunstancias que par~ 
otros habnan santificado las concesiones hechas a la vida 
~ aquí debo l"astrear la jenealojía de aquellas sublime~ 
I~e~s I~orales, que fueron la saludable atmósfera que res­
plru llll alma mientras se desenvolvia en el hogar domés-
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tico. Yo Cfeo firmemente en la trasmision de la aptitud 
moral por los órganos: creo en la inyeccion del espíritu 
de un hombre en el espíritu de otro por ola palabra i el 
ejemplo. Los hombr~ perversos qu~ ~omma.n a los pue­
blos infestan la atmostera con los hahtos de sn alma, sus 
vicios i sus defectos se reproducen. Jóvenes hai, que no 
conocieron a sus p¡.¡dres i rien, accionan i jesticulan co­
mo ellos r pueblos hai, que revelan en todos sus actos 
quiénes I~ gobiernan; i la moral de los p'Ueblos cultos, 
que por los libros, los monumentos i la enseñanza con­
servan las máximas de los grandes maestros, no habria 
Ilegad<? a ser ta:~ perfecta si 'lu~a partí~ula del espíritu de 
Jesucnsto por ejemplo, no se Introdujera por la enseñan­
za i la predicacion en (!ada uno de nosotros para mejorar 
la naturaleza moral. 

Yo he querido saber, pues, quién habia educado a mi ma­
dre, i de sus pláticas, sus citas, i sus recuerdos, sacado 
casi íntegra la historia de un hombre de Dios, cuya me­
moria vive en San Juan, cuya doctrina se perpetúa mas o 
ménos pura en el COloazon oe nuestras madres. 

A fines del siglo XVIII, ordenóse un clérigo sanjua­
nino Don José Castro, i desde sus primeros pasos en la 
carrera del sacerdocio mostró una consagracion a su mi­
nisterio edificante, las virtudes de un santo ascético, las 
ideas de un filúsofo, i la piedad de un cristiano de los mas 
bellos tiempos. Era ademas de sacerdote, médico, quizá 
para combinar los ansilios espirituales con los corporales, 
que a veces son mas urjentes. Padecia de insomnios u los 
finjia en la edad mas florida de la vida, i pasaba sus no­
ches en el camp¡mario de la Matriz sonando las horas, 
para ausilio de los enfermos; i tan seguro debia estar de 
sus conocimientos en el arte de curar, que una vez llama­
do a hacer los honores del entierro de un magnate, des­
cubri6 como tenía de costumbre el rostro del cadáver, i 
levantando la mano hizo señal de callar a los cantores, 
mandando en seguida deponer el cadáver en tierra al aire 
libre, i rezando en su breviario hasta que viendo sefiales 
de n'aparecer la vida, nombrándole en alta i solemne voz 
por su nombre "levántese, le dijo, que aun le quedan 
luengos años de vida," con grande estupefaccion de los 
circunstantes i mayol· confusion de los médicos que lo ha­
bian asistido, al ver incorporarse el s~ puesto cadáver, pa-
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seando miradas aterradas sobre el lúgubre aparato que le 
rodeaba. 

Vestía Don José Castro con desaliiío, i tal era su aban­
dono, que su~ amigos cuidaban de introducirle ropa nue­
va, finjicndo que era el fruto de una rcstitucion hecha 
por un penitente en el contesonario, u otras razones igual­
mente aceptables. Sus lirnosnHs disrpaban todas sus entra­
das, diezlll05. primicias i derechos parroquiales eran di~tri­
buidos entre las personas menesterosas. Don José Castro 
p"edicaba lo~ seis dias de la semana, en Santa Ana los l íl­
nes, en la Concepcion los múrtes, en los Desamparados 
los miércolei', en la Trinidad los juéves, en Santa Lucia 
los viérnes, en San Juan de Dios los sábados i en la Ma­
triz los domingos. 

Pero estas pláticas doctrinales, en que sucesivamente 
tenia por auditorio la poblacion entera de la ciudad, tie­
nen un carácter tal de filosofia. que me hacen sospechar· 
que aquel santo varon conocia su siglo XVIII, su Rous­
seau, su Feijoo i sus fil(¡sofos, tanto como el evanjelio. 

En los pueblos espaiioles, mas que en ningunos otros 
de los cl;stianos, han resistido a los consejos de la sana 
razon prácticas absurdas, cruentas i supersticiosas. Exis­
tian procesiones de Santos i mojigangas que hacian sus 
muecas delante del Santísimo Sacramento; penitentes as­
pados en Semana santa, disciplinantes que se enrojecian 
los lomos con azotes desapiadados; otros enfrenados que 
se pisaban las riendas al marchar en cuatro pies, i otras 
prácticas horribles que presentan el último grado de 
degradarion a que puede el hombre llegar. Don José 
Castro apénas fue nombrado Cura, descargó el Hltigo de 
la censura i de la prohibicion sobre estas prácticas bruta­
les i depurú el culto de aquellas indignidades. 

Existian entónces en la creencia popular duendes, apa­
recidos, fantasmas, candelillas, brujos i otras ereaciones 
de otras creencias relijio~as e interpoladas en todas las 
naciones cristianas a la nuestra. El Cura Castro las hizo 
d.esaparecer todas, p'erseguidas por el rÍdiculo i la esplica­
clon paciente, cientlfica, hecha desde la cátedra de los fe­
nó~enos naturales que daban lugar a aquellos errores. 
Fa.J¡lban~e los ni ños, como aun es la prllCtica en Italia i 
otros paIses de Europa, ricos en preocú paciones i tradicio­
nes ah-azadas. El Cura Castro (acaso con el Emilio es-
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con di do bajo su sotana) enseñaba a las madres la manera 
de criar a los niños, las p¡'áctica~ que eran nocivas a la 
salud la manera de cuidar a los enfermos, las precaucio­
nes q~e debian gllarda~ las embarazadas, i a los .maridos 
en conversaciones part1Culares o en el confesonarIO, ense­
ñaba los miramientos que con sus compañeras debian te­
ner en situaciones especiales. 

Su predica~'ion se di~idia en dos parte~: la primera so­
bre los negocIOs de la VIda, sobre las costumbres popula­
res i su erítica hecha sin aquella groseria de improbacion 
qu~ es comun en los predicadores ordinarios, obraba efec­
tm; de correccion tanto mas seguros, que venian acompa­
ñados de un ridículo lleno de sal i de espiritualidad a punto 
de ser jeneral la risa en el templo, de reirse él mismo a 
llenarse los ojos de lágrimas, para añadir en seguida nue­
vos chi~tes que interrumpian la plática, hasta que el in­
menso concurso atraido por los goces deliciosos de esta 
comedia, descargado el cOl'azon de todo resabio de mal 
humor, tranquilizado el ánimo, el sacerdote decia, lim­
piándo~e el rostro: Vamos hijos, ya nos hemos reido bas 
tante, prestadme ahora atencion. Por la señal de la San­
ta Cruz ... , &c.; i a continuacion venia el testo del evan­
jelio del dia, seguido de un torrente de luz pHlCida i 
serena, de comentarios morales, prflCtieos, fáciles, apli­
cables a las situaciones todas de la vida. Ai! i que lástima 
es que aquel Sócrates, propagador en San Juan de los 
preceptos mas puros de la moral evanjélica, no haya deja­
do nada escrito sobre su interpretacion del espíritu de 
nuestra relijion, hallándose solo en los recuerdos de las 
jentes de su época fragmentos inconexos, i que demandan 
perspicacia, estudio i discernimiento para darle forma de 
doctrina seguida. La relijion de mi madre es la mas je­
nuina version de las ideas relijiosas de Don José Castro, i 
a. las prácticas de toda su vida apelaré para hacer com­
prender aquella reforma relijiosa intentada en una provin­
cia oscura, i donde se conserva en muchas almas privile­
jiadas. Alguna vez mis hermanitas solian decir a mi ma­
dre rezemos el rosario; i ella les respondia: esta noche 
no tengo disposicion, estoi fatigada. Otra vez decia ella: 
rezemos, niñitas, el rosario que tengo tanta necesidad! 1 
convocando la familia entera, hacia coro a una plegaria lle­
.na de uncion, de fervor, verdadera oracion dirijida a Dios, 
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t:'manacion de lo mas puro de su alma, que se derramaba en 
accion de gl1lcias, por los cortíf'imos filvores que le dis-

o pensaba, porque fué siempre parca la munificeneia divina 
con ella. Tiene mi madre pocas devociones, i las que guar­
da revelan las afinidades. de su e!'píritu a ciertas alusiones, 

. si puedo espresarme, así de su situacion con la de los san­
tos del cielo. La vÍl:iell de Dolores es su Madre de Dios, 
San José el pobre carpintero su Santo patron; i por inci­
dencia Santo Domingo i l:5an Viéente Ferrer, frailes domí­
nicos, ligados por tanto a las afecciones de familia por la 
órden de predicadores. Dios mismo ha sido en toda su an­
gustiada vida el verdadero Santo de su devocion bajo la ad­
vocacion de la Providencia. En este carácter, Dios ha en­
trado en todos los actos de aquella vida trabajada; ha es­
tado presente todos los dias viéndola luchar con la indi­
jencia, i cumplir con sus deberes. La Providencia la ha 
"acado de conflictos, por manifestaciones visibles, auténti­
cas para ella. Mil casos nos ha contado para edificamos, 
en prueba de esta vijilancia de la Providencia sobre sus 
criaturas. Una vez que volviade casa de una hermana suya 
mas pobre que ella, des<;onsolllda de no haber encontrado 
recurso para el hambre de un dia que habia amanecido sin 
traer consigo su pan, halló sobre el puente de una aze­
quia, en lugar aparente i visihle una peseta. Quién la ha­
bia conservado allí si no es la Providencia? Otra vez su­
frian ella i sus hijos los escozores del hambre i a las doce 
del dia abre con estrépito las puertas un peon trayendo 
un cuarto de res que le enviaba uno de sus hermanos a 
quien no veia hacia un año. Quién sino la Providen­
cia habia escojido aquel dia aciago para traer a la me­
moria del hermano, el recuerdo de su hermana? i en 
mil coyunturas difíciles he visto esta fé profunda en la 
Providencia no desmentirse un solo momento, alejar la 
desesperacion, atenuar las angustias, i dar a ~los sufri­
mientos i a la miseria el carácter augusto de una virtud 
santa, practicada con la resignacion del mártir, 9.ue no 
protesta, que no se queja, esperando siempre, sintiendose 
sostenida, apoyada, aprobada. No conozco alma mas re­
lijiosa; i sin embargo no ví entre las mujeres cristianas 
otra mas desprendida de las prácticas del culto. Confiésase 
tres veces en el año, i f¡'ecuentara ménos las iglesias si no 
necesitara el ?omingo cumplir con el precepto, .el sábado. 
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:ir a conversar con la vÍljen, i ell(mes, encom~n{Jar a Diol\ 
l3s almas de sus parientes i amigos. El Cura Castro acon­
sejaba a las maures no descuida~' el deepro de s~ pOslclon 
social por salir a la ,calle para I!, ~ mIsa; debIendo un~ 
familia presentarse slemp,~e e':l pubhco con aquel ~rI]ato I 
-decencia que su ran~o CXlje; 1 este precepto pract!c3;balo 
mi madre en sus dJas de escasez, con la modestia nena 
-de dignidad que ha caracterizado siempre sus acciones. 

Todas estas lecciones de tan profunda sabiduría eran 
parte diminuta de aquella simiente derramada por el san­
to varon, i fecundada por el sentido comun i por el senti­
miento moral que encontró en el corazon de mi madre. 

Para mostrar una de las 'raras combinaciones de las 
ideas añadiré que el Cura Castro, cuando estalló la re­
volucion de 181O,jóven aun, liberal instruido como era, 
se declaró abiertamente por el rei abominando desde aque­
lla dttedra que habia sido su instrumento de enseñanza 
popular, contra la desobedien,cia allejítimo soberano, pre­
diciendo guerras, desmorahzacion i desastres que por 
desgracia el tiempo ha comprobado. Las autoridades pa­
triotas tuvieron necesidad de imponer silencio a a<Juel po­
deroso contrarevolucionario ; .\a persecucion se cebo en él, 
por su pertinacia fué desterrado a las Brucas de triste 
recuerdo i volvió de allí a pie hasta San Juan, herido de 
muerte por la enfermedad que terminó sus dias. Sepultóse 
en Angaco, i allí, en la miseria, en la oscuridad, abando­
nado e ignorado de todos, murió besando alternativamen­
te el crucifijo i el retrato de Fernando VII el deseado. 
Mostrómelo llorando una vez mi madre, al pasar cerca de 
él por la casa de su refujio, i algunos años despues, a fuer 
de muchacho que anda rodando por los lugares públicos, 
ví desenterrar su cadáver, enjuto, intacto, i hasta sus ves­
tiduras sacerdotales casi inmaculadas. Reclamó una de 
SllS hermanas el cadáver, i durante muchQs años ha sido 
mostrado a las personas que obtenian tanta gracia, para 
'Contemplar todavia aquellas facciones plácidas, en cuya 
boca parece que un chiste se ha helado con el frio de la 
muerte o que algun consejo útil a las madres, alguna re­
ceta infalible de un remedio casero, o bien una buena má­
xima cristiana se han quedado encerrados en su pecho por 
no obedecer yá su lengua ni sus labios endurecidos por la ac­
cion de la tumba que ha respetado sus formas, como suele 
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hacerlo con las de los cuerpos que han cobijado el alma de 
un Santo. Recomiendo a mi tia Obispo de Cuyo, recojer 
esta reliquia i guardarla en lugar venerando, para que sus 
cenizas reciban reparacion de los agravios que a su perso­
na hicieron las fatales necesidades de los tiempos. 

La posicion social de mi madre estaba tristemente mar­
cada por la menguada herencia que habia alcanzado hasta 
ella. Don Cornelio Albarracin, poseedor de la mitad del 
Valle de Zonda i de tl"Opas de carretas i de mulas, dejó 
despues de doce años de cama la pobreza para repartirse 
entre quince hijos, i algunos solares de terrenos despobla­
dos. En 1801 Doña Paula Albarracin su hija ,jóven de vein­
te i tres años emprendia una obra, superior no tanto a las 
fuerzas, cuanto a la concepcion de una niña soltera. Ha­
bia habido en el año anterior una grande escasez de anas­
cotes, jénero de mucho consumo para el Mtbito de las di­
versas órdenes relijiosas, i del producto de sus tejidos 
reunido mi madre una pequeiía suma de dinero. Con ella 
i dos esclavos de sus tias Irrazavales, echE) los cimientos 
de la casa que debia ocupar en el mundo al formar una 
nueva familia. Como aquellos escasos materiales eran po­
cos para obra tan costosa, debajo de una de las higueras 
que habia heredado en su sitio, estableció su telar i desde 
allí, yendo i viniendo la lanzadera asistia a los peones i 
maestros que edificaball la casita, i el sábado vendida la 
tela hecha en la semana, pagaba los artífices con el fruto 
de su trabajo. En aquellos tiempos una mujer industriosa, 
i lo eran todas aun aquellas nacidas í creadas en la opu­
lencia, podiacontar consigo misma para subvenir a sus 
necesidades. El comercio no habia avanzado sus facturas 
hasta lo interior de las tierras de la América, ni la fabri­
cacion europea habia abaratado tanto la produc'cion como 
hoí. Valia entónces la vara de lienzos crudos hechizos, ocho 
reales los de primera calidad, cinco los ordinarios, í 
cuatro reales la vara de anascote dando el hilo. Tejia mi 
madre doce varas por semana, que era el corte de hábito de 
un fraile, i recibía seis pesos el sábado, no sin trasnochar 
un poco. pa~'a I.lenar las canillas de hilo que debia desocu-
par al dJa sIgUiente. . 

L~s indust.rias manuales poseidas por mi madre son tan­
tas I tan-vanadas, que su eliumeracíon fatiO"aria la memo­
ria con nombres que hoí no tienen yá sig;¡ficado. Hacia. 
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de seda suspensores; pañuelos de mano de lana de vicuña 
para mandar de obsequio a España algunos cu~iosos, i cor­
batas i Donchos de aquella misma lana suav¡s¡ma. A estas 
fabrica~iones de telas se anadian aña'sjados para albas, 
randas, miñaques, mallas i una multitud d~ lab?res de 
hilo que se empleaban en el ornato de las mUjeres I de los 
paños sagrado~., ~l punt? de calceta en .todas sus varieda­
des, i el arte dIficIl de temr / P?seyol? mI madre a tal punto 
de perfeccion que en estos ultlmos tiempos se la consulta­
ba sobre los medios de cambiar un paíio g-rana en azul, 
o de producir cualquiera de los medios tintes oscuros del 
gusto europeo, desempeñándose con tan certera práctica, 
como la del pintor que tomando de su paleta a, la ventura 
colores primitivos, produce una media tinta igual a la que 
muestra el modelo. La reputacion de omnisciencia indus­
trial la ha conservado mi familia hasta mis dias ; i el hábi­
to del trabajo manual es en mi madre parte integrante 
de su existencia. En 1842 en Aconcagua la oimos escla­
mar: esta vez es la primera de mi vida que me estoi mano 
sobre mano! i a los setenta i seiaanos de su edad es preciso 
para que no caiga en el marasmo, inventarla quehaceres 
al alcance de su fatigada vista, no escluyéndose de entre 
ellos, labores curiosas de mano de que hace aun adornos 
para enaguas, i otras superfluidades. 

Con estos elementos la noble obrera se asoció en ma­
trimonio a poco de terminada su casa con don José Cle­
mente Sarmiento mi padre, jóven apuesto, de una familia 
que tambien deca¡a como la suya, i le trajo en dote la 
cadena de privaciones i miserias en que pasó largos años de 
su vida. Era mi padre un hombre dotado de mil calidades 
buenas, que desmejoraban otras, que sin ser malas, obra­
ban en sentido opuesto. Como mi madre, habia sido edu­
cado en los rudos trabajos de la época; peon en la hacien­
da paterna de la Bebida, arriero en la tropa, lindo de cara, 
i con una irresistible pasion por los placeres de lajuven­
tud, carecia de aquella constancia maquinal que funda las 
fortunas, i tenia con las nuevas ideas venidas con la re­
volucion un odio invencible por el trabajo material, inin­
telijente i rudo en que se habia creado. Oíle decir una vez 
al Presbítero Torres, hablando de mí : oh! no; mi hijo no 
tomará jamas en sus manos una azada! i la educacion 
que me daba mostraba que era esta una idea fija nacida de 
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res~l~ios pl'o~uni:los ~e ~u espíritu, En e,l ~éno de la pobre­
za crtéme hIdalgo, 1 mIS manos no hICIeron otra fuerza, 
que laque requerian mis juegos i pasatiempos •. Tenia.n:ti 
padre encojida una mano l)?I' uil callo que habla, adquiri­
do en el trabajo. La revoluclOn de la IndependencIa sobl'e­
vino, i su imajinacion fácil de ceder a la exitacion del en­
tusiasmo, le hizo malogra¡' en servicios prestados a la Pa­
tria las pequeñas adquisiciones que iba haciendo. U na 
vez en 1812 habia visto en Tucuman las miserias del Ejér­
cito de Belgrano, i de regreso a San Juan emprendió una 
colecta en favor delaMadre Patria, segun la llamaba, que 
llegó a ser cuantiosa, i por sUJestion de los godos, filé de­
nUllciada a la Municipalidad como un acto de espolia­
cÍon. La autoridad habiéndose enterado del asunto, q uedú 
de tal manera satisfecha, que él mismo fué encargado de 
Hevar personalmente al ejército su patriótica ofrenda, que­
dándole desde entónces el sobrenombre de Madre Patria, 
que en su vejez fué oríjen en Chile, de una calumnia con 
el objeto de deslucir a su hijo. En 1817 acompañó a San~ 
Martin a Chile empleado como oficial de milicias en el ser­
vicio mecánico del ejército, i desde el campo de batalla de 
Chacabuco fué despachado a San Juan llevando la plau­
sible noticia del triunfo de 108 patriota5. San Martin lo re­
cordaba mui particularmente en 1847, i holgóse mucho de 
saber que era yo su hijo. . 

Con estos antecedentes, mi padre pflSÓ toda su vida en 
comienzos de especulaciones, cuyos proventos se disipaban 
en momentos mal aconsejados; trabajaba con tezon i 
caia en el desaliento; volvia a ensayar sus fuerzas, i se 
estrellaba contra algun desencanto, disipando su ener­
jia en viajes largos a otras. provincias, hasta que lleO"ado 
yo a la virilidad, siguió desde entónces en 10R C:fmpa~en­
tos, en el destierro o las emigraciones la suerte de su hi­
jo, como un ánjel de guarda para apartar si era posible 
los peligros que podian amenazarle. 

Pór aquella mala suerte de mi padre i falta de plan se­
guido en sus acciones, el sosten de la familia recavó desde 
los principios del matrimonio sobre los hombr~s de mi 
madre, ~oncurriendo mi padre solamente en las épocas 
de t~abaJo fructuo?o con a5!cidentales auxilios;, i bajo la 
preSIO? ~e la aecesl~~d en qué nos criam?s, ví lucir aque.lla 
eeUalll1111dad de 'eSpll'¡tu de la pobre mUJer, aquella reslg-
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nacion armada de todos los medios industriales que po­
seía, i aquella confianza en la Providencia, que era solo el 
último recurso de su alma enérjica contra el desaliento j. 
la desesperacion. Sobrevenian inviernos que. :ya el otoñ.o 
presajiaba amenazadoreA por la escasa provlsl~n de ml­
niestras i frutas secas que encerraba la despensa, I aquel pi­
loto de la desmantelada nave se aprestaba con solemne 
tranquilidad a hacer frente a la ,borrasca. Llegaba el dia de 
la destitucion de todo recurso, i su alma se endurecia por 
la resignacion, por el trabajo asiduo contra aquella prue­
ba. Tenia parientes ricos, los curas de dos parroquias eran 
sus hermanos, i estos hermanos ignoraban sus angustias. 
Habria sido derogar a la santidad de la pobreza combati­
da por el trabajo, mitigarla por la intervencion ajena; ha­
bría sido para ella pedir cuartel en estos combates a 
muerte con su mala estrella. La fiesta de San Pedro fué 
siempre acompañada de un espléndido banquete que da­
ba el cura nuestro tio, i sábese el derecho i el deseo de 
los niños de la familia a hacer parte de la .estrepitosá fies­
ta. N o pocas veces el Cura preguntaba i i Domingo que no 
lo veo! i la Paula? .......•. , i hasta hoi sospecha que 
esta dolorosa ausenci_a, era ordenada e hija de un pl~n 
de conducta de parte de mi madre. Tuyo mi madre uña 
amiga de infancia de quien la separó la muerte a la edad 
de 60 años. Doña Francisca Banegas, última de este ape­
llido en San Juan, i d~{lcendiente de las familias conquis­
tadoras, segun veo en el interrogatorio de Mallea. U na 
circunstancia singular revelaria sin eso, la antiguedad de 
aquella familia que establecida en los suburbios conserva­
ba peculiari,dades del idioma antiguo. Decian ella i sus hi­
jas,clijeldo, toma/do, tnde, ansina, i otros vocablos que 
pertenecen al siglo XVII, i pira el vulgo prestaban asi­
dero a la crítica. Visitábanse ámbas amigas, consagrando 
un dia entero a la delicia de confundir sus familias en Una, 
uniendo a las niñas ele una i otra la misma'amistad. Poseía 
cuantiosos bienes de fortuna Doña Francisca, i el diaque 
mi madre iba a pasarlo con ella, su criada pasaba a la 
cocina a disponer todas las provisiones de boca que debia 
consumir en el dia, sin que la protesta de veinte años con­
tra esta práctica de mi madre hubiese alterado jamas en lo 
mal'! mínimo su firme e inalterable propósito, de que al 
placer inefable de vel' a su amiga se mezclase la sospecha, 
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de salv:ar así por un dia siquiera al rudo deber de sO:iltener 
a sus ,hijos, i doblar la frente ante las desigualdades de la 
fortuna. Así se ha practicado en el humilde hogar de la fa­
milia de que formé parte la noble virtud de la pobreza. 
Cuando Don Pedro Godoi. estraviado por pasiones ajenas, 
quiso deshonrarme, tuvo la nobleza de apartar a mi fami­
lia del alcance de sus dardos emponzoñados, porque la fa­
ma de aquellas virtudes austeras habia llegado hasta él, i 
se lo agradezco. 

Cuando yo respondia que me habia creado en una situa­
cion vecina de la indijencia, el Presidente de la República 
en su interes por mí deploraba estas confesiones desdore­
sas a los ojos del vulgo. j Pobres hombres, los favorecidos 
de la fortuna, que no conciben que la pobreza a la antigua, 
la pobreza del patricio romano, puede ser llevada como 
el manto de los Cincinatos, de los Arístides, cuando el sen­
timiento moral ha dado a sus pliegues la dignidad augusta 
de una desventaja sufrida sin mengua. Que se pregunten 
las veces que vieron al hijo de tanta pobreza, acercarse a 
sus puertas sin ser de~idamente solicitado, en debida: 
forma invitado" i comprenderán entól1ces los resultados 
imperecederos de aquella escuela de su madre, en donde 
la escasez era un acaso i no una desholl\'a. En 1848 
encontl'éme por accidente en una casa con el Presidente 
Búlnes, i despues de algunos m.omentos de conversacion, 
al despedirnos, díjele maquinalmente, tengo el honor de 
conocer a Su Exelencia. Disparate impremeditado que lla­
mó su atencion, i que bien fllirado no carecia de apro­
pósito, puesto que en ocho años era la segunda vez que 
estaba yo en su presencia. Bienaventurados los pobres 
que tal· madre han tenido! 

EL HOGAR PATERNO! 

La casa de mi madre, la obra de su industria, cuyos 
adoves i tapias pudieran computarse en varas de lienzo 
tejidas por sus manos para pagar su construccio,n, ha re­
cibido en el trft.!IScurso de estos últimos aiíos algunas adi-
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dones, que la. confunden hoi con las dernas casas de cierta 
medianía. Su forma orijinal, empero, es aquella a que se 
apega la poesía del corazo.n, l~ ~májen indeleble que se 
presenta porfiadll:mente a .ml eSI?tr1tu, cu'anoo recuerdo los 
placeres i pl\satlempos mfant.les, las horas de recreo 
des pues de vuelto de la escuela, los lugares apartados 
donde he pasado horas enteras i semanas sucesivas en 
inefable beatitud, haciendo santos de barro para rendirles 
culto en seguida, o ejércitos de soldados de la misma pa~ 
ta para engreirme de ejercer tanto poder. 

Hácia la parte del Sud del sitio de treinta varas de fren­
té por cuarenta de fondo, estaba la habitacion única de la 
.casa, dividida en dos departamentos; uno sirviendo de 
dormitorio' a nuestros padres, i el mayor, de sala de recibo 
con su estrado alto i cojines, resto de las tradiciones del 
divan árabe que han conservado los pueblos españoles. 
Dos mesas de algarrobo indestructibles, que vienen pa­
sando de mano en mano desde los tiempos en que no ha­
bia otra madera en San Juan que los algarrobos de los 
campos, i algunas sillas de estructura desigual, flanquea­
ban la sala, adornando las lisas murallas dos grandes cua­
dros al oleo de Santo.Domingo i San Vicente Ferrer, de 
malísimo pincel, péro devotÍsimos i heredados a causa del 
hábito domínico. A poca distancia de la puerta de en­
trada elevaba su copa verdinegra la patriarcal higuera 
que sombreaba aun en 'mi infancia aquel telar de mi ma­
dre, cuyos golpes, i traquetéo de husos, pedales, i lanza­
dera nos despertaba ántes de salir el sol para anunciarnos 
que un nuevo dia llegaba, i con él la necesidad de hacer 
porel trabajo frente a sus necesidades. Algunas ramas de 
la híguera iban a frotarse contra las murallas de la casa, i 
calentadas allí por la reverberacion del sol, sus frutos se 
anticipaban a la estacion, ofreciendo para el 23 de no­
viembre, cumpleaños de mi padre, su contribucion de sa­
zonadas brevas para aumentar el regocijo de la familia. 

Deténgome con· placer en estos detalles, porque San­
tos e higuera, fueron personajes mas tarde de un drama 
de familia en que lucharon porfiadamente las ideas co-
loniales con las nuevas. . . 

En el resto de sitio que quedaba de veinte varas escasas 
de fondo, tenian lugar otros recursos industriales. Tres na­
ranjos daban fruto en el otoño, sombra en todos tiempos. 
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Bajo un dUl'azno corpulento, habia un pequeño pozo de 
a!rua.para el solaz de tres o cuatm patos, que multiplicán­
d~se, daban su contribucion al complicado i dirllinuto sis­
tema de rentas sobre que reposaba la existencia de la fami­
lia; i como todos estos medios eran aun insuficientes, ro­
deado de cerro. para ponerlo a cubierto de la voracidad 
de los pollos habia unjardin dehortalizas, del tamaño de 
un escapulario, i que producia cuantas legumbres entran 
en la cocina americana, el todo abrillantado e iluminado con 
grupos de flores comunes, un rosal morado, i varios otros 
arbustillos tlorescentes. Así se realizaba en una casa de las 
colonias españolas la esquisita economía de terreno, i el 
inagotable producto que de él sacan las jentes de campa­
ña en Europa. El estiércol de las gallinas i la bosta del 
caballo en que montaba mi padre, pasaban diariamente a 
dar nueva animacion a aquel pedazo de tierra que no se 
cans6 nunca de dar variadas i lozanas plantas; i cuando 
he querido sujerir a mi madre algunas ideas de economía 
rural, cojidas al vuelo en los libros, he pasado merecida. 
plaza de pedante. en pr.esencia de aquella ciencia de la 
cultura que fué el placer i la ocupacion favorita de su lar­
ga vida. Hoi a los setenta i seis años de edad, todavia se 
nos escapa de adentm de las habitaciones, i es seguro que 
hemos de encontrarla aporcando algunas lechugas, res­
pondiendo en seguida a nuestras objeciones, con la vio­
lencia que se haria, de dejarlas, al verlas tan mal tratadas. 

Todavia habia eh aquella arca de Noé algun rinconcillo 
en que se· enjebaban o preparaban los colores para teñir 
las telas, i un pudridor de afrecho de donde salia todas las 
semanas una buena proporcion de esquisito i blanco almi­
don. En los tiempos prósperos; se añadia una fábrica de 
velas hechas a mano, alguna tentativa de am:¡cijo que 
siempre terminaba mal, i otras mil granjerías que sería 
superfluo enumerar. Ocupaciones, tan variadas, no estorba­
ban que hubiese 6rden en las diversas tareas, principiando 
la mañana con dar de comer a los pollos, desherbar ántes 
que el sol calentase las heras de legumbres i establecerse 
en seguida en su telar que pOI' largos años hizo la ocupa­
cion fundamenta\. Está en mi poder la lanzadera de algar­
mbo lustroso i renegrido por los años, que habia here­
dado de su madre, quien la tenia de su abuela; abrazan­
do esta hÍJmiltloe reliquia de la vida colonial un periodo 
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de cerca de dos siglos en que nobles ma.nos la han ajita­
do casi sin descanso; i aunque una de mIs hermanas haya 
heredado el hábito i la necesidad de tejer de mi madre, 
mi codicia ha prevalecido i soi yo el depositario de esta 
joya de familia .. Es lástima que no hay~ c;Ie ser jamás su~ 
ficientemente riCO o poderoso, para ImItar a a-quel rel 
persa que se servia. en su pal~cio d~ los ~iestos de barro 
que le habian servIdo en su mfanCla, a fin de no enso­
bervecerse i despreciar la pobreza. 

Para completar e~te mensaje debo traer a colacion dos 
personajes accesorios. La Toribia, una zamba, criada en la 
familia, la envidia del barrio, la comadre de todas las co­
madres de mi madre, la llave de la casa, el brazo derecho 
de su señora, el ayo que nos crió a todos, la cocinera, el 
mandadero, la revendedora, la lavandera, i el mozo de 
manos para todos los quehaceres domésticos. Murió j6ven, 
abrumada de hijos, especie de vejetacioll' natural de que 
no podia prescindir no obstante la santidad de sus cos­
tumbres; i su falta dejó un vacío que nadie ha llenado 
despues, no solo en la economía doméstica, sino en el 
corazon de mi madre; porque eran dos amigas, ama i 
criada, dos compañeras de trabajo, que discurrian entre 
[¡mbas sobre los medios de mantener la familia, reñian, 
disputaban, disf:ntian i cada una seguia su' parecer, ám­
bos conducentes al mismo fin. i Qué pensar en sorprender 
a la cocinera los niños de vuelta de la escuela, con su 
mendruguillo de pan escondido, introduciéndonos en via 
i forma de visita, para soparlo en el caldo gordo del pu­
chero! Si el tiro se lograba, era preciso tener listas las 
piernas i correr sin mirar para atras hasta la calle, so pena 
de ser alcanzado por el mas formidable cucharon de palo 
que existiójamás, i que se asentó por lo ménos treinta 
veces en mi niñez .sobre mis frájileH espaldas. La otra era 
Ña CIerne, el pobre de la casa; porque mi madre como 
la Rigoleta de Sue, que no se mezquinaba nada, tenia 
tambien sus pobres a quienes ayudaba con sus desperdi- . 
cios a vivir. Pero el pobre de la familia era como la cria­
da, un ~migo, un igual i un mendigo. Sentl¡banse mi 
madre i Na Cierne en el estrado, conversaban de gallinas, 
telas i cebollas', i cuando la infeliz queria pedir su limos­
na deciainvariablemente" pues, vúyeme yo," frase que 
repetia hasta que algun harapo caido en desuso, en conci-
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deracion a sus muchos servicios, alguna cemita redonda 
i sabrosa, una vela si las habian en casa, unos zapatos vie­
jos, i allá por muerte de un Obispo nn medio en plata a 
f¡¡lta de menores subdivisiones de la moneda, acudian a 

. hacer cierto e in mediato al sacramental '1)oyeme yo, que no 
era al principio mas que una voz preventiva. 

Segun he podido barruntar aquella Na Cierne, india 
pura, renegrida por los años que contaba por setenta, 
habitante de los confines del barrio de Puyuta, habia si­
do en sus mocedades querida de uno de mis deudos ma­
ternos, cuyas relaciones pecaminosas dejaban traslucir los 
ojos celestes i la narÍz prominente i afilada de sus hijas. 
Lo que habia de mas notable en esta vieja es que se la 
creia bruja, i ella misma trabajaba en sus conversaciones 
por darse aires de tal bruja, i confirmar.la creencia vul­
gar. Rara flaqueza del espíritu humano, que despues el 
conocimiento de la historia me ha hec;ho palpar! Mas de 
tres mil de los brujos de Logroño que quemó por cente­
nares la inquisicion, i los de Maryland en Norte-América, 
se confesaban i ostentaban brujos de profesion i estaban 
contestes en sus declaraciones sobre el concil~abulo, el 
cabro negro que los reunia, i la escoba en que viajaban 
por los aires, i esto en presencia de los suplicios, a que la 
imbecilidad de los jueces los condenaba. Tenemos decidi­
damente una necesidad de llamar la atencion sobre noso­
tros mismos, que hace a los que no pueden mas de viejos 
rudos i pobres hacerse brujos, a los osados sin capacidad 
volverse tiranos crueles, i a mi acaso, perdónemelo Dios, 
el estar escribiendo estas pfLjinas. Ña Cierne contaba sus 
historias en casa, escuchaMLla mi madre con induljencia i 
finjiendo asentimiento para no mortificarla; atÍsbabamos 
nosotros sus misteriosas palabras, hasta que cuaQdo se ha­
bia alejado, mi madre hacia farsa de los cuentos de la vie­
j~,. i disipaba ~on su bue.n sentido los jérmenes de supers­
tlcJOn que hubIesen podIdo abrigarse en nuestras almas, 
para lo que venia, si el caso lo hacia necesario, el testo 
favórito, las pláticas del inolvidable Cura Castro, que ha­
bia perseguido a las brujas i desacreditádolas en San Juan 
a punto de no .cau~r su trato inquietud ninguna. N o fué 
nunca persegUIda Na Cierne por sus creencias relijiosas a 
este respecto, aunque lo fueron mas tarde i en épocas no 
mui remotas v!tias brujitas del barrio de Puyuta, afama-

11:' 



- 122-
do hasta hoi en la creencia del vulgo por s~l'Vir de el'condite 
a varias sectarias del maldito. N o hace en efecto doce o 
catorce años que la policía.( eran los federales los qUf' 

mandaban) anduvo en pesqUlzas tras de un hecho de em­
brujamiento, s~cando en limyio un enred,o de cuentos que 
dejaron perplejas a las autorIdades. Hablabase mucho en 
el pueblo de una muchacha bruja, i la policía quiso averi­
guar la verdad del caso. Al efecto, trajeron a la acusada i 
en presencia de numerosos testigos se confesó en rela­
cion ilícita con el diablo; i como se preparasen a azotarla, 
no diee la historia si por su impudente descaro, o para 
correjirla de sus malos hi'tbitos, dijo llorando: Es bueno 
que me eastiguen a mí que soi pobre! a fe que no han de 
castigar a Dona Teresa Funes (mi tia) a Doña Bernarda 
Bustamante i otra~ respetables señoras ancianas que fué 
nombrando, i que segun declaró, asistían los sábados al 
Campo Santo, donde se practicaban los ritos consabidos 
de la brujería. Espantados i boquiabiertos hubiel'Oll de 
quedarse al oir nombres tan respetables, i temerosos de 
cometer una grave injusticia, dejaron escapar a la tail1lada, 
dejando en mui mal olor, en el concepto de muchos, la 
reputacion de aquellas matronas. ¡ Qué sabemot', pues, en 
cosas tan escondidas 1 

Tal ha sido el hogar doméstico en que me he creado, i 
es imposible que a no tener una- naturaleza rebelde no 
haya dejado en el alma. de sus moradores, impresiones in­
delebles de moral, de trabajo i de virtud, tomada!' en aque­
lla sublime escuela en que la industria mas laboriosa, la 
moralidad mas pura, la dignidad mantenida en medio de 
la pobreza" la constancia, la resignaeion, se dividian to­
das las horas. Mis hermanas gozaron de la merecida repu­
tacion de las mas hacendosas niiias que tenia la provincia 
entera, i cuanta fabricacion femenil requería habilidad 
consumada, fué siempre encomendada a estos supremos 
artífices de hacer todo lo que pide paciencia i destreza, i 
deja poquísimo qinero. El confesado intento de denigrar­
me de un escritor chileno, se detuvo hace algunos años en 
presencia de aquellas virtudes, i pagó su tributo de respe­
to a la laboriosidad respetable de mis hermanas, no sin 
sacar partido de ello, para hacer de mi un contraste. 

Nuestra habitacion permaneció tal como la he nescríto 
hasta el momento en que mis dos hermanas mayores lle-
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garon a la edad nubil, que entúnces, hu.bo Ul~a revolucion 
interior que costó dos años de debates, I a mi madre grue­
sas láoTimas, al dejarse vencer por un mundo nuevo de 
ideas, t:lhábitos i O"ustos que no eran aquellos de la existen­
cia colonial de q~e ella era el último i mas acabado tipo. 
Son vulgarísimos i pasan. inaperci?idos los primeros ~ínt~­
mas con qlle las revoluCIOnes Raciales que opera la mteh­
¡encia humana en los grandes focos de civilizacion, se es­
'tienden por los pueblos de oríjen comun, se insinuan en l~s 
ideas, i se infiltran en las costumbres. El siglo XVIII habla 
brillado sobre la Francia i minado las :tntiguas tradicio­
ne~, entibiando las creencias, i aun suscitado odio i des­
precio por las cosas hasta ent{lIlces venerandas. Sus teo­
rías políticas trastornado los gobiernos, desligado la Amé­
rica de la E,.;paña, i abierto sus colonias a nuevas costum­
bre,;, i a nuevos hábitos de vida. El tiempo iba a llegar en 
que habia de mirarse de malojo i con desden la industrio­
sa vida de las señoras americanas, propagarse la modá 
francesa, i entrar el afan en las familias de ostentar hol­
gura, por la abundancia i. distribucion de las habitaciones, 
por la hora de comer retardada de las doce del dia en pun­
to, a las dos i aun a las cuatro de la tarde. ¿ Quién no ha 
alcanzado a algunos de esos buenos viejos del antiguo cu­
ño, que vivian orgullosos de su opulencia en: un cuarto re­
dando, con cuatro sillas pulvurulentas de baqueta, el sue­
lo cubierto de cigarros, i la mesa por todo adorno con un 
enorme tintero, erizado de plumas de pato, sino de can­
dar, sobre cuyos cañones, de puro antiguas, se habian de­
positado cristalizaciones de tinta endurecida? Este ha sido 
sin embargo el aspecto jeneral de la colonia, este el me­
naje de la vida antigua. Encuéntrasele descrito en las no­
velas de Walter Scott o de Dumas, i vénse frecuentes 
muestras vivientes aun en España i en la América del Sur, 
los últimos de entre de los pueblos viejos que han sido 
llamados a rejuvenecerse. 

Estas ideas de rejeneracion i de m~jora personal, aque­
lla impiedad del siglo XVIII, quien lo creyera! entraron 
e';l casa po~ las cabezas de mis dos hermanas mayores. N o 
bien se smtleron llegadas a la edad en que la mujer siente 
que su existencia está vinculada a la sociedad, que tiene 
o,bjeto i fin esa existencia, empezaron a aspirar. las par­
t1culas de IdeaR nuevas de belleza, de gusto, de conforta-
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ble, que traia hasta ellas la atmósfera que habia sacu­
dido i renovado la revolucion. Las murallas de la comun 
habitacion fueron aseadas i blanqueadas de nuevo, cosa 
a que no habia razon de ~poner ~esist~ncia alguna. En­
contróla la mania de destrUir la tanma que ocupaba todo 
un costado de la sala, con su chuse ("") i sus cojines, di­
van: como he dicho Ítntes, que nos ha venido de los árabes 
lugar privilejiado en que .solo ,era .permiti~o sentarse a la; 
mujeres, i en cuyo espacIOso amblto, reclmadas sobre al­
mohadones (palabra árabe) , trababan visitas i dueños de 
casa, aquella bulliciosa charla que hacia de ellas un al­
mácicro parlante. ¿Por qué se ha consentido en dejar de­
sapa~ecer el estrado, aquella poética costumbre oriental, 
tan c{¡moda en la manera de sentarse, tan adecuada para 
la holganza femenil, por sostituirle las sillas en que una 
a una i en hileras, como soldados en formacion, pasa el 
ojo revista en nuestras salas moderna,,·! Pero aquel est rada 
revelaba que los hombres no podian acercarse pública­
mente a las jóvenes, conversar libremente, i mezclarse con 
ellas, como lo autorizan nuestras nuevas costumbres, i fué 
sin inconveniente repudiado por las mismas que lo habían 
aceptado como un privilejio suyo. El estrado cedió pues su 
lugar en casa a las sinas, no obstante la débil resistencia 
de mi madre, que gustaba de sentarse en un estremo a to­
mar mate por las maÍlanas, con su brasero i caldera de 
agua puesto en frente en el piso inferior, o a devanar sus 
madeja~, o bien llenar sus canillas de noche para la tela del 
dia siguiente. No pudiendo habituarse a trabajar sentada 
en alto, hubo de adoptar el uso de una alfombra, para su­
plirla irremediable falta del estrado, de que se lamentú 
largos años. El espíritu de innovacion de mis hermanas 
atacó el) seguida objetos sagrados. Protesto que yo no tuve 
parte en este sacrileJio que ellas cometian, las pobrecitas, 
obedeciendo al espíritu de la época. Aquellos dos santos, 
tan grandes, tan viejos, Santo Domingo .. San Vicente Fe­
rrer, afeaban decididamente la muralla. Si mi madre con­
sintiera en que los "descolgasen i fuesen puestos en un dor­
mitorio, la casita tomaba un nuevo aspecto de moderni­
dad i de elegancia refinada; por que era bajola seductora 
forma del buen gusto, que se introducia en casa la impie­
dad iconoclasta del siglo XVIII. Ah! cuántos estragos ha 

(-) Palabra quichua, que significa alfombra. 
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hecho aquel el'rOI' en el seno de la Ami'rica E~paiíola. Las 
colonias americanas habian sido establecidas en la épo­
ca en que las bellas artes espniíolas enseiíaban con 01'­

gullo a la EUl'opa los pinceles de ;\1 orillo, V elasq uez, Sam­
brano, a par de las espadas del Duque de Alba, del G'an 
Capitan, i de Cortez. La posesion de Flandes aiíadia a sus 
productos los del gravado flamenco, que pintaban en tos­
cos lineamentos i con crudos colores las escenas relijio,;as 
que hacian el tondo de la poesia nacional. Murillo en sus 
primeros aiíos hacia facturas de \'íl:jenes i santos para e::i­
portar a la AlIlérica; los pintores subalte1'1los la enviaban 
vidas de santos para los convento", la pasioll de .J. C. en 
galel;as inmensas de cuadros, i el gravado flamenco, como 
hoi la litogratia francesa, ponian al alcance de las fortunas 
moderadas, cuadros del Hijo pródigo, virjenes, i santos 
tan variados como puede subministrar tipos el calendario. 
De estas imújenes estaban tapizadas las murallas de las ha­
bitaciones de nuestros padres, i no pocas veces entre tanto 
mamarracho, el ojo ejercitado del artista podia descubrir 
algun lienzo de mano de maestro. Pero la revolucion ve­
nia ensañúndose contra los emblemas reliJiosos. Ignorante 
i ciega en sus antipatias, habia tornado entre ojos la pin­
tura, que sabia a España, a colonia, a cosa antigua e incon­
ciliable con las buenas ideas. Familias devotísimas escon­
dian sus cuadros de Santos, por no dar muestras de mal 
gusto en conservarlos, i ha habido en San Juan i en otras 
partes,quienes remojándolos.., hicieron sevir sus lienzos mal 
despintados para calzones de los esclavos. ¡CU:llltos tesoros 
de arte han debido perderse e'n estas estúpidas profanacio­
nes de que ha sido cómplice la América entera, porque ha 
habido un año o una época al ménos en que por todas par­
tes empezó a un tiempo el desmonte fatal de aquella veje­
tacion lozana de la pasada gloria artística de IIp España! 
Los viajeros europeos que han recorrido la América, de 
veinte aiíos a esta parte, han rescatado por precios ínfimos, 
obras inestimables de los mejores maestros que hallaban 
entre trastos, cubiertos de polvo i telaraiías ; i cuando el 
n~omento de la resurreccion de las artes ha llegado en Amé­
flca, cuando la benda ha caido de los ojos, las iglesias, 
los nacientes museos, i los raros aficionados, han hallado de 
tarde en tarde algun cuadro de Murilloque esponel' a la 
contemplacio~ pidiéndoles perdon de las injustiCias de que 
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han sido víctímas, rehabilitados ya en el concepto púhlí. 
eo, i restablecidos en el alto puesto que la¡; correspondia. 
N o de otra manera i por las mismas call"~"', .una jeneracioTl 
próxima venerara el nombre de I~s. U1l\tan,os. en ~\Uestra 
patria, vilipendiado hoi por una pohtIca e:;tup~~a, I acep­
tado el vilipendio por uno de esos err?re" vertljInOSOS que 
se apoderan de los puebloi'. rIel'O cuantos de ~os c~Iadr;,s 
de aqudla escuela culta, ha~r.an )'a desapareCIdo, I cu~n 
pocos, degradadoi' por las IIIJunas del tIempo merecemn 
lo:; hO!lore·" de la a poteo~i", en la re:;urreccion del buen 
sentido i de la justicia que se les debe! 

El mejor estudio que de las bellas artes hice durante mi 
viaje en Europa, aquel curso práctico de un año consecu­
tivo pa>;ando en reseña cien museos sucesivamente, me 
sujerió la idea de escribir a Pl'Ocesa, el artista capaz de 
traducir mi pensamiento, para que tomando las precau­
ciones imajinables a fin de. que 110 se traslujese el objeto, 
recolectase poco a poco los cuadros dispersos', i formase 
la base de un M useo de pintura. Vano empeño! N o bien 
manifestó interesarse en algun cuadro, cuando los que los 
tenian abandonados en algun aposento oscuro, los halla­
ro.n interesantes, ni mas ni ménos como el labriego que 
no ha podido deshacerSe de sus trigos, si le hacen propues­
tas de compra, les sube de precio, :;ospechando que el tri­
go vale, puesto que lo buscan. Trigo j cuadros ,..e quedan 
en el granero. 

En la capilla de la Concepcion había seis cuadros de 
santos obispos de buen pincel que han sido no ha mucho 
devorados por las llamas. En los Desamparados hai una 
vÍljen de pintura i ropajes de la edad media. En San Cle­
menle existía un gran depósito de cuadros sobre asuntos 
varios, entre los cuales descollaba un J esus en el hnérto, 
antes de la resnrreccion. Limpiólo Procesa, restaurólo i 
des pues de barnizado a sus espensas, la galanteria del do­
nador lo halló digno adorno de su casa i ·10 reclamó. Las 
Sras. Morales tienen una Magdalena enviada de Roma por 
el Jesuita Morales. En casa de los Oros hai un San José de 
buena escuela italiana; en la casa de los Cortiuez un San 
Juan excelente. En materia de retI'atos hai poquísimo pero 
selecto. El retrato romano del Jesuita Godoi, compañero 
del Padre Morales: el de San Martin, feo mamarracho, no 
tanto sin embargo como el que se conserva en el Museo de 
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Lima, pel'o digno de memoria por ser tomado del ol'ijinal. 
Los retratos de los Papas Lean XII i Gregorio XVI, obra 
[uubos del pincel de un pilltor napolitano de bastante ml'­
rito; el de Pio IX, de mano inhabil i que no pude evitar en 
Roma fuese enviado a San Juan; i los de los Obispos 01'0 

i Sarmiento, de Graz el primero i de Proce..,a el segundo. 
Sobre todo lo primero i aun otros cuadros. mas que omi­

to da ba a mi hermana desde Rama detalles de u bicacion i 
de asunto. Sobre los retratos de Papas i Obispos, sujeria 
a mi t.io Obispo la buena idea de formar una galeria de Pa­
pus, contemporúneos al obispado, i de lo:.: Obispos de San 
J lIan. Pocos aílOs habrian bastado Ilara elll'iquecerla de 
muchos personajes. Hai en San .Juan todavia algo que me­
reciera examinarse. Un Miguel Anjel, americano, si la 
comparacion fuese permitida, ha dejado allí numerosas 
obras de la universalidad de su talento. Escultor, arquitec­
to, pintor, en todas partes ha puesto su mano. San Pedro el 
Pontífice, la Nuestra Sra. del Rosario del Trono, como la 
Vírjen de la Purísima del Sagrario, i la visitacion de San­
ta Isabel son dignas obras del cincelo de la paleta que su­
cesivamente manejaba. Un altar de San Agustin, varios de 
la catedral, no sé si el mayor, que es obra de gusto i una to­
rre o el frontis de la iglesia, bastante de mal gusto es 
verdad, constituyen las obras de Cabrera, SalteílO, com­
pañero de Laval, Grande i otros vecinos de aq uella ciu­
dad, artistas i ebanistas no obstante su excelente educa­
cion. El Obispo de San Juan puede toda via reunir en una 
galeria todas aquellas obras de arte, cuyo mérito prin­
cipal estaria en formar una coleccion, i fomentar el na­
ciente arte de la pintura que cuenta entre aficionados, dos 
retratistas, Franklin Rawsson i Procesa. U na vírjen del 
primero, para reemplazar la de Cabrera mui estropeada i un 
Relisario de la segunda, pidiendo limosna, víctima de los 
celos de un tirano, podrian con el tiempo a ñadirse como 
ensayos. Pero el mal espíritu que reina allí, como en todas 
partes, dejará al diente de las ratas, i a las injurias del 
tiempo, espuestos aquellos pobres restos del antio'uo O'us­
to por la pintura que formó parte de la nacionalid~d e~pa­
Ílola, i que nosotros hemos repudiado, por ignorancia i a 
fuer de malos espaiioles, como lo son los que en la Pe­
nínsula se han dejado desposeer de uno de sus mas daros 
títulos de gIOI~:t. . 
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La lucha se trabó púes, en casa entre mi pobre madre 

que amaha a SllS dos 'santos dom~nicos, como a miembros 
de la familia i mis hermanas j(,venes, que no compren­
dian el santo 'oríjen dc eRtas afeccionet<, i querian saclificar 
Ir.s lares de la ca;;a al bien pareccI', i a las preocupaciones de 
la época, Todos los días, a cada hora, con tocio pretesto, el 
debate se renovaba; nlguna mirada de amenaza iba a los 
santos' como si quisieran decirles, han de salir para fuera' 
miéntr~s que mi madre contemplándolos con ternura, es~ 
clamaba: pobres santos! que malles hacen, donde a nadie 
estorban, Pero en este contínuo embate, los oidos se habi­
tuaban al reproche, la resistencia era mas débil cada dia; 
porque visto bien la cos~, .como objetos d~ relijion, no era 
indispensable que estuvIesen en la sala, SIendo mucho mas 
adecuado lugar de veneracion el dormitorio, cerca de la ca­
ma para encomendarse a ellos; como legado de familia mi­
litaban las mismas razones, como adorno eran de pésimo 
gusto; i de una concesion en otra, el espíritu de mi madre 
se fué ablandando poco a poco, i cuando creyeron mis her­
manas que la resistencia se prolongaba no mas que por no 
dar su brazo a torcer, una mañana que el guardiande 
aquella fortaleza salió a misa o a una dilijencia, cuando 
volvió, sus ojos quedaron espantados al ver las murallas li­
sas donde habia dejado poco flntes dos grandes parches ne­
gros, Mis santos estaban ya alojados en el dorrnitOl'io, i a 
juzgar por sus caras, no les habia hecho impresion ninguna 
el desaire, Mi madre se hinc611orando en presencia de ellos, 
para pedirles perdon con sus oraciones, permaneció de mal 
humor i quejumbrosa todo el dia, triste el subsiguiente, 
mas resignada al otro dia, haFta que al fin el tiempo i el 
habi.to trajeron el bálsamo que nos hace tolerables las mas 
grandes desgracias. 

Esta singular victoria dió nuevos brios al espíritu de re­
forma; i des pues del estrado i los santos, las miradas ca­
yeron en mala hora, sobre aquella higuera viviendo en 
medio del patio, descolorida i nudosa en fuerza de la se­
quedad i los años. 'Mirada por este lado la cuestion, la hi­
guera estaba perdida en el concepto p6blico; pecaba con­
tra todas las reglas del decoro i de la decenci¡¡, ; pero para 
mi madre era un cuestion económica, a la par que afec­
taba su corazon profundamente. Ah! si la madurez de 
mi corazon hubiese podido anticiparse en su ayuda, co-
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Ino el egoismo me hacia o neutral o inclinarme débilmen­
te en su favor, a causa de las tempranas brevas! Que­
rian ~epararla de aquella su compañera en el albor de 
la vida i el ensayo primero de sus fuerzas. La edad ma­
dura nos asocia a todos los objetos que nos rodean; el 
hogar doméstico se anima i vivifiL:a; un árbol que hemos 
visto nacer, crecer i llegar a la edad provecta es un ser do­
tado de vida, que ha adquirido derechos a la e"xistencia 
que Ice en nuestro corazon, que nos acusa de ingratos, i 
dejaria un remordimiento en la conciencia, si lo hubiése­
mos sacrificado sin motivo lejítimo. La sentencia de la 
vieja higuera fué di5cutida dos años; i cuando su defensor 
cansado de la eterna lucha la abandonaba a Sil suertf', al 
apre;;tarse los preparativos de la ejecucion, los sentimien­
tos comprimidos en el ('orazon de mi madre estallaban con 
nueva fuerza, i se negaba obstinadamente a permitir la 
desaparicion de aquel testigo i de aquella compañera de 
sus. trabajo~. Un dia, empero, cuando las revocacio­
nes del permiso dado habian perdido todo prestijio, oyóse 
el golpe mate del hacha en el tronco añoso del árbol i el 
temblor de las ajas sacudidas por el choque, como los je": 
midos lastimeros de la víctima. Pué este un momento 
tristísimo, IIna escena de duelo i de arrepentimiento. Los 
golpes del hacha higuericida sacudieron tambien el cora­
zon de mi madre; las lágrimas asomamn a sus ojos como 
la sávia del árbol que se derramaba por la herida, i sus 
llantos respondieron al estremecimiento de las hoj:ls ; cada 
nuevo golpe traia un nuevo estallido de dolor, i mis her­
manas i yo arrepentidol> de haber causado pena tan senti­
da nos deshicimos en llanto, única reparacion posible del 
daño comenzado. Ordenóse la suspension de la obra de 
destruccion, miéntras ~e preparaba la familia para salü' a 
la calle i hace.' cesar aquellas dolorosas repercll,/::iones del 
golpe del hacha en el corazon de mi madre. Dos horas 
des pues la higuera yacia por tierra enseñando su copa 
blanquecina, a medida que las hojas marchitándose, deja~ 
ban ver la armazon nudosa de aquella estructura qu~ por 
ta~!os años habia prestado su parte de proteccion a la fa­
milia . 
. Despues de estas grandes reformas, la humilde habita. 

ClOn nuestra fué lenta i pobremente ampliándose. Toc6-
me a mí la buena dicha de introducir una reforma sus-. 

17 
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tancial. A los pies de nuestro solarsito estaba UII terreno 
espacioso que mi padre habia comprado en un momento 
de holgura. A la edad de diez i seis a~os er.a y? depen­
diente de una pequeña casa de COlIlercl~. MI pr~mer plan 
de operaciones i mis primeras econOfillas, tuvIeron por 
objeto rodear de t~pias aquel te~reno para hacerlo. ~roduc­
tivo. Esta aCTre<raclOn de espacIO puso a la falmha a cu­
bierto de la iI';'dij~ncia, sin hacerla traspasar los límites de 
la pobreza. Mi madre tuvo a su disposicion teatro dio-no 
de su alta ciencia agrícola; a la higuera sacriticada se ~.,u- . 
cedieron en su afeccion cien arbolillos que su ojo maternal 
animaba en su crecimiento; mas horas del día hubieron 
de consagrarse a la creacion de aquel plantel, de aquella 
viña de que iba a dep~nder en adelante gran parte de la 
subsistencia de la famlha. 

Cuando yo hube terminado esta obra, pude decir en 
mi regocijo de haber producido un bien et t'idi quod eS.~et 
bonum, i aplaudirme a mí mismo. 

~II EDUCACION. 

Aquí termina la historia colonial llamaré así de mi fa­
milia. Lo que sigue es la transicion lenta i penosa de 
un modo de ser a otro; la vida de la Rep6 blica nacien­
te, la lucha de los partidos, la guerra civil, la proscrip­
cion i el destierro. A la historia de la familia se sucede 
cOnlO teatro de accion i atmósfera la historia de la patria. 
A ini projenie, me sucedo yo; i creo que siguiendo mis 
huellas como las de cualquiera otro en aquel camino, pue­
de el curioso detener su consideracion en los aconteci­
mientos que forman el paisaje comun, accidentes del ter­
reno que de todos es conocido, objetos de interes jene­
ral , i para cuyo exámen mis apuntes biográficos .sin va­
lor por sí mismos servirán de pretesto i de vínculo, pues 
que en mi vida tan destituida, tan contrariada, i sin .em­
bargo tan perseverante en la aspiracion de· un no sé que 
elevado i noble 'me parece ver retratarse esta pobre Amé­
rica del sud, ajitándose elr su nada, haciendo esfuerzos 
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supremos por despl~gar las ala~, i lace¡·ándose. a cada ten­
tativa, contra los hierros de la Jaula que la retiene encade­
liada; . 

Estrañas emociones han debido ajitar el alma de nues­
tro;; padres en 1810. La perspectiva crepuscu lar de una nue­
va época, la libertad, la independencia, el porvenir, pala­
bra" nuevas entónces, han debido estremecer dukemente 
las fibras, exitar la imajinacion, hacer agolpar la san­
<Tre por minutos al corazon de nuestros padres. El año 10 
ha debido ser ajitado, lleno de emociones, de ansiedad, 
de dicha i de e~tusiasmo. Cuéntase de un rei que tem­
blaba como un azogado a la vista de un· puñal desnudo, 
efecto de las emociones que lo conmovieron en las entra­
ñas de su madre, en cuyos brazos apuñalearon a un hom­
bre. Yo he nacido en 1811, el noveno mes despues del 25 
de mayo, i mi padre se habia lanzado en la revolucion, i 
JIli madre palpitado todos los dias con las noticias que 
llegaban por momentos sobre los progresos de la insunec­
cion americana. Balbuciente aun empezaron a familiarizar 
mis "jos i mi lengua con el abecedario, tal era la prisa cOIF 
que los colonos. que se ~éntian ciudadanos acudian a edu­
car a sus hijos, segun se vé en los decretos de la Junta 
Gubernativa i los otros gobiernos de la época. Lleno 
de este santo espíritu el gobierno de Sall.J uan en 1816 hizo 
venir de Buenos-Aires unos sujetos dignos por su instruc­
cion i moralidad de ser maestros en Prusia, i yo pasé inme­
diatamente de la apertura de la escuela de la Patria a con­
fundirme .en la masa de cuatrocientos ui ños de todas eda­
des i condiciones, que acudian presurosos a recibir la única 
instruccion sólida que se ha dado entre nosotros en escuelas 
primarias. La memoria de Don Ignacio i Don José Jena­
ro Rodriguez, hijos de Buenos-Aires, aguarda aun la re­
paracion que sus inmensos, sus santos servicios' merecen, 
i no he de morir, sin que mi patria haya cumplido con 
este deber sagrado. Elsentimiento de la igualdad era des­
envuelto en nuestros corazones pOI' el tratamiento de se­
ñOI" que estribamos obligados a darnos unos a otros entre 
los alumnos, cualquiera que fuese la condicion, o la raza 
de cada uno; i la moralidad de las costumbres, estimu­
lábanla el ejemplo del maestro, las lecciones orales, i cas­
tigos que solo eran severos i humillantes para los crímenes. 
En aquella esooela de cuyos pormenores he hablado en Ci· 
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vilizaciv7t i BaJ'bw'ie, en Educacion populur, i conoce boí 
la América, permanecí nueve años, s!n haber faltado un 
solo dia bajo pretesto ninguno, 9ue mi madre est~ba ahí, 
para cuidar con inapeable severidad de, que cumpliese con 
mi deber de asistencia. A los cinco años de edad leia cor­
rientemente en voz alta, con las entonaciones que solo 
la completa intelijencia del a~unto puede dar, i tan poco 
comull debia ser en aquella época esta temprana habilidad 
que me llevaban ele ca~a en casa para oirme leer, cose­
chando grande cúpia de bollos, abrazos i encomios, que 
me llenaban de vanidad. Aparte de la facilidad natural de 
comprender, habia un secreto de tras de bastidores qlle el 
pú blico ignoraba, i que de~o revelar para dar a cada uno lo 
que le corresponde. Mi pobre padre, ignorante pero solíci­
to de que sus hijos no lo fuesen, aguijoneaba en casa esta 
sed naciente de educacion, me tomaba diariamente la 
leccion de la escuela, i me hacia leer sin piedad por mis 
cortos años la Historia Crítica de Espaiía por Don Juan 
de Masdeu, en cuatro volúmenes, el De,;iderio i Electo, i 
otros librotes abominables que no he vuelto a ver i que 
me han dejado en el espíritu ideas confusas de histo­
ri\l, alegorias, fábulas, paises i nombres própios. Debí 
pues a mi padre, la aftcion a la lectura, que ha hecho la 
ocupacion constante de una buena parte de mi vida, i si no 
pudo darme despues educacion por su pobreza, dióme en 
eambio por aquella solicitud paterna el instrumento po­
deroso, con que yo por mi propio esfuerzo suplí a todo, 
llenando rl mas constante, el mas ferviente de sus votos. 

Siendo alumno de la escuela de lectura, construvóse en 
uno de sus estl'emos un asiento devado como un 'Sólio, a 
que "!;e subia por gradas, i fuí yo eievado a él, con el nom­
bre de PRIMER CIUDADANO! Si el asiento se cons­
truyó para mí, dirálo Don Ignacio Rodriguez que aun es­
tá vivo; sucedióme en aquel honor un jóven Domingo 
Moron, i cayó des pues en desuso. Esta c.ircunstancia, la 
publicidad adquirida desde entónces, los elojios de que 
fuísiempre objeto i' testigo, i una serie de actos posterio­
res, han debido contribuir a dar a mis manifestaciones 
cierto carácter de fatuidad de que me han hecho apercibir­
me mas tarde. Yo creía desde niño en mis talentos como un 
propietario en su dinero, o un militar en sus actos de gue­
ITa. Todos lo decian, i en nueve años de escuela no alcan-
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zaron a una docena entre dos mil niños que debieron pa­
sar por sus puertas, que me aventajasen en capacidad de 
aprender, no obstante que al fin me hostigó la ei:'cuela, i 
la oTam[ttica, el áljebra, la aritmética, a tuerza de ha­
berlas aprendido en distintas veces. Mi moralidad de es­
colar debiú resentirse de esta eterna vida de escuela, por 
lo que recuerdo que habia caido al último en el disfavor de 
los maestros. Estaba establecido el sistema seguido en 
Escocia de ganar asientos. Proponíase una cuestion de 
aritmética i los que no sabian bien me miraban. ::;¡ habian 
de perder en la votacion los que SP. paraban, yo finjía pa­
rarme para precipitarlos; si por el contrario con venia pa­
rarse, yo me repantigaba en el asiento i me paraba. repenti­
namente, para soplarles el lugar a los que me halmlll esta­
do atisbando. Ultimamente obtuve carta blanca para as­
cender siempre en todos los cursos, i por lo ménos dos 
veces al dia llegaba al primer asiento; pero la plana era 
abominablemente mala, tenia notas de policía, habia llega­
do tarde, me escabullia sin licencia, i otras diabluras con 
que me desquitaba del aburrimiento, i me quitaban rpi 
primer lugar, i el medio-de plata blanca que valia conser­
varlo un dia entero, lo que me sucedi{¡ pocas veces. 

Dábanme ademas una superioridad decidida mis fre­
cuentes lecturas de cosas estrañas a la enseñanza, con lo 
que mis facultades intelijentes se habian desenvuelto a un 
grado que los demas niños no poseian. En medio de mi 
abandono habitual prestaba una at~ncion 80stenida a l!:ls 
esplicr.ciones del maestro, leia COIl provecho, i retenia in­
deleblemente cuanto entraba· por mis oidos i por mis ojos. 
Contó en una serie de di as el maestro, la preciosa histo­
ria de Robinson, i repetíala yo, tres afios desplles, íntegra 
sin anÜcipar una escena, sin olvidar ninguna delante de 
Don José Oro i toda la familia reunida. • 

Hiciéronme sombra sin embargo, de tiempo en tiempo, 
niños altamente dotados, de brillante intelijencia i mayor 
contraccion al estudio que yo. Entre ellog Antonino Abe­
rastain, José Alvarez, un Leites de capacidad asombrosa, i 
otros cuyos nombres olvido. 

En aquel naufrajio de mis cualidades morales de los 
ú}timos tip..mpos de la escuela, por desocupacion de espí­
ntu, salvé una que me importa hacer conocer. La familia 
de los Sarmie¡ttos tiene en San Juan una no disputada re-
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putacion que han heredado de padres a hijos, d~rélo con 
mucha mortificacion mia, de embusteros. N adle les ha 
negado esta calidad, i yo lefl he visto ?ar ~a~ relevan­
tes pruebas de esta innata i adorable. dlsposlc~on .9ue n~ 
me qupda duda de que es alguna cahdad de famIlia. MI 
madre, empero, se hahia pTe~unido para no. dejar en­
trar con mi padre aquella polIlla en su casa, I nosotros 
fuimos criados en un santo horror por la mentira. En la 
escuel~ me distinguí siempre por una veracidad ejemplar, 
11 tal punto que los maestros 10 r~compensaban propo­
niéndola de modelo a los alumnos, Citándola con encomio, 
i ratifidllldome mas i mas en mi propósito de ser siempre 
veraz; propfJsito que ha en~rado. a formar el fondo de mi 
carácter, i de que dan te~tlmoml) todos los actos de mi 
vida. 

Concluy"ú mi aprendizaje de la escuela por una de aque­
llas injusticias tan frecuentes, de que me he guardado yo 
cuando me he hallado en circunstancias análogas. Don 
Bernardino Rivadavia,aquel cultivador de tan mala mano, 
i cuyas bien escojidas plantas debian ser pisoteadas por 
los caballos de Quiroga, Lopez, Rosas i todos los jefes de 
la reaecion bárbara, pidió a cada provincia seis jóvenes 
d~ conocidos talentos para ,;er educados por cuenta de la 
nacion, a fin de que concluidos sus estudios volviesen a 
sus respectivas ciudades a ejercer las profesiones científi­
cas, i dar lustre a su patria. PedÍase que fuesen de fami­
lia decente aunque pobres, i Don Ignacio Rodriguez fué 
a casa a dar a mi padré la fausta noticia de ser mi nom­
bre el que encabezaba la lista de los hijos predilectos que 
iba a tomar bajo su amparo la Nacion. Empero se desper­
tó la codicia de los ricos, hubo empeños; todos los ciuda­
danos se hallaban en el caso de la donacion, i hubo de for­
marse una lista de todos 19s candidatos; echóse a la suer­
te la eleccion i como la fortuna no era el patrono de mi fa­
milia, no me tocó ser uno de los seis agraciados. i Que dia 
de tristeza para· mis padres aquel en que nos dieron la fa­
tal noticia del escrutinio! Mi madre lloraba en silencio, 
mi padre tenia la cabeza sepultada entre sus manos! 

1 sin embargo, la suerte que habia sido injusta conmigo, 
no lo fuéconla provincia, sino es que ella no supo apro­
vechar despues de los bienes que se le prepararon. Cay6le 
la suerte a Antonino Aberastain, pobre como yó, i dotado 
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de talentos distinguidos, ulla contraccioll terrea al estudio, 
i una moralidad de costumbres que lo ha hecho ejempla¡' 
hasta el dia de hoi. Llamó la atellcion en el colejio de Cien­
cias Morales por aquellas cualidades, aprendió ingles, 
franees, italiano, portugues, matemáticas i derec:ho, gra­
duóse en esta facultad i regresó a su pais, donde fué com­
pelido al dia siguiente de su llegada por la Junta de Re­
presentantes a desempeíiar la primera majistratuJ'ajudicial 
de la provincia. En 1840, emigró de su pais para no volver 
a él, filé nombrado ministro del Gobierno de Salta, por la 
fama de capacidad de que gozaba, salió e!.último de aquella 
provincia por entre las lanzas de las montoneras; pasó a 
Chile, fué hecho ~ecretario del Intendente de Copiapó, i 
reside hoi en aquella provincia viviendo de su profesion 
de abogado, i gozando de la estimacion de todos. Nadie 
mejor que yo ha podido penetrar en el fondo de su carác­
ter, amigos de infancia, su protejido en la edad adulta, 
cuando en 1836, llegábamos ambos a un tiempo a San 
Juan, desde Buenos-Aires él, de Chile yo, i empezó a po­
co de conocerme, a prestarme el apoyo de su influencia, 
para levantarme en sus brazos, cada vez que la envidia 
maliciosa de aldea echaba sobre mí una ola de disfavor o 
de zélos, cada ~ez que el nivel de la vulgaridad se obstina­
ba en abatirme a la altura comun. Aberastain, Doctor, 
Juez supremo de Alzadas, estaba ahí siempre, defendién­
dome entre los BUyOS, contra la masa de jóvenes ricos, o 
consentidos que se me oponía al paso. He debido a este 
hombre bueno hasta la medula de los huesos, enérjico sin 
parecerlo, humilde hasta anularse, lo que mas tarde debí 
a otro hombre en Chile, la estimacion de mí mismo por 
las muestras que me prodigaban de la suya; sirviéndome 
ambos, a enaltece.:me mas que no lo hubiera hecho la for­
tuna. La estimacion de los buenos es un galvanismo, pa­
ra las sustancias análogas. Una mirada de bene~olencia de 
ellos puede decir a Lázaro levántate i marcha. Nunca he 
amado tanto como amé a Aberastain! hombre alguno ha 
dejado mas hondas huellas en mi corazon de respetoi 
aprecio. . 

Desde Sil salida de San Juan, el Supremo Tribunal de 
Justicia, es desempeñado por hombres sin educacion pro­
fesional i a veces tan negados los pobres, q1ie para arrie­
ros serian torpes. Últimamente, la Honorable Sala de Re-
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presentantes, ha declarado que ni a defecto de abogados 
sanjuaninos, pueda ser juez uno e!tlralljero, es de~ir, un 
individuo de otra de las provincias confederadas, I basta 
citar este acto lejislativo para mostrar la perversion de es-
píritu en que han caido aquellas jentes. o 

Don Saturnino Salas fue otro de los agraCIados: de­
dicóse a las matemáticas para las que lo habia dotado la 
naturaleza de una de aquellas organizaciones privilejiadas 
que hacen los Pascal i los D'Ampere. Cultivó aquella 
ciencia con pasion, daba lecciones a sus concólegas para 
vestirse, haciendo ·uso de su habilidad fabril para con­
feccionarse zapatos, i remendar sus vcstidos en la suma 
pobreza i horfandad en que lo dejó la destruccion del Co­
lejio de Ciencias Morales,o que es uno de los mil crímenes 

. cometidos por el partido reaccionario, por vengarse Arana 
i Rosas de la malquerencia que justamente les profesaban 
los colejiales, como la luz debe al:lOrrecer al apaga-lám-

paras. 11 10d d o d . I oh· , o Aque a cua 1 a In ustf1a es m erente I orgal11ca en 
la familia de los Salas. Su padre Don Joaquin Salas inven­
taba máquinas i aparatos para todas las cosas, i perdió 
una inmensa fortuna heredada de Doña Antonia lrarrá­
zabal, parte en aquellos ensayos de su injenio. Don Juan 
J osé Salas, su hijo,' despunta por la misma capacidad 
fabril que en San Juan, dados los hábitos de rutina espa­
ñola se malogran en curiosidades improductivas. En fin, 
las seiíoras Salas solteras, viven en una honesta media­
nía del producto de una industria que eIJas han inventado, 
perfeccionado en todos sus detalles, i elevado a la catego­
ría de una de las bellas artes. Son célebres en San Juan las 
flores artificiales de mano de las Salas, que sin exajeracion 
rivalizan COIl las mas bellas de Paris, cuvas muestras estu­
dian a fin de adivinar los procederes fabriíes ; que en cuanto 
a la belleza artística, imitan ellas a la naturaleza misma, i 
no pocas veces la harian aceptar una rosa de sus manos, 
o una rama de azahares, tal es la paciente habilidad que 
han pllesto en copiarla hasta elllos mas mínimos acciden­
tes. Su hermano Don Saturnino ha continuado por lar?"os 
años estudiando por vocacion las matemáticas, enseñan­
dalas por necesidad, enrolado en ti cuerpo de Injenieros 
en Buenos-Aires, i contento en la miseria, única ·recom­
pensa hoi en su patria del saber que no se hace delincuen-
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te e inmoral. Miéntras que aquel profundo matem~ltico 
vejeta en la miseria, el Gobierno de San Juan pagaba tres 
mil pesos anuales a un zafio desvergonzado ~ue se daba 
por hidráulico, maquinista, injeniel'o, abogado I entendido 
en cuanta materia se mencionaba. Defendió pleitos, fué 
empresario de teatro, escritor, coronel, mashorqllero, Di.!.. 
rector de obras públicas, Juez de aguas; el am.igo·de los 
federales, el terror de los unitarios, i en verdad, el ser mas 
vil que ha deshomado la especie humana; habiendo para 
oprobio de aquella ciudad durado diez años esta innoble 
farsa. Salud Federacion ! por el fruto se conoce el ár~}'! 

Era el tercero Don Indalecio Cortinez que se con<;agi'b 
a la~ ciencias médicas, con aplauso de la clase entera, i tal 
dedicacion a la cirujía, que tenia concesion especial de 
cadáveres, hecha por los catedráticos, a fin de que pu­
diese en Sil cuarto entregarse a sus estudios favoritos so­
bre el organi!'lmo humano. Volvió a San Juan a ejercer su 
profesion científica, cleslJUes de doctorado en tres faculta­
des, levant.ú una casa de altos en la plaza, adquiriendo el 
local de la iglesia de Santa Ana arruinada, i emigró a Co­
quimbo abandonando .cuanto poseia, para salvar de, la 
persecucion que se cebaba sobre todos los qúe teni!ln ojos 
para preveer el abismo de males en que iba a ~er sepllltada 
la República por el triunfo de los caudillos, que no saben 
hoi por donde salir del pantano en que elios mismos se 
han metido. El Dr. Cortinez, refresca hasta hoi sus cono­
cimientos, teniéndose por las Revistas a que est.á suscrito 
al corriente de los progresos que la ciencia hace en Euro­
pa ; i San Juan ha perdido en él un médico hábil, i la 
fortuna que acumula hoi en Ca quimbo , recompensa de 
sus aciertos i a que han disipado sus perseguidores de 
San Juan. 

Esperando por momentos estoi la lei que prohiba en 
San Juan a los médicos estranjeros curar a los enfermos, 
prefiriendo como en los tribunales a los curanderos naci­
dos i criados en la Provincia. Los tres restantes fuéron Don 
Pidel Torres, que no ha vuelto a su pais, Don Pedro Li 
ma que murió i Don Eufemio Sanchez que 'profesa, a lo 
que he oido, la medicina en Buenos-Aires. Lo unico que hai 
claro, es que ~lÍngu~lO de .Ios seis júven~s educados por 
Don Bernardmo Rrvadavla ha permanecIdo en San Juan; 
privándose esta provincia de recojer el fruto de aquella . 

lf.t 
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medida que por sí sola bastaria para hace,' pC"donar a 
aquel gobierno muchas otras faltas. . 

Quiero ántes de entrar en cosas mas senas, echar una 
mirada sobre los juegos de mi infancia, I?orque .ellos rele­
van hábitos solarieO"os, de que aun se reSiente mI edad ma­
dura. N o supe nun~a hacer bailar un trompo, rebotar la pe­
lota encumbrar una cometa, ni uno solo de los juegos in­
fimtÚes a que no tomé aficion en mi niñez. En la escuela 
aprendí a copiar zotas i me hize despues de un molde para 
calcar una figura de San Martin a caballo que suelen poner 
los pulperos en los faroles de papel, i de adquisicion en ad­
quisicion, yo concluí en diez años de perseverancia con adi­
vinar todos los secretos de hacer mamarrachos. En una vi­
sita de mi familia a casa de Doña Bárbara Icasate, ocupé 
el dia en copiar la cara de un San Jerónimo, i una vez ad­
quirido aquel tipo, yo lo reproducia de distintas maneras 
en todas las edades i sexos. Mi maestro cansado de C'orrejir­
me en este pasatiempo, conduyú por resignarse i respetar 
esta manía instintiva. Cuando pude por el conocimi"nto de 
los materiales de la enseñanza del dibujo, faltúme la volun­
tad para perfeccionarme. En cambio esparcí mas tarde en 
mi provineia'la aficion a este arte gráfico, i bajo mi direc­
Clon o inspiracion se han formado media docena de artis­
tas que posee San Juán. Pero aquella aficion, ~e conver­
tia en mis juegos infantiles en estatuaria, que tomaba dos 
formas diversas, hacia Santos i soldados, los dos gl'andes 
objetos de mis predilecciones de niiiez. 

Creábame mi madre en la persuasion de que iba a ser 
clérigo i Cura de San Juan, a imitacion de n.i tio, i a mi 
padre le veia casacas, galones, sable i demas sarandajas. 
Por mi madre me alcanzaban las vocaciones coloniales; 
por mi padre se me infiltraban las ideas i preocupaciones 
de aquella época revolucionaria; i obedeciendo a estas im­
pulsiones contradictorias yo pasaba mis horas de úcio en 
beata contemplacion de mis Santos de barro debidamen­
te pintados, dejándolos en seguida quietos en sus nichoR, 
para ir a dar a la c~sa del frente una gran batalla entre 
dos ejércitos que yo i mi vecino habiamos preparado un 
mes ántes, con grande acopio de balas, para ralear las 
pintorreadas filas de monicacos informes. 

N o contara estas bagatelas, si no hubiesen tomado mas 
tarde formas colo¡;ale¡;, i proporcionádome uno de los re-
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cuerdos que hasta hoi me hacen palp:tar de gloria i de vani­
dad. POI' lo que hace a mi vocacion sacerdotal, asistia 
cuando niño de trece años a una devota capilla, en casa del 
jorobado Rodriguez, capaz de contener veinte personas, i 
dotada de sacritia, campanario i demas requisitos, con 
una dotacion de candeleros, incensarios, i campanas sono­
ras, hechas por el negro Rufino de Don Javier J ofré, i de 
que haciamos enorme consumo en repiques i procesiones, 
Estaba consagr'ada la capilla a nuestro Padre Santo Do­
mingo, desempeñando yo durante dos años por aclama­
cion del capítulo, i con grande edificacion de los devotos, 
la augusta dignidad de Provincial de la órden de Predica­
dores. Acudían los frailes del convento de Santo Domin­
go a verme cantar misa, para lo que parodiaba a mi tio el 
Cura que cantaba mui bien,i de quien siendo yo monacillo, 
ati,;baba todo el mecanismo de la misa, no sin marcar la 
piljina del misal en que esta.ban el evanjelio i epístola del 
dia para reproducirlos Íntegros en mi misa particular. 

Por la tarde de los domingos, el Provin<:ial se tornaba 
en jeneral en jefe de un ejército de muchachos, i ai ! de los 
qne quisiesen hacer fr~nte a aquella lluvia de piedras qlie 
salia del seno de mi falanje. 

Andando el tiempo yo habia logrado hacerme de la afec­
cion de una media docena de pilluelos, que hacia n mi 
guardia imperial, i con cuyo ausilio repetí una vez la ha­
zaña de Leonidas, a punto de que el lector al oirla la equi­
vocara con la del célebre Espartano: Este es un caso sério, 
que requiere traer uno a uno los personajes que brillaron 
en aqueldia memorable . 

. Habia en casa de los Rojos un mulato regordete que te­
ma el sobrenombre de barrí/ito ; muchacho inquieto i atre­
vido, capaz de una. fechoría, Otl"O del mismo pelaje, de 
Cabrera de once años, diminuto, taimado i talJ tenaz que 
cuando hombre, elevado a cabo por su bravura, desertó de 
las filas de Facundo Quiroga con algunos otros,i en lugar 
de fugarse tiroteó al ejército en marcha hasta que se hizo 
cojer i fusilar. A este llamáb~nle piqjíto. 

Descollaba el tercero, baJo el sobrenombre de Chl1ña 
ave desairada, un peon chileno de veinte a mas años u~ 
poco imbécil i por tanto mui bien hallado en la sociedad 
de los niños. Era el cuarto José 1. Flores mi vecino i com­
pañero de infancia, a quien tambien distiriguia el· sobrenom-. 
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bre de velita que él ha logrado quitarse a fuerza de buen 
humor i de jovialidad. Era el quinto el Guacho Riberos, 
excelente muchacho i mi condiscípulo, i agregúse mas tar­
de Dolores Sanchez hermano de aquel Eufemio, a quien 
por envolverse el capote en el brazo para. defenderse de las 
piedras, llamábamos capotito. Este nuevo recluta se educó a 
mi lado, i probil mui luego st'r digno de la noble compañía 
en que se habia alistado. En el año pues, del Señor no sé 
cuantos, que los niños no saben nunca el año en que viven, 
hicimos tres o cuatro jornadas mas o ménos lucidas, COIl 

mas o ménos pedradas i palos dados i recibidos, terminan­
do un domingo en deshacer un ejército i tomar prisioneros 
jenerales, tambores i chusma, qne paseamos insolentemen­
te por algunas calles de la ciudad. Esta humillacion im­
puesta a los vencidos trajo sú represalia, i no mas· tarde que 
el miércoles, o juéves de la semana siguiente supimos que 
los barrios de Ja Colonia i de Valdivia, CU~tn grandes son, 
i poblados de cardúmenes de. muchachos ,se aprestaban a 
volvernos la mano al domingo siguiente. Viérnes i ¡;ábado 
me llovian los avisos cada vez mas alarmantes de los pro­
gresos de la Liga colono-valdiviana, mientras que yo cita­
ba a toda mi jente para hallarme en aptitud de recibirlos 
dignamente. Sobrevino el domingo tan esperado por los 
unos, tan temido por lot; otros, i llegó la tarde i se avanza­
ba la hora i mis soldados no parecian, tanto miedo les po­
nia la noticia de los preparativos i amenazas de nuestros 
enemIgos. 

En fin, convencidos de la impo~ibilidad de aceptar el 
combate, dirijímosnos yo i aquellos seis de que he hecho 
mencion i que no habrian dejado de reunirse aunque se 
hubiera desplomado el cielo, ácia los puntos por donde 
era presumihle viniese el ejército aliado para tener el gus­
to de verlos siquiera. Así marchando a la aventura Ilega­
IllOS hasta la Pirámide en donde oimos ya el fragor de las 
aclamaciones i gritos de entusiasmo de 10fl chiquillos iel 
sonido de los tambores de calabazas o de cuero que los 
precedian. Momentos despues apareció la columna i se 
derramó en el erial vecino. Dios mio! eran quinientos dia­
blejos con veinte banderas, i picas i sables de palo que no 
reflejaban los rayos del sol. Contamos mas de treinta adul­
tos mezclados entre la imberbe turba, tanta era la nove­
dad que causaba aquella inusitada Illuchedumbre. 
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N osotros instintivamente retrocedimos, temerosos de 

ser sepultados por aquel avalanche de muchachos ávidos 
de hacer una diablura, sobre todo en venganza de lo pasa­
do en el domingo anterior. 

Tomamos los siete por la calle de atravieso que condu­
ce {tcia el molino de Torres, desconcertados, cabizbajos, 
i punto ménos que huyendo. Precede al puente echado 
sobre el ladron del molino ácia el norte un terr~no sólido 
gredoso i unido, mientras que en torno del puente habia 
una enorme cantidad de guijarros sacados del fondo de la 
acequia. Una idea me vino, que Napoleon me la habria 
aplaudido, que Horacio Cócles me habria disputado co­
mo suya. Ocurri(¡me, que parados los siete en el estrecho 
puente i con aquella bendicion de piedras a la mano, po­
díamos disputar el paso al ejército aliado de la Colonia i 
de Valdi via. Detengo a los mios; les ei"plico el caso, los 
arengo, i concluyo arrandmdoles un está bueno firme, i 
chisporroteando de entusiasmo. Me prometen obediencia 
ciega, tomo yo con dos mas, Riberos i el Barrilito, el centro 
del puente, distribuyo dos de cada lado de la trinchera he­
cha por la acequia, i todos nos ocupamos dilijentement(! 
en acopiar piedras, de manera de suplir el número·por la 
vivaciqad del fuego. Habíannos apercibid.o en tanto, i el 
aire se estremecia con los gritos de aquella muchedumbre 
que se avanzaba rápidamente sobre nosotros. Mi plan era 
no disparar una piedra hasta tenerlos a tiro. Acerc6se la 
turba i de repente arrojamos tal granizada de piedras que 
los chillidos de diez o doce a quienes en el monton alcan­
zaron dieron prueba sonora de que no se habian malogrado 
del todo. Huyó aquella chusma desordenada, querian lan­
zarse los mios a la persecucion, pero el jeneral lo habia 
calculado todo, i visto que la interposicion del puente era 
el único medio posible de defensa. 

Cuando digo que lo habia calculado todo, olvidaba que 
lo mejor no se me habia pasado por las mientes i era que 
las mismas piedras que habíamos tirado podian volvér­
noslas a su turno, i que a su retaguardia tenian la inmensa 
columna la calle de San Agustin, rica en guijarros a des­
pear los caballos que la transitan. Vueltos en efecto de su 
espanto los agresores, i mandando muchachos por cente­
nares a traer piedras a ponchadas, se· trabó el mas rudo 
combate de que hayan hecho jamás mencion las crónicas 
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de los pilluelos bagabundo,;. AcercÍJ>ó.e a ~a trinchera que 
yo defendia un muchacho Pedro Fflas, 1 me propuso a 
fuer de parlamentario, que peleílsemos .a sable. i.N 080tros 
siete contra quinientos! Despues de bIen reflexlOnada la 
propuesta, la deseché ~erminant~mente., i U? mi~uto ~es­
pues el aire se veiac~blerto .de pIedras que Iban I ve~I~; 
a tal punto que habIa ~1I f1e~go de tragal:las. Al pU!Jteo 
le rompieron la cabeza, I destllan~o sangre I.mocos de llo­
rar i echando sendas puteadas disparaba pIedras a cen­
ten~res como una catapulta' antigua: el Chuña habia 
caido desmayado ya dentro de la acéquia a riesgo de aho­
rrarse; estribamos todos contusos, i la I'efriega seguia con 
~ncarnizamiento creciente; la distancia era ya de cuatro 
varas i el puente no cedia el paso hasta que el negro To­
mas del Don Dionisio Navarro, que estaba en primera lí­
nea, gritó a los suyos. "No tiren, vean al Jeneral que no 
puede mover los brazos." Cesó con esto el combate i se 
acercaron los mas inmediatos ácia mí, $ilenciosos i mas 
contentos de mí que de su triunfo. Era el ca"o, que a mas 
de las pedradas sin cuento que yo tenia recibidas en el 
cuerpo, habían me tocado tantas en los brazos, que no 
podia moverlos, i las piedras que aun lanzaba por puro 
patriotismo, iban a caer sin fuerza a pocos pasos. De mis 
valientes habian flaqueado i huido dos, que no nombro 
por no comprometer su reputacion, que no ha de exijirse 
a todos igual constancia. Estaba aun a mi lado Riberos, 
chillaba i puteaba todavia el piqjito, i sacamos al Chuña 
de la acéquia a fin de cuidar de nuestros heridos. Qui­
sieron algunos desalmados compelerme a seguir en clase 
de prisionero; opúseme yo con el resto de enerjía que me 
quedaba, teniendo mis dos brazos caidos i empalados; in­
tervinieron en mi favor los hombres que venian en la co­
mitiva, dando su debido mérito i todo el honor de la jOl'­
nada a los vencidos, i retiréme ban.boleándome de este­
nuacion a casa, donde con el mayor sijilo me administré 
durante una semana frecuentes paños de salmuera para 
hacer desaparecer a.quellas negras acardenaladuras que 
me habrian hecho' aparecer, si me hubiese desnudado, a 
guisa de poroto overo, tan frecuentes i repetidas eran. 
i O vosotros compañeros de gloria en aquel dia memora­
ble! O vos piqjito, si viviérais! Bafl'ilito, Velita, Chuña, 
Guacho i Capo tito , os saludo aún desde el destierro, en el 
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momento de hacel' jll~ticia al Ínclito valor de que hicÍsteis 
prueba! Es lástima que no se os levante un monumento 
en el puente aq uel para perpetuar vuestra memoria, N o 
hizo mas Leonidas con sus trescientos Espartanos en 
las famosas Termópilas. N o hizo menos el desgraciado 
Acha en las acéquias de Angaco, poniendo con la barriga 
al sol a tanto imbécil que no sabia apreciar lo que vale 
una acéquia puesta de por medio cuando hai detras una 
media docena de perillanes clavados en el suelo. 

Volviendo a mi educacion, puede decirse que la fatali­
dad intervenia para cerrarme el paso, En 1821, fuÍ al se­
minario de Loreto en Córdova, i hube de volverme sin en­
trar. La revolucion de Carita me dejó sin maestro de latino 
En 1825 principié a estudiar matemáticas i agrimensura 
bajo la direccion de Mr. Barreau, injeniero de la Provin­
cia. Levantamos juntos el plano de las calle!' de Rojo, Des­
amparados, Santa Bárbara, i de allí rodeando hácia el 
Pueblo Viejo; i yo solo, por haberme abandonado el ma­
estro, la de la Catedral, Santa Lucia, i Legua. En el mis­
mo año fuÍ a San Luis a continuar con el clérigo Oro la 
educacion que habia interrumpido la revolucion del año 
anterior. Un a.Í1o mas {arde era llamado por el gobierno 
para ser enviado al colejio de Ciencias Morales, i llegaba a 
San Juan, despues de haberme negado una vez, en el mo­
mento que las lanzas de Facundo Quiroga venian en bos­
que polvoroso ajitando sus siniestras banderolas por las 
calles. 

En 1826 entraba tímido dependiente de comercio en una 
tienda, yo que habia sido educado por el presbítero Oro, 
en la soledad, que tanto desenvuelve la imajinacion, so­
ñandocongresos, guerra, gloria, libertad, la república en 
fin. Estuve triste muchos dias, i como Franklin a quien 
sus padres dedicaban a jabonero, él que debia "robar 
al cielo los rayos i a los tiranos el cétro" , toméle"desde lue­
go ojeriza al camino que solo conduce a la fortuna. En 
mis cabilaciones en las horas de ocio me volvian a aque­
llas campañas de San Luis en que vagaba por los bos­
ques con mi N ebrija en las manos estudiando maSCIl­
la sunt maribllS, e interrumpiendo el recitado para tirar­
le una pedrada a un pájaro. Echaba ménos aquella voz so­
~ora que, habia dos años enteros sonado en mis oidos, plá­
CIda, amIga, removiendo mi corazon, educando mis senti-
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miento!';, elevando mi e¡;píritu. La¡; reminiscencias de aque­
lla lluvia oral que caía todo,," los dia¡; ¡;;obre mi alma, se me 
presentaban como Hlminas de un libro, cuyo significado 
comprendl'mos por la actitud ele las fi~ras. Pueblos, hi:<­
toria jeoO'rafia relijion, moral, polít1c:;a, todo ello esta­
ba y~ 'andtado ~orllO ~n un índice; faltábame empero, elli· 
bro que lo detallaba, I 'f.o ~staba solo :n el mundo, en me­
dio de fardos de tocuyo I pIezas de qUImones menudealldo 
a los qne se acercaban a comprarlos vara a vara. Pero de­
ben haber libros, medeciayo;que traten especialmente de 
estas cosas, que las enseñen a los niños; i entendiendo 
bien lo que se lee, puede uno aprenderlas sin necesidad de 
maestros; i yo me lanzé ~Il s.eguida en busca de esos libros, 
i en aquella remota provl~cJa, en aquella hora de tomada 
mi resolucion, encontré lo que buscaba, tal como lo habia 
concebido, preparado por patriotas que querian bien a la 
América, i que desde Lúndres habían presentido esta ne­
cesidad de la América del Sur de educarse, respondiendo 
a mis clamores, enviándome los catecismos de Ackermann, 
que habia introducido en San Juan Don Tomas Rojo. 
i Los he hallado! podia esclamar como Arqu_ímedes, por 
que yo los habia previsto, inventado, buscado aquellas 
~atecismos, que mas tarde en 1829 regalé a Don Saturnino 
Laspiur para la edueltcion de sus hijos. Allí estaba la his­
toria antigua, i aquella Persia, i aquel Ejipto, i aquellas 
Pirámides, i aquel Nilo de que me hablaba el clérigo Oro. 
La historia de GI'ecia la estudié de memoria, i la de Roma 
en seguida, sintiéndome sucesivamente Leonidas i Bruto, 
Arístides, i Camilo, Harmodio, i Epaminondas; i esto 
mientras vendia yerba i azúcar, i ponia mala cara a los que 
me venian a sacar de aquel mundo que yo habia descubier­
to 'para vivir en él. Por las mañanas:, despues de barrida 
la tienda yo estaba leyendo, i una señora Laora pasaba 
para la iglesia i volvia de ella i sus ojos tropezaban siem­
pre, dia a dia, mes -a mes, con este niño, inmóvil, insensi­
ble a toda perturbacion, sus ojos fijos sobre un libro, por 
lo que meneando la cabeza decia en su casa "este mocito 
no debe ser bueno 1 si fueran buenos los libros no los leeria 
con tanto ahinco" ! 

Otra lectura ocupóme mas de un año, la Biblia! Porlas 
noches despues de las ocho, hora de celTar la tienda mi 
tio Don Juan Pascual Albarracin, presbítero ya, me aguar-
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daba en casa, i durante dos horas, discutíamos sobre lo 
que iba sucesivamente leyendo, desde el J énesis, hasta el 
Apocalipsis. ¡Con cuánta paciencia escuchaba mis objecio­
nes para comunicarme en seguida la doctrina de la iglesia, 
la interpretacion canónica, i el sentido lejitimo i recibido 
de lag sentencias; donde decia blanco, no obstante que 
yo leia negro, i las opiniones diveljentes de los Santos 
Padres. La Teolojía natural de Paley, Evidencia del Cris­
tiauismo por el mismo, Verdadera idea de la Santa Sede, 
i Feijóo que cayó por entónces en mis manos, completa­
ron aquella educacion eminente i razonadamente relijiosa, 
pero liberal, que venia desde la cuna trasmitiéndose desde 
mi madre al maestro de escuela, desde mi mentor Oro 
hasta el comentador de la Biblia, Albarracin. 

Por ent(mces pagó a visitar a San Juan el Canónigo D. 
Ignacio Castro Barros, e hizo su mision pública, predican­
do quince dias sucesivamente en las plazas, a la luz de ~a 
luna, tenieudo por auditorio cuantajente cabe apiñada en 
una cuadra cuadrada de terreno. Yo asistia cun asiduidad a 
estas pláticas, procurando ganar desde temprano lugar fa­
vorecido. Precedíale la fama de gran predicador, i durante 
muchos dias me tuvo en febril exitacion. Habia lugrado 
despertar en mi alma el fanatismo rencoroso qne vertia 
siempre de aquella b~a, espumosa de cólera contra los im­
pios i herejes. a quienes ultrajaba eulos términos mas in­
nobles. Furibundo, frenético. andaba de pueblo en pueblo 
encendiendo las pasiones populares contra Rivadavia i 
la reforma, i ensanchando el camino a los bandidos como 
Quirogai otros a quienes llamaba los Macabéos. Hice con­
fesion jeneral con él, para consultarme en mis dudas, pa­
ra acercarme lllas i mas a aquella fuente de luz, que con 
mi razon de dies i seis años, hallé vacía, oscura, igno­
rante, i engañosa. Los estragos que aquel iluso hizo en 
San Juan, pueden colejirse del decreto de 28 de julio de 
1827, espedido por el gobierno enemigo de Rivadavia i 
sus. partidarios. "U na funesta esperiencia, dice, ha ense­
ñado cuánta es la facilidad con que se pasa de la diferen­
cia de opiniones, a la discordia i de esta a la guerra. Esta 
misma esperiencia es la que ha producido en el gobierno 
el convencimiento de que, si bien debe asegural"Se a ca­
da individuo la libertad de manifestar decorosa i legalmen­
te su opinion, es tambien necesario impedir que procure 
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estender aquella atacando a los que piensan de otro modo, 
por medios reprobados i sumamente I?eligro~os .. Cu~ndo 
se han tocado estos arbitrios, cuando ciertas mshtllclOnes 
santas i venerables se han hecho hablar en favor de lo que 
se llama una disputa política, se hal.la IPj¡~ada l~ tranquili­
dad pública. En fuerza de estas consideracIOnes I por haber­
se llegado a entender, quealgun ministro del Santuario ha 
hablado directa i aun personalmente en la C~ltedra del Es­
píritu Santo de las mismas cuestiones políticas, que ya 
han ocasionado otra vez derramamiento de sangre en San 
Juan, el gobierno ha venido en decretar: 

1.0 Queda prohibido hacer mencion de cuestiones polí­
ticas en ningun discurso púhlico relijioso, que se pronun­
cie en el templo del Señor, donde no debe oirse sino la 
moral santa del Evanjelio, 10!:~ preceptos del Redentor del 
mundo, los com¡uelos de la relijion divina i los ruegos de 
los fieles. 

4.° Comuníquese al venerable clero i dése al rejistro.­
Quiroga (Manuel Gregorio). José Antonio de Oro secre­
tario (hermano del Obispo Oro) (*). 

Hízome dudar de su sinceridad el espectáculo de \lna de 
esas farsas que le habian valido su celebridad. Terminaba 
Ul1a prédica dentro de la iglesia, ensañándose contra Llo­
rente, a quien llamó impío, vivorezpo, por haber calum­
niado al Santo Tribunal de la inquisicion, asegurando al 
auditorio que habia muerto comido de gusanos en casti­
go de sus iniquidades. Seguíale yo con avidez en aquellas 
imprecaciol1es destilando veneno, sangre, maldiciones i ul­
trajes, contra Rousseau, i otra retahila de nombres, para mí 
desconocidos, i su bílis se iba exaltando, i la rabia de un 
poseido se asomaba a sus ojos inyectados de sangre, i a su 
bocá en cuyos estremos se colectaban babas resecas; cuan­
do derepente se levanta, i estendiendo los brazos i levan­
tando su voz estentorea a que respondian los ecos de las 
bóvedas del templo, invocó al demonio mandándole pre­
sentarse ante él, asegurando en términos positivos i ter­
minantes que él tenia potestad del cielo para hacerlo 
comparecer, i que íba a presentarse en el acto; i sus ojos 
lo buscaban i sus manos crispadas señalaban los lugares 
oscuros de la iglesia, i las mujeres inquietas se movian i 
volvian la cara para hui~ mientras yo clavaba los ojos en 

(*) Rejist,·o 'oficial de la Provincia de San Juan, lib. 11. núm. 21. 
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aquella fisonomía del clérigo descompuesta i cárdena, es­
perando encontrar en ella signos de fascinacion, por no 
atreverme todavia a creer todo aquello una patraña. Des­
pues he visto a Casacuberta hacer con igual pasioll papeles 
mas difíciles, i he sentido bullir mi sangre de indignacion 
contra aquella prostitucion de la cátedra. El Padre Castro 
Barros echó en ini espíritu la primera duda que lo ha 
atormentado, el primer disfavor contra las ideas relijiosas, 
en que habia sido creado. ignorando el fanatismo, i des­
preciando la supersticion. Despues he sabido la historia 
de aquel insano. Era su resorte favorito en las campañas 
entre las jentes incultas, arrojar desde el púlpito una plu­
milla', i decirla el alma de un condenado, i asegul'ar que 
aquella persona a quien se le asentase la pluma estaba 
ya predestinada a los suplicios eternos; i las infelices 
mujeres, a quienes habia hecho apiñarse en torno de la 
cátedra con sus llantos i movimientos ajitaban el aire i la 
vagorosa plumilla revoloteaba i cambiaba de direccion, 
paseando el espanto i la desolacion por sobre las cabezas 
de la muchedumbre, que al fin se ponia de pié, enajenada 
de tenor, dando alaridos i desbandándose por los campos. 
Omito mil escenas horribles de estejénero i la calavera i 
el crucifijo, para entablar coloquios, risibles sino fueran 
odioso!'; entre dos objetos tan venerandos, i hacer cantar a 
la calavera tonaditas mundanas, i describir despues sus tor­
mentos en el infierno i gozarse él en ellos, recordándole 
entónces uno a uno sus deslices pasados. De esa escuela 
de predicadores salen en las colonias españolas los terro­
ri;;tas políticos, de sus blasfemias contra los impíos ha sa­
lido el mueran los sah'qjes unitll1·ins. De ahí han salido las 
chispas que apasionaron a la muchedumbre, i la lanzaron 
a los crímenes, a las matanzas de que hemos sido víctimas. 
De la boca de Castro Barros, como de la de los.puritanos 
de Inglaterra salia siempre la Sagrada Escritura empapa­
da en sangre, azuzando las pasiones brutales de la mu­
chedumbre. Afortuuadamente para la gloria de Castro tu­
vo la fuerza de alma de volver mas tarde sobre sus pa­
sos, cuando se mostraron los crímenes i la barbarie que 
él habia armado de un pretesto santo. Prestó en 1829 
su ardorosa cooperacion al Jeneral Paz en Cúrdova, le 
atrajo las simpatías de sus compa:triotas, i algunas arro­
bas de plata labrada de conventos i monasterios fueron . 
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por influjo suyo, a engrosal' el desmedrado caudal del ejér­
cito como muestl'a decidida de su adhe!'ion. En los diario!\ 
de l~ época pnblicú el DI'. Castro .una esposi~ion, de las 
razones que lo habian hecho ca~bta~ de par~,do I volver 
sobre Facundo Ql1iroga i sus partidarIOS las mIsmas armas 
con que habia preparad<;, la. sangrient,a lucha. Oesplles si­
<Tui6 la suerte de los UnitarIOS, escapo de ser azotado por 
Quiroga, fut~ mas tarde echado en un ponton por Rosa!\, 
donde para vivir le em necesario achicar la bomba tod0s 
los dias, por me!'es entero!' , para conservar su cansada i en­
fermiza existencia. Llegó mas tarde a Chile, donde volvien­
do con la vejez a los egcesos de fanatismo de la primera 
época de sus predicaci~nes, abogó con calor por la inqui­
sicion i otras ideas estremas, ha¡;:ta que la muerte di(¡ repo­
so el aúo pasado a aquella"vida por tantas pasiones ajitada, 
la Rel·i,~taCatljlira hallúle en olor de santidad, i de pa¡¡o, se 
sirvió insinuar con caridad evanjélica que el muerto Doc­
tor tenia émulos, aludiendo a mí que habia principiado 
a escribir su biografía, con otros conceptos ménos equívo­
cos, si bien mas injuriosos. Perd(meles Dios su petulancia, 
que no era el pobre clérigo, digno objeto de mi emulacion. 

Desde aquella época me lanzé en la lectura de cuanto 
libro pudo caer en mis manos, sin órden, ¡¡in otro guía 
qlle el acaso que me -los presentaba o las noticias que 
adquiria de !'u existencia en las esca!\as bibliotecas de 
San Juan. Fué el primero la vida de Ciceron por Mid­
dleton, con láminas finísimas, i aquel libro me hizo vivir 
largo tiempo entre los romanos, Si hubiese ent{,nces te­
nido medios habría e;;tudiado el derecho, para hacerme 
abogado, para defender causas, como aquel insigne ora­
dor, a quien he amado con predileccion, El segundo 
libro fué la vida de Franklin, i libro alguno me ha hecho 
mas bien que este. La vida de Franklin fué para mí lo 
que las vidas de Piutarco para él, para Rousseau, En­
rique IV, Mma, Roland i tantos otros, Yo me sentia 
Fran klin; i porqué no? Era yo pobrísimo como él, estudio­
so como él, i dándome maña i siguiendo sus huellas po­
dia un dia llegar a formarme como él, ser doctor ad hono­
,'em como él, i hacerme un lugal' en las letras i en la polí­
tica amel·icana. La vida de F .. anklin debiera formar par­
te de los libros de las escuelas primarias. Alienta tanto 
su ejemplo, está tan al alcance de todos la carrera que él 
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recorria, que no habría muchacho, un poco hÍen inclinado 
que no se tentase a ser un Frunklincito, por aquella 
bella tendencia del espíritu humano a imitar los modelos 
de la perfeccion que concibe. EiScribir una vida de Fran­
klin adaptada para las escuelas ha sido uno de los propó­
sitos literarios que he acariciado largo tiempo; i ahora 
q lIe me creia en aptitud de realizarlo, llevado de las mis­
Dlas ideas, la ha efectuado ~'lr. Mignet por encargo de la 
Academia francesa con IIn ~xito completo, aunque mi 
plan era diverso, mas popular i mas adaptable a nuestra 
situacion. Tal como es el libro de Mignet pedílo a Fran­
cia, i lo he hecho poner en castellano para jeneralizarlo, 
porque yo sé por esperiencia propia cuánto bien hace a los 
ni ños esta lectura. i Santas aspiraciones del alma juvenil 
a lo bello i perfecto! ¿ dúnde está entre nuestros libros el 
tipo, el modelo práctico, hacedero, posible, que puede 
guiarlas i trazarlas un camino? Los predicadores nos pro­
ponen los santos del cielo para que imitemos sus virtudes 
ascéticas i sus maceraciones; pero por mas bien intencio­
nado que el niño sea, renuncia desde temprano a la preten­
sion de hacer milagros, por la razon sencilla que los que lo 
aconsejan se abstienen-ellos mismos de hacerlos. Pero el 
jóven que sin otro a.poyo que su razon, pobre i destituido 
trabaja con sus manos para vivir, estudia bajo su propia 
direccion, se dá cuenta de sus acciones para ser mas per­
fecto, ilustra su nombre, sirve a su Patria, ayudándola a 
desligarse de sus opresores, i un dia presenta a la huma­
nidad entera un instrumento sencillo para someter los 
rayos del cielo, i puede vanagloriarse de redimir millo­
nes de vidas con el preservativo con que dotó a los hom­
bres; este hombre debe estar en los altares de la huma­
nidad, ser mejor que santa Bárbara abogada contra ra­
yos, i llamarse el Santo del Pueblo. 

Para los pueblos del habla castellana aprender un idio­
ma vivo, es solo aprender a leer, i debiera uno por lo mé­
nos enseñarse en las escuelas primarias. 

El clérigo Oro al enseÍlarme ellatin, que no sé, me ha­
bia ootado de una máquina sencilla de aprender idiomas, 
que he aplicado con suceso a los pocos que conozco. En 
1829, escapado de ser fusilado en Mendoza por el fraile 
Aldao, por la benéfica i espontánea intercesion del coro­
nel Don José Santos Ramirez, a cuyo buen corazon no 
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deben peljudicar las flaquezas de!lu juicio, tuve en San 
Juan mi casa por cárcel, i el estudio del frances por re­
creo. Vínome la idea de aprenderlo con un frances soldado 
de N apoleon, que no sabia castellano, i no conocia la 
gramática de su idioma. Pero la codicia se me habia des­
pertado a la vist~ de u~a biblioteca ~n frances, per~e~e­
ciente a Don Jose IgnacIO de la Rosa, I con una gramatIca 
i un diccionario prestados, al mes once dias de princi­
piado el solitario aprendizaje, habia traducido doce vo­
lúmenes, entre ellos las memorias de Josefina. De mi 
consagracion a aquella tarea, puedo dar idea por señales 
materiales. Tenia mis libros sobre la mesa del comedor, 
apartábalos para q.ue sirvieran el almuerzo, des pues para 
la comida, a la noche para la cena: la vela se estinguia a 
las dos de la mañana, i cuando la lectura me apasionaba, 
me pasaba tres di as sentado, rejistrando el diccionario. 
Catorce aÍlos he puesto despues en aprender a pronunciar 
el frances que no he hablado.hasta 1846, clespues de ha­
ber llegado a Francia. En 1833, estuve de dependiente de 
comercio en Valparaiso, ganaba una onza mensual, i de 
ella destiné media para pagar al profesor de ingles Ri­
chard, idos reales semanales pagados al sereno del barrio 
para que me despertase a las dos de la mañana a es­
tudiar mi ingles. Los sábados los pasaba en vela para 
hacerlos de una pieza con el domingo; i des pues de mes i 
medio de lecciones, Richard me dijo que no me faltaba 
yá sino la pronunciacion que hasta hoi he podido adquirir. 
Fuíme a Copiapó, i mayordomo indigno de la Colorada, 
que tanta plata en barra escondia a mis ojos, traduje a 
vclúmen por dia los sesenta de la coleccion completa de 
novelas de \Valtter Scott, i otras muchas obras que debí 
a la oficiosidad de MI'. Eduardo Abott. Conservan mu­
chos en Copiapó el recuerdo del minero, a quien se en­
contraba siempre leyendo, i aun en Lima el Sr. Codecido 
recordó me , a mi vuelta de Europa, un suceso relativo a 
aquellos tiempos. Por economía, pasatiempo i travesura 
habia yo concluido por equiparme completamente con el 
pintoresco vestido de los mineros, i habituado a los de­
mas a mirar este disfraz como mi traje natural. Calzaba ga­
bucha i escarpin; llevaba calzoncillo azul i coton listado, 
engalanando este fondo, a mas del consabido gorro colo­
rado, una ancha faja de donde pendia una bolsa capaz de 
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contener una arroba de azúcar i en la que tenia yo siem­
pre uno o dos manojos de tabaco tarijeílO. Por las tardes 
ascendia de la mina del Desempeño Don Manuel CalTil, 
juntOs pasúbamos al Manto de los Cobo, en cuya cocina 
reunidos, discutíamos política media docena de mayordo­
mos, patrones o ppones arjentinos, añadiéndose a este 
parlero i ahumado congreso, un jóven parisiense a quien 
dábamos lecciones de un castellano tan castiz-o que una 
vez que encontró señoras dejó lastimados sus oidos, i a 
nosotros que éramos sus maestros, confundidos de los 
progresos que en tan corto tiempo habia hecho el alumno, 
no sin reconvenirlo despues i esplicarle todas las frases, 
palabras e interjecciones castellanas, que no tenian fácil 
curso en otra sociedad que aquella de la cocina del Manto 
de los Cobo de que él formaba parte. 

Era juez de"minas en 1835, el mayor Mardónes que ha­
bia militado en la República Arjentina en los tiempos de la 
guerra de la Independencia, su señora tenia trato, costum­
bres, aseo, i algunos muebles que nos reconciliaban con" la 
vida civilizada, i solíamos por la noche bajar a su habitacion 
en la Placilla i pasar allí agradablemente el rato. U na no­
che encontramos hospedado un señor Codecido, pulcro i 
sibarita ciudadano que se quejaba de las incomodidades i 
privaciones de lajornada. Saludáronlo todos con atencion, 
toquéme yo el gorro con encojimiento, i fuí a colocarme 
en un rincon por sustraerme a las miradas en aquel traje 
que me era habitual, dejándole ver sin embargo al pasar 
mi tirador alechugado, que es la pieza principal del equipo. 
Codecido no se fijE> en mí, como era natural. con un mi­
nero a quien sus patrones consentian que los acompaña­
~e, i a haber estado yo mas a mano, me habria suplicado 
que le trajese fuego, u otra coga necesaria. La conversacion 
rod6 sobre varios puntos, discreparon en una cosa de he­
cho que se referia a historia moderna europea, f a nombres 
jeográficos, e instintivamente Carril, Chenaut i los demas 
se volvieron hácia mí para saber lo que habia de verdad. 
Provocado así a tomar parte en la conversacion de los ca­
balleros dije lo que habia en el caso, pero en términos tan 
dogmáticos, con tan minuciosos detalles, que Codecido 
abria a cada frase un palmo de boca, viendo salir las pá­
jinas de un libro de los lábios del que habia tomado por 
apir. Esplicáronle la causa del error en medio de la risa je-
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neral, i yo quedé desde ent{mces en sus buenas gracia~. 
Diveitia a los mi!;ero;; en Punta Brava con dibujos de 

animales i pájaro!'!, daba lecciones de france~ a uno!'! jóve­
nes, i encontré allí un mayordomo con tan estraordinaria 
facultad de retener lo que leia, que recitaba libros entt'ros 
sin olvidar una coma. Este tenia los ojós prominentes co­
mo lo n'quiere Gall. Pertenece a mis estudio!,! de Chañar­
cilio la edicion de un libro 80bre emigracion desde ::lan 
Juan i Mendoza a las orill.IB del Colorado ácia el sur, que 
a falta de prensa recité una vez a M anuel Carril, tenien­
dolo durante dos horas de tal manera embobado con mi 
cuento, que cuando me p..'lrH ba a cobrar aliento me decia 
continúe, continú¡>, i al fin esc1amó entu:>iasmado, yo pon­
go hasta la camisa para llevar a cabo el proyecto; pues yo 
solo pedía ochenta mil pes08, para que un millar de mu­
chachos de buena voluntad no<; fuésem03 al sur, i fundá­
semos una colonia, en un rio navegable, i nos enriquecié­
semos. Recuerdo esto, porque me complace mostrar, cuán 
antigua es la mania de mi espíritu por continuar la obra 
de la ocupacion de la tierra, que paralizó la revolucion de 
la independencia, i despueblan hoi la ignorancia e incapa­
cidad de aquellos gobiernos. 

En 1837 aprendí el italiano en San Juan, por aeompa­
fiar al jóven Rawson cuyos talentos empezaban desde en­
tónces a manifestarse. Ultimamente en 1842, redactando 
elllfercm'io me familiarizé con el portugues que no re­
quiere aprenderse. En Paris me encerré quince dias con 
una gramíttica i un diccionario i traduje seis pájinas de ale­
man a satisfaccion de un intelijente a quien dí leccion, de­
jándome desmontado aquel supremo esfuerzo, no obstan­
te que creia haber cojido ya la estructura del rebelde 
idioma. 

He enseñado a muchos el frances, por el deseo de pro­
pagar la buena lecturai a varios de mis amigos sin darles 
lecciones. Para echarlos en el camino que yo habia seguido 
les decia; primero: U. no se ha de contra~r a estudiar, ya 
lo estoi viendo; i cuando los veia picados de amor pl'Opio, 
les daba algunas lecciones sobre la manera de estudiar 
por sí solos. Bústos el de la Escuela Normal i P .... mi 
tierno amigo, me avisaron un mes'o dos despues, que ya 
sabian frances, i en efecto lo habian estudiado. 

j Cúmo;;e forman las ideas? Yo creo que en el espíritu de 
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los que estudian sucede como en la~ inundaciones de los 
rios, donde las aguas al pasar ~eposl~an roco ,a, poco la!> 
partículas sólidas que traen en dlsoll1cIOn, 1 ~ertIhz~n el ter­
reno. En 1833 yo pude comprobar en V alp~ralso que 
tenia leidas todas las obras que no eran prof-esIOnales, de 
las que componian un catálogo de ,libl'OS publicadosyo~ el 
lIfercurio, Estas lecturas, enriquecIdas por la adqUlslcIOn 
de los idiomas, habian es puesto ante mis mirap,as el gran 
debate de las ideas filosóficas,.políticas, morales i relijio­
sas, i abierto los poros de mi intelijencia para embeberse 
en ellas. En 1838 filé a San Juan mi malogrado amigo Ma­
nuel Quiroo'R Rosas, con su espíritu n!al.preparado aun, 
lleno de fé j de entusiasmo en las nuevas ideas que ajita­
ban el mundo literario en Francia, i poseedor de una esco­
jida biblioteca de autores modernos. Villemain i Schlegel 
en literatura,JQuffl'Oi, Lerminnier, Guizot, Cousin, en filo­
sofia e historia; Tocq ueville, Pedro Leroux en democra­
'cia; La Revista Enciclopédica como sintesis de todas las 
doctrinas, Charles Didier i otros cien nombres hasta en­
t{mces ignorados para mí, alimentaron por largo tiempo 
mi sed de conocimientos. Durante dos años consecutivos 
prestaron estos libros materia de apasionada discusion por 
las noches en una tertulia en la que los Doctores Cortinez, 
Aberastain, Quiroga Rosas, Rodríguez i yo discutíamos las 
nuevas doctI;nas, las resistíamos, las atacábamos, conclu­
yendo al fin por quedar mas o ménos conquistados por ellas. 
Hice entónce~, i con buenos maestros a fé, mis dos años 
-de filosofia e historia, i concluido aquel curso, empezé a 
sentir que mi pensamiento propio, espejo reflector hasta 
entúnces de las ideas ajenas; empezaba a moverse i a que­
rer marchar. Todas mis ideas se fi,taron clara i -distintamen­
te, disipándose las sombras i vaeilaciones frecuentes en la 
juventud que comienza, llenos yalos vacios que las lectu­
ras desordenadas de veinte años habian podido (¡jejar, hus­
cando la aplicacion de aquellos resultados adquil'idos a la 
vida actual, traduciendo el espíritu europeo a·] espíritu 
americano, con los cambios que el-diverso teatrQ requeria. 

En todos estos esfuerzos estnvo siempre en actividad el 
Í>rg~no de instruccion i de infonnacion que tengo mas es­
pedlto que es el oido. Educado por medio de la palahra 
por el Presbítero Oro, por el cura AU)arracin ,bu~cando 
siempre la sociedad de los hombres ill~truiclos, elltÍlllees i 

.)(\ 
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despues mis amigos Aberastain. Pií1el"O. Lopn. Alberdí. 
Gutierrez, Oro, Tejedo\', Fragueiro, Montt, i tantos otros 
han contribuido sin saberlo a desenvolver mi espíritu, tras­
mitiéndome sus ideas; ° .dando asidero a las mias para un 
desenvolvimiento que viene de sllyo a c(~JIlplet.arlas. ASl 
preparado presentéme en Chile en 1~40 ,"maduro, puedo de­
cir por los años, el estudio i la reflexion, i los escritos 
que la prensa ponia a mi vista, me hicieron creer desde 
luego que los hombres que hahian recibido una educacion 
ordenada, no habian atesorado. mayor número de conoci­
mientos, ni masticádolos mas despacio. No al principio de 
mi .carrera de escritor, sino mas tarde, levantuse en San­
tiago un sentimiento de desden por mi inferioridad, de que 
hasta los muchachos de los colejiosparticiparon. Yo pre­
guntára hoi si fuera necesario, a todos esos jóvenes del Se­
manario ¿ hahian hecho realmente estudios mas sérios que 
yú? Tambien a mí querrian embaucarme con sus seis a·ños 
de Instituto N acional1 Pues que! no sé y6, hoi examina­
dor universitario lo que en lo.s colejios seens~ña ? 

LA VIJ)A PUBLICA. 

A los diez i seis años de mi vida entré a la cárcel, j salí 
de ella. con opiniones políticas, lo contrario de Silvia Pé­
llico, a quien las prisiones enseñaron la moral de la re­

. signacion i del anonadamiento. Desde que cayó en mis 
manos por la primera vez el libro de Las Prisiones, inspi­
ró~ horror la doctrina del abatimiento moral que el 
preso sali6 a predicar por el mundo, i que hallaron tan 
aceptable los reyes, que se. sentían amenazados por la 
enerjía de los pueblos. Ya anduviera adelantada la espe­
cie humana, si el hombre necesitase para comprender bien 
los intereses de la Patria, tener ejercisios espirituales por 
ocho años en los calabozos de Espiberg, la Bastilla ilos 
Santos Lugares. Ai del mundo, si el Czar de Rusia, el 
Emperador de Austria o Rosas pudiesen enseÍlar moral 
a los hombres! El libro de Silvia Péllico es hi. muerte del 
alma, la moral de los calabozos, el veneno .lento de la 
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deuTadacion del e;;píritu. :Su libr'o i él han pasado por for­
tu~a, i el mundo seguido adelante en despecho de los. es­
tropeados, paralíticos i valetudinarios que la:" luchas po­
líticas han dejado. Era yo tendero de profeslOu en 1827, 
i lJO sé si Ciceron, Franklin, o Temístocles, segun elli­
bl'O que leia en el momento de la c~tá~trofe, ~uando me 
intimaron por la tercera vez celTar n1l trenda e rr a mon­
tar guardia en el carácter de·· Alferez de milicias a cuyo 
ran<To habia sido elevado no hacia mucho tiempo. Contra.­
riábame aquella guardia i al dar parte al gobierno de ha­
berme recibido del principal sin novedad, afiadí un reclamo 
en el que me qu~iaba de aquel servicio, decia "con que se 
nos oprime sin necesidad." FuÍ relevado de la guardia, i 
llamado a la presencia del Coronel del ejército de Chile D. 
Manuel Quiroga, gobernador de San Juan, que a la sa­
Mn t.omaba el solsito, sentado en el patio de la casa de go­
bierno. Esta circunstancia, i mi estremadajuventud autori­
zaban naturalmente el que, al hablar·me, conservase el go­
bernador su asiento i su sombrero. Pero era la primera vez 
(lneyo iba a presentarme ante una autoridad, jóven,ig­
Horante de la vida, i altivo por educacion i acaso pornli 
contacto diario con Cé·sar, Ciceron i mis personajes favo­
ritos; i como no respondiese el gobernador· a mi respetuo­
so saludo, ántes de contestar yo a su pregunta ¿ es ésta se­
ñor su firma? levanté precipitadamente mi sombrero,. calé­
melo con intencion, i contesté resueltamente, sí Seiior. La 
escena muda que pasó en seguida habria dejado perpl~io 
al espectador, nudando quién era el jefe, o el subalterno, 
quién a quién desafiaba con sus miradas, los ojos clavados 
el uno en el otro, el gobernador empeñado en hacérmelos 
bajar a mí, por los rayos de cólera que partian de los suyos, 
yo con los mios fijos, sin pestañear, para hacerle compren­
der, que su rabia venia a estrellarse contra una ¡tIma pa­
rapetada contra toda intimidacion. Lo vencí, i enajenado de 
cólera llamó un edecan i me envió a la cárcel. Volar.on al­
gun.o~ a verme, entre ellos Laspiur, hoi ministro, i que me 
tenia cariño, quien me aconsejó hacer lo que él ha hecho 
siempre, cejar ante las dificultades. Mi padre vino en se­
guida, i contándole la historia, me dij.o: ha hecho U. una 

, tontera; pero ya eSel hecha; ahora sufra las consecuen­
('ias, sin debilidad. Sigui()~ell\e causa, preguutóseme si ha­
bia .oido quejarse del gobierno, resp.ondí que sí, i a mu-
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cTros. Preguntado quiénes son; respondí que los que hao 
hablado en mi presencia no me ha.n autoriza«o para comu~ 
nicar a la autoridad sus dichos. Insisten; me obstino; me 
amenazan, sflcoles la lengua, i la causa fué abandonada, 
yo puesto en libertad, e iniciado por la ~utoridad misma en 
que habian partidos en la ciudad, cuestíones que dividian 
Ja República, i que no era en Roma ni en Grecia donde 
habia de buscar yo la libertad i la Patria sino allí, en San 
Juan, en el grande horizonte que abrian los acontecimien­
tos que se estaban preparando ell los últimos dias de la pre~ 
sidencia de Rivadavia. Hasta la casualidad me empujaba 
a las luchas de los partidos que aun no conocia. En una 
fiesta del Pueblo-viej o, disparé un cohete a las patas de- un 
gl"UpO de caballos, í saliú de entre los jinetes a maltratar­
·me mi COl"Onel Quiroga ei-go bernador entúnces, atri bu­
yendo a ultraje intencional lo que no era mas que atolon­
dramiento. Hubimos de trabarnos de palabras, i estrechar­
nos él a caballlo i yo a pié. I:Iacíanle a él voluminosa cau­
da cincuenta jinetes, i yo que tenia en él i en su ájil caba­
llo fijos Jos ojos, para evitar un atropellon, empezé a sentir 
un objeto. que me tocaba por detras de una manera pre­
miosa e indicativa. Estiro una mano a reconocerlo, i toco ... 
el caÍlon de una pistola que me abandonaban. Yo tambien 
era en aquel instante lti cabeza de una falanje que se ha­
bia apiñado en mi defensa. El partido federal encabezadG 
por Quiroga Carril, estaba a punto de irse a las manos 
con el partido unitario, a quien yo servia sin saberlo en 
aquel momento de punta. El ex-gobernador se retiró con­
fundido por la rechifla, i acaso asombrado de tener segun­
da vez que estrellarse en pre»encia de un niño que ni lo 
provocaba con arrogancia, ni cedía con timidez una vez 
metido en el mal paso. Al dia siguiente era yo unitario;. 
algunos' meses mas tarde conocia la cuestion de los parti­
dos en su esencia, en sus personas i en sus miras, porque 
desde aquel momento me aboqué el proceso voluminoso de 
las opiniones adversas. 

Cuando la guerra estalló, entregué a mi tia Doña An­
jela la tienda que ténia a mi cargo, alistéme en las tropas 
que se habian sublevado contra Facundo Quiroga en las 
("¿uijadas, hice la campaña de hchal, hallé me ~n el encuen­
tro de Tafin, sahé de caer prisionero con las carretas i ca­
bailadas q ne habia tomado yo el primero en el Posito ,. ba-
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jo las órdenes de Don Javier Angulo, escapé me con mi 
padre a Mendoza, donde se habian sublevado contra los 
Aldaos las tropas mismas que nos habian vencido en San 
Juah, i a poco fuí nombrado con Don J. M. Echegarai 
Albarracin av ud ante del Jeneral Albarado, quien hizo 
donacion de ini persona al Jeneral Moyano que me cobró 
aficion, i me reo-aló un dia, en cambio de una buena tt"a­
vesura, el caballo bayo obel'o en que Don Albin Gutier­
rez habia dado la bittalla en· que rué vencido Don José 
Miguel Carrera. Despues he sido ayudante de línea in­
corporado al 2.° de Coraceros del Jeneral Paz, instruc­
tor aprobado de reclutas, de lo que puede dar testimonio 
el Coronel Chenaut, bajo cuyas órdenes serví quince dias; 
mas tarde declarado segundo director de Academia militar 
por mi conocimiento profundo de las maniobras i táctica de 
caballería. lo que se esplica facilmente por mi hábito de es­
tudiar; pero la guerra con todas las ilusiones que enjen­
dra, i el humo de la gloria que ya embriaga a un capitan 
de compañía, no me han dejado impresiones mas dul­
ces, recuerdos mas imperecederos que aquella campaña 
de Mendoza, que concluyó en la trajedia horrible del Pilar. 
Fué para mí aquella época la poesia, la idealizacion, la rea­
lizacion de mis lecturas. Júven de diez i ocho años, imber­
be, desconocido de todos, yo he vivido en el éxtasis per­
manente del entusiasmo, i no obstante que nada hice de 
provecho, porque mi comision era la de simple ayudante 
sin soldados a su mando, era o hubiera sido un héroe, 
pronto siempre a sacrificarme, a morir donde hubiese sido 
útil, para obtener el mas mínimo resultado. Era el prime­
ro en las guerrillas, i a media noche el tiroteo lejano me 
hacia despertar, escabullirme, i lanzarme por calles desco­
nocidas, guii"mdome por los fogonazos, hasta el teatro de 
la escaramuza, para gritar, para meter bulla i azuzar el tiro­
téo. Ultimamente me habia proporcionado un ... ifle con que 
hacia donde habia gUt!rrillas un fuego endemoniado, has­
ta que me lo quitó el J en eral Moyano, como se le quita 
a los niños el trompo, a fin de que hagan lo que se les man­
da i de cuyo cumplimiento los distrae el embeleco. Mi pa­
dre que me seguia como el ánjel tutela)·, se me aparecia 
en estos momentos de embriaguez, a sacarme de atollade­
ro¡;, que sin su prevision habrian podido serme fatales. De 
dia en dia iba haciéndome de mayor número de amigos "en 
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la di"ision, i en la mañana del 29 de setiembre dia de la 
derrota nuestra, des pues de haber por mi vijilancia i previ­
sion salvado el campo de un ataque, por un lienzo de mu­
ralla que habian echado abajo en la noche, un jóven Gu- . 
t.ierrez me prestó su partida de veinte hombres para ir a es­
caramuzear con el enemigo por otro lado. Era yo esta vez 
dueño de una fuerza imponente, i la calle de paredes larga 
cbmo una flauta ahorraba al Jeneral la necesidad de 
traZarse un plan estratéjico mui complicado. Avanzar pa­
ra adelante, i huir para atras, he aquí las dos operaciones 
jefes, pivotales de la jornada. Los soldados de ámb08 
bandos, milicianos por lo jeneral, lo que ménos deseaban 
era irse a las manos, i esta era la curiosidad que yo tenia i 
que me proponia, satisfacer. Ordeno un tiroteo que sirva 
de introduccion al capítulo :' avánzome en seguida a provo­
car de palabras, diciéndole montonero, avestruz i otras lin­
dezas al oficial adverso, quien sin avanzarse mucho, me 
hace fusilar con tres o cuatro de los suyos, que se estaban 
un minuto apuntandome los tiros. Me injenio del modo mas 
decente que puedo, para no seguir sirviendo de blanco des­
pues de haberme aguantado quince tiros a veinte i cinco 
pasos. Mando carg'ar, nos entreveramos un segundo, i los 
mios i los ajenos retroceden a un tiempo cada partida por 
su ,lado, dejando en el fugaz campo de batalla al pobre je­
neral, mohino de que no siguiera un rato mas la broma. Reú­
nome a los mios, i siento en todas las evoluciones del caba­
llo, que me acompaÍla un soldado. Estrañ'ln su fisonomía 
los otros, recon6cenlo enemigo que se ha quedado entre los 
nuestros, siendo el poncho el uniforme de todos; lo atacan, 
lo defiendo, insisten en matarlo, se dispara, salgo a su al­
cance i al reunirse a los suyos, logro metérmele de por me­
dio, ial ce~gar el caballo, acomodarle un chirlo en buena 
parte, echarlo dentro de la azéquia que corria al costado 
de la calle, i dejar a disposicioll de los nuestros el caballo 
ensillado, miéntras yo hacia frente a los que venian en su 
socorro. He aquí la hazaÍla mas contabile que he hecho en 
mis correrias militares. Despues era ya hombre hecho, ca­
pitan de línea i por necesidad circunspecto. 

Asistia con frecuencia a los debates que tenian el Jene­
ral Albarado con el pobre Moyano. AlbaradQ no tenia 
nunca raza n , pero tenia el prestijio de la guerra de la 1 n­
dependencia i oponia a todo la fuerza de inercia, que es el 
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poder mas .temible. Moyano fué fusilado, i ~Ibarado se I'e­
tirú tranqUIlo a San Juan, despues de vencido. Mas tarde 
mandaba decir al sefior Sarmiento, escritor en Chile, que 
en hl vida de Aldao hacia alusion a su conducta de entón­
ces, que ya él se habia vindicado de eso'.> cargos. Mucha 
sorpre:;a causó a Frias mi respuesta: Dígale al Jeneral que 
un a vudantito que dió él a Moyana, i reprendió una vez por 
el ahinco con que oia las conversaciones entre los jefes, es 
el seiíor Sarmiento a quien se dirije ahora. Oh! diez veces 
han perdido la República hombres honrados, pero frias, 
incapaces de comprender lo que tenian entre manos. To~ 
mÍlme afieion Don José Maria Salinas, ex-secretario de 
Boliyar, patriota entusiasta, arlornado de dotes eminentes 
i que fué degollado por Aldao, mandado mutilar, desfigu­
rado COIl una barbaridad hasta entónces sin ejemplo. Ulti­
mamente en los dos di as que precedieron a la derrota del Pi­
lar, por la amistad del Dr. Salinas, i las simpatías de los Vi~ 
lIanuevas i de Zuloaga que habia tomado el mando de la 
division, fuí admitido a los consejos de guerra de los je­
fes; no obstante mi poca edad, -contando con mi di!'cre­
cion, debo creer que suponiéndome rectitud de juicio, pues 
que de mi resolucion no habia que dudar. 

Terminaron este episodio incidentes que son necesario~ 
al objeto de esta narracion. Saben todos el oríjen de la 
vergonzosa catástrofe del Pilar. El fraile Aldao borracho, 
nos disparó seis culebrinas al grupo que formábamos se­
senta oficiales en torno de Francisco Aldao su hermano, 
que habia entrado en nuestro campo despues de conclui­
do un tratado, entre los dos partidos belijerantes. El des­
órden de nuestras tropas, dispersas, merced a la paz 
firmada, se convirtió en derrota en el momento, en despe­
cho de esfuerzos inútiles para restablecer las posiciones. 
Jamás la naturaleza humana se me habia presentado mas 
indigna, i solo Rosas ha escedido en cinismo a~los misera­
bles que le preparaban asi el camino. Yo estaba aturdido. 
ciego de despecho; mi padre vino a sacarme del campo i 
tuve la crueldad de forzarlo a fugar solo. Laprida, el ilus­
tre Laprida, el Presidente del Congreso de 'l'ucuman vino 
en seguida i me amonest{), me encareció en los términos mas 
amistosos el peligro que acrecentaba por segundos. Infeliz! 
fuÍ yo el último de los que sabian estimar i respetar su mé­
rito, que oyó aquella voz próxima a enmudecer para siem-
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pre! Si yo lo huhiera seguido, no pudiera deplorar ahora la 
pérdida del hombre que mas honró a San Juan, su p~tria, 
i ante quien se inclinaban los personajes mas eminentes de 
la República,como ante uno de los Padres de la Patria,co­
mo ante la personificacion de aquel Congreso de Tucuman 
que declaró la Independencia de las Provincias Unidas. A 
poco andar lo asesinaron, sanjuaninos, se dice, i largos 
años se ignoró el fin trájico que le alcanzó aquella tarde. 
Yo salí del campo del Pilar, despues de haber visto morir 
a mi lado al ayudante Estrella, i haber ultimado uno de 
los nuestros a un soldado enemigo que me cerraba el pa­
so, miéntras bregábamos con la lanza i el sable con que 
ya habia logrado herirlo. Salí por entre los enemigos, por 
una serie de peripecias i de escenas singulares, entrando 
en espacios de calle en que nosotros éramos los. vencedo­
res, para pasar a otro en que íbamos prisioneros. Mas 
allá dos hermanos Rosas, de partidos contrarios, se dis­
putaban un caballo; mas adelante juntéme con Joaquin 
Villanueva que fué luego lanzeado, reuniéndome con Jo­
sé María su hermano, que fué degollado tres dias des­
pues; i todos estos cambios de situacion !ole hacian al an­
dar del caballo, porque el vértigo de vencedores i ven­
cidos que ocupábamos en grupos, media legua en una 
calle, apartaba la idea ~e salvarse por la fuga. Pocos sa­
bian lo que pasaba 'realmente atras, i de esos pocos era 
uno yo. Cuando la hora de la reflexion, de la zozobra i 
del miedo vino para mí, fué cuando habiendo salido de 
aquel laberinto de muertes, pOT un camino que entre ellas 
me trazó mi buena estrella, vine a caer en manos de las 
partidas que se dirijian a la ciudad a saquear, i una de 
ellas des pues de haberme desarmado i desnudado me en­
treg6 al Comandante Don José Santos Ramirez, en cuyo 
honor debo decir, que venia cargado de noble botin, hecho 
en el campo de batalla, heTidos i prisioneros que traía 
a salvar de la carnicería_bajo el techo doméstico. El Co­
mandante Ramirez me salvó entónces, i cuatro dias des­
pues, cuando llegó de San Juan 6rden de fusilar a los jó­
venes sanjuaninos que habían sido tomados prisioneros, 
entre los cuales cayeron Echegarai Albarracin, Carril, 
Moreno i otros, la mayor parte pertenecientes a las prime­
ras familias, que por convicciones habian momentanea­
mente tomado las armas, Don José Santos Ramirez, con-
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test{¡ a los que me I'eclamaban para matarme" ese jtJVen 
es el hllésped de mi hogal', i solo pltsando sobre mi cadá­
ver lIegaralt hasta él:" Entl'e~úme a poco a Villa~rie ~a.ra 
que UllO de mis t10S me rest~tu~e~e al seno de mi fam~IJa, 
De mi padre, salvado al pn~lclplO d~ la dcn:ota, hal un 
hecho digno de recuerdo, La IgnorancIa de mI pa~'adero, 
Jlevábalo en su fu<Ya, inconsolable, fuera de st, 1 como 
avero·onzado de h~ber salvado su existencia. ·Paríd)use a 
cada~molUellto a espel'ar los' últimos grupos de fujitivos, 
pam ver si su hijo venia entre ellos, hasta ser el último de 
los que precedian a las partidas enemigas, Llegado a lugar 
de salvamento, no quiso seguir ácia Córdova a los prófu­
gos, i permaneció dial\ enteros rondando en t0l"\10 de las 
avanzadas ellemiglls, hasta que cayÍl en su poder, ~o~o 
aquellas tigres a quienes han robado sus cachorros 1 vIe­
nen llevadas del instinto maternal a entregarse a los caza­
dores implacables. Trajéronlo a San Juan, pusiérolllo 
er. capilla, i escapó de ser fusilado mediante una contri­
bucion de dos mil pesos. 

Paso en blanco el riesgo de que salvé de ser ase¡.;inado 
en el cual'tel en la revolucion de Panta, Leal i Hen'e­
ras, todos bandidos de profesion, i fusilados des pues por 
Benavides, iel peligro mayor aun que corrí al dia si­
guiente de manchar mis manos con la sangre de algu­
nos de entre los mi3erables sublevados, peligro de que 
me libraron cÍl'custancias independientes de mi vQluntad. 
Paso asi mismo en blanco otras peripecias; ascensos mi­
litares i campañas estériles, hasta el triunfo de Quiro­
gaen Chacon, que nos forz6 en 1831 a emigrar a Chile, 
i a mí a pasar de huésped de un pariente en Plltaendo, a 
maestro de escuela en los Andes, de alli a bodegonero en 
Pocmo con un pequeño capitalito que me habia enviado 
mi familia; dependiente de comercio en Valpal'aiso, ma­
yordomo de minas en Copiapó, tahul' por ocho di as en el 
Huasco, hasta que en 1836, regresé a mi pl'O\ ineia, enfer­
mo de un ataque cerebral, destituido de recursos i apénas 
conocido de algunos, pues con los desastl'es políticos, la 
primera clase de la sociedad habia emigrado, i hasta hoi ha 
vuelto. Una complicada operacion de aritmética, que ne­
cesitaba el Gobierno púsome a poco en evidencia, i pasan­
do los dias, i comiéndome 'privaciones, llegué por la amis­
tad de mis parientes a colocarme entre los jóvenes que des-
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collaban en San Juan, siendo mas tarde el compañero in­
separable de mis antiguos condiscípulos de escuela los 
Doctores Quiroga Rosas, Cortinez, Aberastain, hombree 
de valer, de talento i de luces, dignos de figurar en todas 
partes de la América. De aquella asociacion salieron ideas 
utilísimas para San Juan, un colejio de señoras, otro de 
hombres que hicieron fracasar, una sociedad dramática i 
mil otros entretenimientos públicos, tendentes a mejorar 
las costumbres i pulirlas, i como capitel de todos estos 
trabajos preparatorios, un periódico, el 7.ondu que fus­
tigaba las costumbres de aldea, promovia el espíritu de 
mejora, i hubiera producido bienes incalculables, si el Go­
bierno, a quien el Zonda no atacaba, no hubiese tenido 
horror a la luz que se estaba haciendo; i de aquí vino mi 
¡;egunda prision, por haber:me negado a pagar veinte i seis 
. pesos, que en violacion de las leyes i decretos vijentes, se 
proponia robarme el Gobierno. Débenme D. Nazario Bena­
vides, i D. Ti moteo M aradona , de mancomun et in solidum, 
veinte i seis pesos todos los dias que amanece, i me los 
pagarán i vive Dios! uno u otro, ahora o mas tarde, el SQ­

gundo mas bien que el primero, porque un ministro está 
ahí para prestar su consejo al gobernador, poco conocedor 
de las leyes de su pais, demasiado voluntarioso para dete­
nerse ante esas frájiles barreras opuestas al capricho, pero 
que se hacen insuperables por el respeto que entre los hom­
bres cultos merecen los derechos ajenos. La lei de Impren­
ta de la provincia, siendo la única imprenta que hai pro­
piedad pública, provee. a los medios de pagar las publica­
caciones dejando a beneficio de la imprenta la venta de 
periódicos, para facilitar de este modo su publicacion. El 
Gobernador de San Juan, queriendo librar a la provincia 
de los graves males que podria acarrearle la publicaeion de 
un periúdico, redactado por cuatro hombres de letras, mui 
competentes; esto es, para no tener quien examinase sus 
actos ni ilustrase la opinion pública, mandóme decir que 
.valia doce pesos el pliego de papel impreso, desde el nú­
mero 6.° del Zonda adelante. Ordené al impresor que tira­
se el tal número i el Zonda murió· así ¡;ofocado. Un dia reci­
bo órden de comparecer ante el gobierno. ¿Ha satisfecho U. 
el valor del último número del Zonda ?-Satisfacer? a 
quién?-A la imprenta.-A la imprenta? Porqué?-Por­
que así está mandado.-Mandado, por quién'!.-A U. se 
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le ha comunicado la órden.-A mí'! no es cierto.-Que 
se haga venir al impresor Galaburri. Entra Galaburri. 
-¿ No ha comunicado al señor la órden de pagar do­
ce pesos por plie~o de impresion del núm. 6 del Z01¿da? 
-Sí Señor.-¿Cómo dice U. señor Sarmiento que nó?­
Repito que no se me ha comunicado (,rden.-Sí señor, se 
la he comunicado.-Repito que no he recibido órden nin­
guna; Galaburri me ha dado un mensaje de D. Nazario 
Benavides. Galaburri es lo mismo en este caso que la co­
cinera de Su Exa., con quien no querrá permitirse hacerla 
intermediario entre el Gobierno 1 los ciudadanos. Sobre 
asuntos de imprenta i de cosas públicas, el gobierno se 
entiende por decretos, i miéntras las leyes existentes no es­
tén abolidas por otra lei que las modifique, no tengo nada 
que ver con los chismes que Galaburri me traiga de lo que 
dice el gobernador o el ministro. 

El Ministro. ¿ Dónde están esas leyes que U. invoca 1-
Verg'iienza es que un ministro me pregunte eso; él que es­
tíl encargado de hacerlas cumplir, vaya, rejistre el archivo. 

El Gubernador. U. pagará lo que se ha mandado. 
-Sil Exa. me permitirá. asegurarle que no. 
-El Gobernador. Señor Edecan Coquino: a las cuatro 

de la tarde, ocurrirá U. a casa del señor, a recojer la suma 
que adeuda. 

-A las cuatro de la tarde, recibirá S. Exa. la misma res­
puesta. N o es la pequeña suma de dinel"O la que resisto; 
sino la manera de cobrarla i la ilegalidad del cobro. De­
fiendo un principio, no me someto a la arbitrariedad del 
gobierno que no tiene facultades estraordinarias. 

A las cuatro de la tarde se presenta el edecan, i con mi 
negativa, me intima la órden de acompañarle a la prision. 
Estando en el calabozo, me dice: tengo órden de intimarle 
que si no paga a la oracion se prepare para salir desterrado 
a donde el gobierno lo mande.-Bien.-Pero quP respondo 
al Gobierno !-Nada.-Pero señor, se pierde U.-,-Le agra­
dezco su interes.-Pero qué le digo?-Qué le ha de decir 
U? , que me ha comunicado la órden. 

El oficial saliú triste i desconsolado: Benavides i Mam­
dona pasaron luego a caballo, preocupados tambien ellos 
del rumbo que tomaria el asunto. Llegaron a poco mis ami­
gos Rodriguez, Quiroga, Cortinez i Abemstain ; tuvimos 
consejo, i la mayoría decidió que transijiese en atencion 
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a que era preciso 8alvar el coleJio de que p.ra Director; 
siendo el íntegro, el animoso Aberllstain, el único que me 
apoyaba en mi propósito de hacer frente hasta el último a 
aquella arbitrariedad. Vino el edecan, i recibió un libra­
miento contra un comerciante, con el cual i su firma al pié, 
me procuré un documento por donde cobrar a su debido 
tiempo, en vista de las leyes i decretos violados en mi da­
ño, la suma espohada, con daños i perjuicios. D. Timoteo 
l\laradona, hoi presbítero!, U. que se confesaba cada ocho 
dias, i que hoi perdona a los otl"OS sus peca,los, interro­
gue su conciencia, i si no le dice, que ha robado, arran­
cando por la "iolencia veinte i seis pesos, que debe U. a 
todas horas, si no pesan éstos sobre su conciencia, le diré 
yo que U. señor presbítero e!' un corrompido malvado. 

Mi situacion a fines de 1839 se hacia en San.1 uan cada 
vez mas espinosa, a medida que el horizonte político se car­
gaba de nubes amenazadoras. Sin plan ninguno, sin in­
fluencia, rechazando la idea de conspirar, en cafeés i tertu­
lias, como en la presencia de' Benavides decia mi parecer, 
con toda la lisnra que me es propia, i los recelos del go­
bierno me rodeaban en todas partes, como una nube de 
moscas, zumbando a mis oidos. 

Un incidente vino a complicar la situacion. El fraile 
Aldao fué derrotado i se anunció su llegada instantanea a 
San Juan. Los pocos hombres que hacian sombra al go­
bierno temieron por su vida. El Dr. Aberastain era el 
único que no queria fugar. Yo lo decidí, se lo pedí, i se 
resignó. Yo solo entre to,dos conocia a Aldao de cerca. Yo 
solo habia sido es pectaddII'en Mendoza de las atrocidades 
de que habian sido víctimas doscientos infelices, veinte 
de entre ellos, mis amigos, mis compaiíeros. Cuando I'e 
me habl!, de prepararme para la intentada fuga, yo dí las 
razones de conveniencia i de deber que me imponian la 
obligaeion de permanecer en San Juan, i tuvieron que 
asentir a ellas. 

Aldao no vino, pero sobre mí se reconcentraban los te­
mores del gohierno, i la rabia de los homb¡'es nuevos, des­
conocidos, en cuyas manos habia puesto las armas. Abe­
r¡¡stain defendia a una pobre mujf'r, a quien un propietario 
habia a,e"inado el hijo ébrio, en una tentativa de robar­
le una oveja. El juez de Alzadas decia a la maUre: "Vaya 
U. mujer. Al ladron t'c le mata, i!c'e le arroja de una pata 
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a la calle. " 1 con esta fi)rmidable sentencia, se la negaba 
audiencia, i hacia un aiío que estaba dando pasos, porque 
se le\'antara informacjon sumaria del caso. Como Abe­
ras.tain faltase, el juez puso un proveido, ordenando a la 
mujer que si dentro de cuat.m dias no presentaba acusa­
cion en forma se sobreserin en la causa. Al segundo clia 
la mujer desvalida presentÍJ la pieza reque¡Oida, establet:ien­
do el delito, por un lado, i por otro recapi I ulando todas 
las iniquidades del juez, comprobadas por la· causa mis­
ma. El juez empez(, a mirar con ojo serio el asunto, i fué a 
verme a casa, para probarme que la Carta de Mayo, es de­
cir, la Constitucion política, autorizaba a matar al que 
penetra 'le en la casa de un particular!. 

Los escl'itos arreciaban, la evidellcia del crÍmen elel pro­
pietario sc hacia mas palpable, i a faltar al juez el apoyo 
del poder, lo que no era imp03ible en aquellos mOlllentos, 
el tal podria ser declarado cúmplice. Entúnces, un perso­
naje federal i mi amigo, me escribió diciéndome que yo 
defendía el crÍmen contra la propied~d, i que él era desde 
entónce¡;; el defensor del homicida. Contestéle que le senta­
ba bien a él que era rico, defender la propiedad, que yo 
defendia el derecho a .conservar la vida que teníamos los 
pobres; que .por tanto cada uno estaba en su terreno, de­
pendiendo del éxito de la causa i de la importancia de las 
prue bas, el saber si habia un ladron o ~p asesino en ella. 
U n tercer escrito de la mujer pliSO en carnpaiía al juez para 
obrar una transaccion entre partes, a cOlldicion que ese 
e¡;;crito no se incorporase en la causa. El juez se veia con­
victo, confeso de complicidad i sentenciado. La mujer era 
menesterosa, su hijo muerto no p0dia volver a la vida, hi­
cieron lucir ante sus ojos un poco de oro, i convino en la 
transaccion. De ese oro tomé quince pe~os para mí por mis 
tres escritos que hubieran podido costarme la call1'za, i cin­
cuenta que mandé al destierro al Dr. Aberastain, que ha­
bia defendido a la pobre un aiío, i que le supieron a ta­
lega de pesos, tan bien venidos le fueron. 

Por entúnces hice un esfuerzo supremo. VÍ a Maradona 
~x-ministro, a los representantes de la Sala, a cuanto hom­
bre podia influir en el Ílnimo de Benavides, para que lo con­
tuviesen si era posible, en la pendiente en que ya lo veia 
lanzado, ~I despotismo, el caudillaje, el trastorno de to­
dos los fundamentos en que reposan las sociedades. Lla-



- 166-

múme el naciente tiranuelo a su casa.-Sé que U. conspira 
Don Domingo.-Es falso señor, no conspiro.-U. anda 
moviendo a los Repre!:'entantes.-Ah! Eso es otra cosa! S. 
Exa. vé que no hai ·conspiracion; uso de mi derecho de 
dirijirme a los majistrados, a los representantes del pueblo, 
para estorbar las calamidades que S. E.xa. prepara al pais. 
S. Exa. está solo, aislado, obstinado en ir a su pwpÍ>sito, 
i me intereso en que los que pueden, los que deben, lo con­
tengan en tiempo.-Don Domingo. V. me forzarú a tomar 
medidas !-I que importa!-Severas!-I qué importa?-U. 
no comprende lo que quiero decirle ?-Sí comprendo, fusi­
larme! i que importa ?-Benavides se quedú mir~lI1dome de 
hito en hito; i jlll'O que no debiú ver en mi semblante sig­
no ninguno de fanfarronada; estaba yo poseido en aquel 
momento del espíritu de Dios; em el representaüte de los 
derechos de todos, próximo"s a ser pisoteados. Ví en el sem­
blante de Benavides señales de aprecio, de compasion, de 
respeto, i quise correspondel· a este movimiento de su al­
ma.-Señor le dije, no se ma.nche. Cuando no pueda tole­
rarme mas, destiérreme a Chile; miéntras tanto, cuente 
S. Exa. que he de trabajar, pOl' contenerlo, si puedo, en 
el estravío a donde lo lleva la ambicion, el desenfreno de 
las pasiones; i con esto me despedí. 

Algunos dias despues, fní llamado de nuevo a casa de 
gobierno.-He s~ido que ha recibido U. papeles de Salta 
i del campamento" de Brizuela.-Sí señor, i me preparaba 
a traérselos.-Sabia que le habian llegado esos papeles, 
pero ignoraba, añadió con zoma, que quisiese mostrárme­
los.-Es que no habia puesto en limpio la representacion 
de mi parte, con que queria acompañárselos. Aquí tiene 
S. Exa. lo uno i lo otro.-Estas proclamas son impre­
sas aquí.-Se equivoca señor, son impresas en Salta.­
Hum! a mi no me engaña U.-Y o no engaño jamás seiíor. 
Repito que son impresas en Salta. La imprenta de San 
Juan no tiene esta letra versalita, este otro tipo, aquel. ... 

Benavides insistia, hizo llamar a Galaburri, i se conven­
ci6 de su error.-Déme U. el manuscrito ese.-Yo lo lee­
ré señor, está en borrador .-Léalo U.· Yo guardaba silen­
cio.-Léalo pues.--Haga S. Exa·. salir para afuera al se­
fior Jefe de Policía, a quien no es mi voluntad hacerle 
confidencias. 

1 cuando hubo salido, echándome miradas que eran 
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ulla amenaza de muerte, como si yo debiese pagar por su 
mala educacion, que lo hacia permanecer de tercero, yo 
leí mi factum con voz llena, sentida, apoyando en cada 
concei,to que queria hacer resaltar, dando fuerza 11 aque­
llas ideas que me proponia hacer penetrar mas adentro. 
Cuando concluí la lectura que me tenia exaltado, levanté 
los ojos, i leí en el semblante del caudillo .... la indiferencia. 
Una'sola idea no habia prendido en su alma, ni laduda se 
hahia levantado. Su voluntad i su ambicion eran una cora­
za que defendia su corazoll i su espíritu. 

Benavides es un hombre frio; a eso debe San Juan el ha­
ber sido ménos aj3do que los otros pueblos; tiene un exce­
lente corazon; es tolen llte, la envidia hace poca mella en su 
espíritu.; es paciente ¡tenaz. Despues he reflexionado que el 
raciocinio es impotente en cierto estado de cultura de los 
espíritus; se embotan sus tiros, i se deslizan sobre aque­
llas superficies planas i endurecidas. Como la jeneralidad 
de los hombres de nuestros paises, no tiene conciencia cla­
ra del derecho ni de la justicia. Le he oido decir candoro­
samente, que no estaria bien la provincia si no cuando no 
hubiese abogados, que su compañero Iban'a vivia tran­
quilo, i gobernaba bien, porque él solo en un dos por tres 
decidia las caJIsas. Rosas tiene en Benavides su mejor apo­
yo ; es la fuerza de inercia en ejercicio, llamando todo al 
quietismo, a la muerte, sin violencia, sin aparato. La pro­
vincia de San Juan, salvo la Rioja, San Luis i otras, es la 
que ma~ hondamente ha caido; porque Benavides le ha 
impreso su materialismo, su inercia, su abandono de todo 
lo que constituye la vida pública, que es lo que el despotis­
mo exije. Coman, duerman, callen, rían si pueden, i aguar­
den tranquilos que en veinte años mas ••.••• sus hijos an­
darán en cuatro pies. 

Benavides tenia prisa de desembarazarse de toda traba; 
queria salir a campaña, ser jeneral de ejército, i puso todos 
los medios que Rosas habia yá puesto en juego para llegar 
a sus fines. Hízose conceder facultades estraordinarias, 
reclutó jente i puso a su cabeza hombres oscurísimos, sin 
que un solo fede'ral de algun valer en la provincia entrase a 
componer el personal del ejército. Mandábalo en jefe un Es­
pinosa, tucumano que habia sido teniente o capitan con Qui­
roga ,júven valiente, borracho consuetud;nario, i sin roce al­
guno. Fué sacado de la cárcel uno de los Herreras, el último 
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de trcs bandidos chilenos del mismo nombre, condenados a 
muerte pOI' asesinatos i :-;altcos! ajusticiados dos yíl, i es­
te último mas tardc por Bcnavides r.uismo, cuando recay{, 
en su profesioll de salteador. Llamóse al servicio al indio 
Saavedra, salteador i asesino, muerto despues de una p!1íla­
lada en una borrachera, i no ajusticiado .como, por error, 
dije hablando al prinoipio de su familia. Fué capitan un 
dllnico limeiío Mayorga, t¡ue muri[, borracho a manos del 
Jeneral Acha. Llami, Benavides a Sil lado COl1l0 edecan 
para repartir contribuciones a .Juan Fernandez, jflven de 
buena fimúlia, de::;celldido voiuntariamente a la chusma 
con quien vivia encenagado en la borrachera, el juego, la 
criatura mas despreciable i despreciada de todos que ha­
bia entónces en San .J uan. Un italiano embustero, ~OlTom­
pido, zÍlfio e ignorante, fué hecho mayor. Bajo las órdenes 
de estos jefes, la escoria de "la sociedad, habian sido llama­
dos al servicio muchos jóvenes oscuros, pero que tenian 
el noble deseo de surjir i elevarse, todos sin educacion, sa­
lidos muchos de las clases abyectas de la sociedad, i de en­
tre los cuales se han formado despues, aunque en tan mala 
escuela, buenos militares, i ciudadanos honrados. Los Es­
tados U nidos son federales i la igualdad de todos los hom­
bres es, como debe ser, la base de las instituciones; pero la 
oficialidad del ejército se prepara en la Academia militar de 
West Point, célebre eR el mundo hoi, por la ciencia que 
profesan, por la distincion de los cadetes salidos de las 
familias mas influyentes, hijos de los hombres mas no­
tables. Chile mismo no ha gozado de reposo i de prosperi­
dad, !Oino el dia en que· ennobleció el ejército llamando a 
sus filas, por la educacion, a los hijos de las familias mas 
elevadas. Así han trastornado la sociedad en la República 
Aljentina, elevando lo que está deprimido, humillando i 
apartando lo que efl de suyo elevado; así triunfó la Fede­
racion i así se sostiene, llena de miedo siempre, teniendo 
necesidad para vivir de humi!lar, de aterrar, de cometer 
nuevas violencias i nuevos crímenes. Benavides no tenia 
ministro entónces, todos los federales le huian el bulto i él 
solo con sus tropas llevaba adelante su insano designio. Asi 
toman el nombre de los pueblos para llamarse gobiernos, 
despues que los han envilecido i ajado! 

Ultimamente, una cuarta vez fuí llamado a casa de go­
bierno. Esta vez estaba yo prevenido! sabia que se pl'epa-
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ra ba un ~olpe de terror i que yo era la víctima designada. 
Era dommgo i me habia despedido de casa de algunos, 
entre chanzas i veras, i escrito a fuera que mi existencia 
estaba en peligro. Fui no obstante al llamado, haciéndo­
me acompaiíar de un sirviente para que diese la noticia de 
mi prision en caso de ocurrir. Vi de paso a uno de mis ami­
gos i resistí a sus ruegos, a sus súplicas, de que desistiese 
de presentarme. "Lo van a prender, todo está dispuesto." 
Deje U., me ha hecho llamar Benayides por u'n edecan, i 
tendria vergiienza de no asistir al llamado. Me prendieron! 
i a la oracion al presentarse la escolta que debia condu­
cinne a la d'trcel, el ruido de sables me hizo estremecer 
los nérvios; zumbábanme los oidos, i tuve miedo, pavor. 
La muerte, que creí decretada en ese momento, se me 
presentó triste, sucia, indigna; i no tuve valor para reci­
bida en aquel carácter. Nada sucedió, sin embat·go. i en mi 
calabozo me remacharon una bana de grillos. Pasaron los 
dias, i como los ojos a la oscuridad, el espíritu se habituó a 
dominar las zozobras, i el desencanto. Era una víctima pa­
siva, i si no es mi familia, nadie estaba cuidadoso de mi 
suerte. Mi causa era la mia no mas. Sufria porque habia si­
do indiscreto, porque habia deseado atajar el mal sin po­
ner los medios de atajarlo; a los hechos materiales oponia 
pr?testas, abnegacion aislada; i los hechos seguian su ca­
mmo. 

La noche del 17 de Noviembre a las dos de la mañana 
un grupo de a caballo gritó parándose en ,frente de la d'tr­
cel i mueran los salvajes unitarios! Tan sin ftntecedentes era 
esta aclamacion, tan helado i acompasado salia aquel grito 
de las bocas de los que lo pronunciaron, que se con ocia 
que era una cosa caleulada, convenida, sin pasion, Com­
prendí que algo se urdia. A las cuatro repitieron la misma 
dósis,miéntras yo velaba escribiendo una sonsera que me 
tenia entretenido. Al alba se introdujo en la prision un an­
daluz que la echaba de borracho, i entre agudezas i bro­
mas risibles para distraer a los centinelas, al pasar, hacien­
do équis cerca de otro preso que me acompañaba, dejaba 
caer en fI-ases entre cortadas.-Los van a asesinar!,.,-Las 
tropas vienen a la plaza! .... El comandante Espinosa los 
va a lanzear .•.... al Sr. Sarmiellto!!! ..... salven si pue-
den •••• ' ...•••.. !! ! 

Esta vez, estaba yo montarlo a la altura de la situacion ; 
22 

o. 
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pedí a casa un niño, escribí al obispo que no se asusta­
se, ¡que tratase con su presencia de sal varme .•.. pero 
el pob.'e viejo hizo lo contrario, se asustó, i no pudo hacer 
que sus piernas lo sostuviesen. Las tropas llegaron i for­
maron en la plaza; el niño que estaba a la puerta del cala­
bozo, a guiza de telégrafo, me comunicaba todos los mo­
vimientos, Algunos gl'itos se oyeron en la plaza, carreras 
de caballos; VI pasa.r la lanza de Espinosa que la pedia, 
Hubo un momento de silencio! 1 luego ochenta oficiales se 
agmparon bajo la prision, g,ritando j abajo los presos! El 
oficial de guardia subió i me ordenó salir.-De órden de 
quién?-Del Comandante Espinosa,-No obedezco, En­
tónces pas6 al calabozo vecino, i estrajo a Oro, i lo exhibió; 
pero al verlo gritaron de abajo, A ese no ! a Sarmiento !­
Vaya pues, me dije yo, no hai manera de escusarse aquí; 
porque ya le habia a mi compañero jugado otra vez el 
chasco de hacerle poner los gr'¡¡¡os mas gordos, por una ne­
gativa imperiosa a recibirlos ántes en mis delicadas piemas, 
Salí i me saludaron con un hurra de mueras i denuestos 
aquellos hombres que no meconocian, salvo dos que tenian 
razon de aborrecerme, Abajo! abajo! Crucifige eum!-No 
bajo! UU. no tienen derecho de mandarme.-Oficial de 
guardia! Mtjelo a sl1blazos!-Baje U., me decia éste, con 
el-sable enarbolado.-l'jo bajo, tomándome yo de la baran­
da.-Baje U. i me descargaba sablazos de plano.-N o ba­
jo, respondia yo tranquilamente.-Dele U. de filo .•.. c .. 
gritaba Espinosa, espumando de c6lera. Si subo yo lo lanceo, 
señor oficial de guardia.-Baje U .señol', por Dios, medecia 
ba,jito el buen oficial, verdugo a su pesar i medio llorando, 
rniéntl"as me descargaba sablazos, voi a darle de filo yá,­
Haga U.lo que guste, le decia; yo quedo, no bajo. Algunos 
gritos de espanto de dos ventanas de la plaza, salidos de 
bocas que me eran -conocidas, al ver subir i baja.' aquel 
sable, me habian eonturbado un poco. Pero queria morir 
como habia vivido, como he jurado vivir, sin que mi volun­
tad consienta jamas en la violencia. Habia ademas en aque­
lla situacion una pillería de mi parte, que debo cOllfesar 
humildemente. Yo me habia cerciorado de que Benavides 
no estaba en la plaza, j este dato me habia servido para 
combinar rápidamente mi plán de defensa, La baranda de 
los altos de cabildo era realmente mi tabla de salvacion, 
Las troj)as han venido a la plaza, me decia yo, luegot3ena-
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viJes tiene parte en la broma; 110 está aquí para achacarla 
al entu~iasmo federal, i decir"Como Rosas, al asesinar a Ma­
za, que era aquel un acto de "atroz licencia en un mo­
mento de inmensa profunda irl'itacion popular." Ahora la 
cárcel está en línea recta, a cuadra i media de casa de Be­
navides. El sonido corre a tantas leguas por minuto, i para 
lIeuar a 225 varas solo se necesitaba un segundo. En va­
no t:> el gobernador habria querido lavarse las manos de aque­
lla tropelia anónima, que a:ru .estaba yo.. en lugar alto I es­
pectable, para enviar a su fuente i onjen el delito\' Los 
criados de la casa de Benavides, uno de sus escribientes, su 
edecan corriel'On al ver blillar el sable que revoloteaba 
sobre mi cabeza, gritando despavoridos uno en pos de otro, 
señor, señor! estfan matando a D. Domingo! Tenia pues, 
cojido en su propia red a mi gaucho taimado! O se confe­
saba cómplice o mandaba la úrden de dejarme en paz, i 
Benavides no tenia coraje ent6nces para cargar con aquella 
responsabilidad; mi sangre habria e;;tado destilando sobre 
su corazon gota a gota toda su vida! 

Cuarnlo los furibundos de abajo se eonvencieron que 
no queria morir en las patas de los caballos, gustánd9me 
mas hacerto en lugar decente i despejado, subieron diez o 
doce de ellos; i cojiéndome de los brazos, me descendie­
ron abajo, en el momento que llegaban doce cazadores que 
Espinosa habia pedido para despacharme. Pero Espinosa 
queria verme la cara, i aterrarme. El cómico limeño a 
quien yo silbaba en el teatro, por ridículo, hecho capitan 
de la federaeion, me tenia apoyada la espada en el pecho, 
con los ojos fijos en Espinosa para emploljarla; el Coman­
dante en tanto me blandia la lanza, i me picaba en el co­
razon, gritando blasfemias. Yo tenia compuesto. mi sem­
blante, estereotipado en él el aspecto que debia conservar 
mi cad{lver. Espinosa picó ma5 fuerte entónces; i mi sem­
blante permaneció impasible a juzgar pOI' la J;abia que le 
diú, .pues recojiendo su lanza me mandó una horrible 
lanzada. La moharra tenia media vara de largo i un pal­
mo de ancho, i yo conservé por muchos dias el cardenal 
que me quedó en la muñeca de reboLarle la lanza lejos 
d~ mí. Entónces el bruto se preparaba para saciar su ra­
bIa burlada,i yo inspirado· por el sentimiento de la con­
servacion, i calculando que dE:bia Benavides mandar su 
edecan, le\"antando la mano estendida, le dije con imperio ~ 
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oiga Ud. Comandante! i como él prestase atencion, yé) 
dí vuelta, metime debajo del conedor para rodear el gru­
po de los caballos, llegué al estremo, cayeron sobre mí, 
apartéme una nube de bayonetas del pecho con ambas 
manos, i llegó el edecan de Gobierno que mandó suspen­
der la farsa, consintiendo solamente en. que me afeitasen, 
cosa que habian hecho con otros. Si en el fondo no hubo 
permiso para mas, Espinosa habia perdido ya el dominio 
de sus pasiones de band ido, i yo ba bria tenido frescura 
suficiente para hacer caer la múscara con que Benavides 
queria ocultarse. Metiéronme a la cárcel baja, i entónces 
ocurrió una escena que dobló el terror de la poblacion: 
mi ma.dre i dos de mis hernlanas atropellaron las guardias, 
subieron a los altos; veíaseles entrar i salir de los calabo­
zos vacíos, descendieron como una vision i fueron a rema­
tar a casa de Benavides· a pedirle el hijo, el hermano ! 
Oh! tambien el despotismo tiene sus angustias! Lo que 
pasó en seguida, sábenlo valios, i no fuÍ yo sin duda quien 
suplicó ni dió satisfacciones !. holgándome todos los dias 
de que en aquella prueba no se desmintiese la severidad 
de mis principios, ni flaquease mi espíritu. 

Algo mas hai sobre este suceso, i quiel"O consignarlo 
aquí, para consuelo de los que desesperan de que los aten­
tados cometidos impunemente hace diez años reciban su 
condigno castigo eu he tierra. Los ejecutores de aquella 
farsa sangrienta, todos sin escapar uno han muerto de 
muerte trájica. A Espinosa lo atrevesó una bala en Angaco. 
En la oscuridad de la noche viendo Acha un bulto en la 
calle, hizo disparar algunos tiros al retirarse de la chaca­
rilla a la plaza i cayó muerto del caballo el cómico aquel 
que esperaba la órden de atravesarme; el indio Saavedra 
que me habia dado un puntazo acabú su carrera asesinado. 
1 el gaucho Fernandez tullido, encenagado en la borrachera 
i en la cl'úpula, si vive todavia, es para mostrar.quién fué 
ayudante del Gobernador en aquellos dias de vértigo j de 
infamia, Como mi madre, yo creo en la Providencia, i 
B~lI'cena, Gaetan, Salomon.i todos los mashorqueros, ase­
sinados entre ellos mismos, ajusticiados por el que les 
puso el puñal en lai> manos, carcomidos por el remordi­
miento, la desesperaeion, el delirio i el oprobio, atormen­
tauos por la epilépsis o disueltos por la pulmonía, me 
bacen e&peral' todavia el fin que a todos aguarda. Rosa~ 
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est[l ya desahuciado! Su cue.·po es un cadúver, temblOl'osO 
i uesencajado. El ten en o de su alma estíl royendo el vaso 
que la contiene, i vais a oirlo estallar luego, para que la 
podredumbre de su existencia deje lugar a la rehabilitacion 
de la moral i de la justicia, a los sentimientos comprimi­
dos por tantos años. i Ai entónces de los que no hayan he­
cho penitencia de sus pasados delitos! El mayor castigo 
que puede dárseles es el de vivir! i yo he de influir pa­
ra que a todos sin escepcion se les castigue así. 

Mi residencia de cuatro allos en San Juan, i esta es la 
única época de mi vida adulta que he residido en mi pa­
tria, fué un contínuo i porfiado combate. Tambien queria 
yo como otros elevarme, i la menor concesion de mi parte 
me habria abierto de par en par las puertas de la admi­
nistracion i del ejército de Benavides; él lo deseaba, i te­
nia al principio grande estimacion por mÍ. Pero queria 
elevarme sin pecar contra la moral, i sin atentar contra 
la libertad i la civilizacion. Bailes públicos, !'ociedades, 
máscaras, teatros me tuvieron siempre a la cabeza; a la 
ignorancia creciente i en voga, oponia colejios; al conato 
de gobernar sin trabas respondia con un periódico; contra 
la prisa de' suprimirlo ilegalmente, entregaba mi persona 
a las prisiones; contra" las facultades estraordinarias hacia 
valer de palabra i por escrito el derecho de peticion a 
los representantes para hacerlos cumplir con su deber; a 
la intimidacion, la entereza i el desprecio; al cuchillo del 
18 de noviembre, un semblante impasible i la paciencia 
para dejar burladas mauras i trapacerias innobles. Todo 
se ha dicho de mí en San Juan, algun mal han creido; 
pero nadie ha dudado nunca de mi honradez ni de mi 
patriotismo, i apelo de ello al testimonio de los que han 
escojido llamarse mis enemigos. Viví honorablemente ha­
ciendo de perito partidor, para lo que me habilitaban 
algunos rudimentos de jeometría práctica i el arte de 
levantar planos que habia adquirido en mi inFancia. For­
zado por taIta de abogados, defendí algunos pleitos, i 
siendo el Dr. Aberastain Supremo Juez de Alzada i mi 
amigo íntimo, perdí ante su tribunal los dos mas impor­
tantel<. Si este hecho no aboga por mi capacidad leguleya, 
muestra al ménos la incorruptibilidad del juez. 
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CHILE. 

:En 19 de noviembre de 1840., al pasar desterrado por 
los baños de Zonda, con la mano i el brazo que habian 
llenado de cardenales el dia anterior, escribí bajo un es­
cudo de arma!' de la República: On ne tue point les -idees, 
i tres meses despues en la prensa de Chile, hablando a 
nombre de los antiguos patriotas: "Toda la América está 
sembrada de los gloriosos campeones de Chacabuco. 
U nos han sucumbido en el cadalso; el destierro o el es­
trañamiento de la patria hari alejado a los otros; la miseria 
degrada a muchos; el crímen ha manchado las bellas pá­
jinas de la biografía de algunos; tal sale de su largo re­
poso (aludia a Cramer) i sucumbe por salvar la patria de 
un tirano horroroso; i cuál otro (Lat'alle) lucha casi sin 
fruto contra el colosal poder de un suspicaz déspota, que ha 
jurado esterminio a todo soldado de la guerra -de la inde­
pendencia, porque él no oyó nunca silbar las balas espa­
ñolas; porque su nombre oscuro, su nombre de ayer, na 
est~l asociado a los, inmortales nombres de los que se 
ilustraron en Chacabuco, Túcuman, Maipo, Callao, Tal­
cahuano, J unin i Ayacucho (";')." 

Los que han recibido una educacion ordenada, asistido 
a las aulas, rendido exámenes, sentídose fuertes por la 
adquisicion de diplomas de capacidad, no pueden juzgar 
de las emociones de novedad, de pavor, de esperanza i 
de miedo que me ajitaban al lanzar mi primf'r escrito en 
la prensa de Chile. Si me hubiese preguntado a mí mis­
mo entonces, si sabia algo de política, de literatura, de 
economía i de crítica, habríarue respondido francamen­
te que nó, i como el caminante solitario que se acer­
ca a una grande ciudad vé solo de léjos las cúpu­
las, pináculos i torres de los edificios excelsos, yo no 
veia. público ante nií, sino nombres como el de Bello, 
Oro, Olañeta, colejios, cámaras, foro, como otros tantos 
centros de saber i de criterio. Mi o!>curidad, mi aislamien-

(.) l .. Iel"Cll";'O del-l1 de febrero de 1841. 
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to me anonadaban ménos que la novedad del teatro i 
esta masa enorme de hombres desconocidos, que s.e me pre­
sentaban a la imajinacion cual si estuvieran todos espe­
rando que yo hablase para juzgarme. Bajo el aguijan de 
la duda, como el dramatista novel, IIguardé la llegada del 
Mercurio del 11 de Febrero de 1841. Un solo amig'o esta­
ba en el secreto; yo permanecía en ca.s~ esco~did? de 
miedo. A las once traJome buenas notlcJas; mi artIculo 
habia sido aplaudido por los at:ientinos; esto era ya algo. 
A la tarde se hablaba de él en los corrillos, a la noche 
en el teatro; al siguiente día supe que Don Anch'es Bello 
i Egaña lo habian leido juntos, i halládolo bueno. Dios 
sea loado! me decia a mí mismo, estoi ya a salvo. Atreví­
me a presentarme en casa de un conocido, i a poco de es­
tar allí entra un individuo: i bien, le dice, qué dice U. del 
artículo '! Arjentino no es el autor, porque hai hasta provin­
cialismos españoles. Yo me atreví a observar, tomando 
,parte en la conversacion, con timidez que podia creerse 
mal disimulada envidia, que no era malo, sin embargo 
de ciertos pasajes en que el interes se debilitab~. Rebatió­
me con indignacion académica mi interlocutor que segun 
supe desfues era un ,señor Don Rafael Minvielle, i por 
cortesama tuve yo que asentir al fin en que el artículo 
era irreprochable de estilo, castizo en el lenguaje, bri-· 
liante de imájenes, nutrido de ideas sanas revestidas con 
el barniz suave del sentimiento. Esta es una de las veces 
que me he dejado batir por Minvielle. El éxito fué com­
pleto i mi dicha inefable, igual solo a la de aqupllos es­
critores franceses, que desde la desmantelada guardilla 
del quinto piso, arrojan un libro a la calle i recojen en 
cambio un nombre en el mundo literario i una fmtuna. Si 
la situacion no era igual, las emociones fueron las mis­
mas. Yo era escritor, por aclamacion de Bello, Egaña, 
Olañeta, Orjera, Minvielle, jueces considera.dos compe­
tentes. Cuántas vocaciones erradas habia ensayado ántes 
de encontrar aquella que tenia afinidad química, diré así, 
con mi esencia! 

En 1841, se batian como hoi los partidos chilenos en 
vísperas de las elecciones; como hoi i con mas razon se 
presentaba al Gobierno como un tirano; como el único obs­
táculo para el progreso del pais. Yo salia de aquel infier­
no de la República Arjentina; ft'escas estaban aun laf' amo-
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rataduras que el despotismo mehabia hecho al echarme 
garra. Con mi educacion libre, con mis treinta aiíos He· 
nos de virilidad, las ideas liberales debian ser un hechizo, 
cualquiera que fuere el que las pronunciara. El partido pi. 
piolo me envió una comision para inducirme a que tomase 
en la prensa la defensa de sus intereses, i para asegurar el 
éxito,e1Jeneral Las-Heras fué tambien intermediario. Pedí 
ocho dias para responder, i en esos ocho dia!;, medité mu­
cho, estudié a ojo de Plljaro lo~ partidos de Chile, i saqué 
en limpio una verdad que confirmaron las elecciones de 
1842, a saber, que el antiguo partido pipiolo no tenia ele­
mentos de triunfo, que era una tradicion i no un hecho; que 
entre su pasada existencia i el momento presente, mediaha 
una jcneracion para representar los nuevos intereses del 
pais. Pasados los ocho dias reuní a varios mjentinos, cu­
ya opinion respctaba, entre ellos a Oro, i haciéndoles lar­
ga esposicion de mi manera de mirar la cuestion, les 
pedí su parecer. En cuanto a mi carácter dI! arjentino ha­
bia otras consideraciones de mas peso que tener presen­
tes. Estábamos acusados por el tirano de nuestra patria 
de perturbadores, sediciosos i anarquistas, ien Chile po­
dian tomarnos por tales, viéndonos en oposicion siempre a 
los gobiernos.-N ecesitábamos, por el contrario, probar a 
la América, que no era utopías lo que nos hacia su­
fril' la persecucion, i que dada la imperfeccion de los 
gobiernos americanos, estábamos dispuestos a aceptarlos 
como hechos, con ánimo decidido, yo al ménos, de inyec­
tarles ideas de progreso; últimamente que estando para 
decidirse por las elecciones el rumbo que tomaria la po­
lítica de Chile, seria fatal para nuestra causa habernos 
concitado la auimadversion del partido que gobernaba en 
aquel momento, si triunfaba como era mi conviccion in­
tima que debia suceder. Oro ,.que habia sido encarce­
lado i perseg"uido por ese gobierno, fué el primero en to­
mar la palabra i aprobar mi resolucion, i así apoyado en 
el asentimiento de mis compatriotas, me negué a la solici­
tud de los liberales chilenos. 

Ent{lllces podia acercarme a los amigQs del Gobierno, a 
quienes estaba encargado de introducirme aquel Don 
Rafael Minviell~, que acertú a encontrarme en un cuarto 
desmantelado, debajo del POl"tal, con una silla i dos ca­
jones vacíos que me servian de cama". Fuí, pues, introdu-
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·(~idoa la presencia de Don Manuel Montt, Ministro en­
tÓllces, i jefe del partido que de pelucon habia pasado 
I'ejuveneciéndose en su personal e ideas, a llamarse 1ll0-

-derado. Es don del talento i del buen tino político, al'l"o­
¡al" una palabra como al acaso, i herir con ella la dificultad. 
" Las ideas, señor, no tienen patria" me dijo el Ministro 
.al introducir la conversacion, i todo desde aquel momento 
quedaba allanano entre nosotros, i echado el vínculo que 
·debia unir mi existencia i mi porvenir al de e¡;te hombre. 
Estaba en 1841 curadQ ya, o afectaba estarlo, que es un 
tributo rendido a la verdad, de la fea mancha de las. preo­
cupaciones americanas, contra las cuales he combatido diez 
anos; i de las que no se mostraban libres hasta 1843, Tocor­
nal, García Reyes, Talavera, Lastarria, Vallejo i tantos 
jóvenes chilenos que en el Semanario, estampaban este 
concepto esclusi\'o: " Todos los Redactores somos chilenos, 
i lo I'epetimos, no nos mueven otros alicientes que el cré­
dito i la prosperidad de la patria," Ellos dirán hoi, si 
todos ellos han hecho en la prensa mas por la prosperidad 
de esa patria, que el solo estranjero' a quien se imajinaban 
escluir del derecho de emitir sus ideas. sin otro aliciente 
tampoco que el amor del bien, 

Un punto discutimos larga i porfiadamente con el Mi­
nistro, i era la guerra a Rosas que yo me proponia hacer, 
concluyendo en una transaccion que satisfacía por el mo­
mento los intereses de ambas partes, i me dejaba espedito 
el camino para educar la opinion del Gobierno mismo, i 
hacerle aceptar la libertad de imprenta lisa i llanamente 
como des pues ha sucedido. 

Lo que hice en la prensa política de Chile entúnces, los 
pl'incipios e ideas con que sostuve al Gobiemo, tuvieron 
la aceptacion de los hombres mismos a quienes ayudaba 
a vencer i fueron formuhtdos por el \'i~jo Infante, Juez in­
tachable de parcialidad al gobierno. Hablando el Valdi­
viano Federal de un periódico de la época decia. "Entre la 
multitud de periódicos, que desde los principios de la F e­
pú blica se han dado a luz, dificilmente habrá habido al­
guno que haya emitido opiniones mas peligrosas a la cau­
sa de la libertad: en este concepto haremos desde nuestro 
siguiente número lijeras obsel'vaciones sobre algunas de 
sus pájinas; no obstante que poco habrá 'que aíladir a la 
sahia i filantr6pica impugnacion del Mercurio, en varios 
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·pUlltOS canlinalell que so!\tienen". Re\'índíco para mí 
aquella gloria del Mercurio de haber impugnado al lado 
del Gobierno las ideas peligrosas a la libertad. No me en­
vanece ménos el haber merecido entímcesla adhesion del 
patriota Salas, que se hacia llevar el Mercurio al lecho en 
que estaba muriendo, i se inquiría con interes de lo que 
me tocaba, sin conocerme, pues me negué a visitarlo por 
una falta de cortesanía que no me perdono hasta hoi ; cre­
yéndolo, por ignorar sus bellos antecedentes, algun podero­
so que se ahorraba la molestia de buscarme. 

Para tomar el hilo de los hechos volveré a Don Manuel 
Montt, mi arrimo ántes, mi a~igo hoi. Su nombre es uno 
de los pocos que de Chile hayan salido al esterior con 
aceptacion, i jeneralizádose en el pais, suscitando impresio­
ues diversas de afecto o de encono como hombre público, sin 
tacha del carácter personal que todos tienen por circuns­
pecto, moral, grave, enéljico i bien intencionado. Su en­
cuentro en el camino de mi vida ha sido para mí una nueva 
faz dada a mi existencia; i si ella hubiese de arribar a un 
término noble, deberíalo a su apoyo prestado oportuna­
mente. Algunas afinidades de caracter han debido cimentar 
nuestras simpatías, confirmadas por diferencias esenciales 
de espíritu, que han hecho servir el suyo de peso opuesto 
a la impaciencia de mis propósitos, no sin que alguna vez 
haya yo quizá estimulado i ensanchado la accion de su vo­
luntad en la adopcion- de mejoras. El aspecto grave de 
este hombre, de quien hai persona que cree que no se ha 
reido nunca, está dulcificado por maneras fáciles, que 
seducen i tranquilizan al que se acerca, encontran~ 
dolo mas tratable que lo que se habia imajinado. Ha­
bla poco, i cuando lo hace, se espresa en términos 
que muestran una clara percepcion de las ideas que 
emite. Es tolerante mas allá de donde lo deja sospechar a 
sus adversarios, i yo tendría mas encojimiento de dar rien­
da suelta a la imajinacion delante de un poeta o un pro­
yectista destornillado ,que delante de Don Manuel Montt, 
que oye sin sorpre~a mis novelas, con gusto muchas ve­
ces, tocándolas con la vara de su sentido práctico, para 
hacerlas evaporarse. con una palabra cuando las vé mecer­
se en el aire. Tiene una cualidad rara, i es que se educa: el 
tiempo, las nuevas ideas, los hechos no se azotan en vano 
sobre su sien, sin dejar vestijios de su pasaje. Don Ma-
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\'luel Montl pretend.e nO saber nada, lo que permite a los 
que le hablan esponer sin rebozo Sil sentir, i poder contra­
decirlo sin que su amor propio salga a la parada, a diferen­
cia en esto de la jeneralidad de los hombres con poder i con 
talento, que se Ilferran a su propia idea, negando hasta la 
e~istencia a las adversas; i un Ministro letrado o un orador 
que no sea pedant~, es una rara bendicion en estos tiem­
pos, en que cada hombre público está haciendo la apo­
teosis de su fama literaria en decretos i disclll"sos. Du­
rante muchos años nos hemos entendido por signos, por 
miradas de intelijencia, sin que hayan mediado esplica­
ciones sobre puntos capitalísimos, de los que yo tocaba en 
la prensa. Nunca me habló de mis rencillas literarias, i 
cuando mas por Don Ramon Vial, llegaba a mis oidos al­
¡!una palabra que me dejaba sospechar que sentia que me 
estravia!'e. Si me oía elojiar por otros, guardaba silencio j 
si me vitllperablin con injusticia, buscando su asentimien­
to, les entregaba a examinar su semblante, impasible, 
frio, tabla rasa, i los desconcertaba. Una vez que me ti­
ranizaba la opinion por lo de estranjero, mandóme decir 
con Don Rafael Vial, que le diese al público sin piedad; 
i cuando me dí por vencido, dejando la redaccion.del 
Progreso por la primera vez, me dijo con imperio: es pre­
ciso que U. escriba un libro, sobre lo que U. quiera, i 
los confunda! Si él no tenia fé en mí, hacia de manera 
que yo lo creyese, i esto me alzaba del suelo. De él depen­
dió que en 1843 no me fuese a Copiap6 a buscar fortuna, 
afeándome tan negro propósito. Delante de Don Miguel 
Barra me ha rogado, me ha suplicado, que no atacase al 
ajente de Rosas, resignándose él:, Ministro, a aceptarmi 
repulsa formal de acceder a su deseo. Algunas veces nos 
entendimos de antemano para tratar en la prensa algunos 
puntos en via de esploracion, i duraron una vez un mes 
las negaciones suyas para apartarme de una lucha peligro­
sa en que habia entrado con la Revista Catúli.ca, a con di­
eion de que ella se retiraría sin ajarme. Quejándome yo de 
un artículo de la Revista, es decir como me quejo y{¡ por 
la prensa, que es mandándole con lo mas duro al adversa­
rio, me escribia Don Manuel Montt. " Algunos clérigos de 
la Revista. han prometido dejar toda cuestion, i quizá. el 
artículo a que U. se refiere i ~ue yo no he visto, se ha pu­
blicado ántes de esta promesa. Cuando en 1845, resigné 
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de nuevo!'1 puesto de escritor p6hlíco por escapa:r a la 
vileza de los medios puestos en ejercicio para fatigarme, 
Don Manuel Montt me dijo, lo siento; pero yo habría he· 
cho otro tanto. N o se sa~rifi€a la fama en defensa de nin­
guna causa; i como le comuni~ase mi idea de marcharme 
a Bolivia desde donde me hacia propuestas el Gobierno 
para ir a establecerme, se opuso redóhdamente a ello. 
Eso parecería ulla caida. Bolivia está mui a trasmano: No 
pensaba U. ántes ir a Europa 1 •••• 1 al des pedirme para 
aquel destino U, "valver!\ a su pilis probablemente, segun 
el aspecto que hoi ofrecen 108 negocios ¡ si alguna vez 
quiere volver a Chile, será U. aquí lo que U. quiera ser. 
Desengáñese: eso;; odios que lo alarman andan en la su· 
perficie; nadie lo desprecia a U, i muchos lo estiman." 

U n ministro así, puede hacer como Deucalion, hom­
bres de las piedras. En Europa a todas partes me alcan­
zaron SU!! cartas, con mas frecuencia que las de mi familia 
i en cada una de ellas está apuntada de paso alguna ma­
teria útil de estudiar, una esperanza de que haria tal cosa, 
que es indica('ion para que la: hiciera. Don Manuel Montt 
tiene todas las dotes del hombre público, faltándole la uni­
ca que debiera darle complemento i objeto, la ambicion 
decidida, sin la cual la f¡una adquirida, el prt:stijio, la esti­
macion pública, no 80n 8ino un mal hecho al pais, una des­
viacion de fuerzas quese alejan del punto céntrico a don­
de son llamadas, i establecen un contrapeso esterior que 
puede causar perturbaciones al Estado, como a9uellos pla­
netas que desvían a lo!' otros de sus 6rbitas, haciendoles ha­
cer abel'raciones injustificables. Los errores de ideas que le 
atribuyen dependen de las preocupaciones nacionales, o 
mas bien del estado de las ideas jenerales que es malísimo, 
i que los flojos estudios filosóficos i políticos de los esta­
blecimientos de educacion no alcanzan a correjir, 

Yo cl'eo haber estudiado la conciencia política de los que 
han escrito en Chile i de personajes públicos a quienes he 
escuchado, i podria hacer la escala en que deben colocar­
se unos con respecto a otros, si esto tuvies~ un objeto útil. 
Don Manuel Montt, cree en la educacion popular; i las 
discusiones dela Cámara en 1849 han mostrado hasta la 
evidencia, que entre jóvenes i viejos, entre liberales i re­
tr6grados, no hai en Chile un solo estadista que vaya mas 
adelante a este respecto. Lastarria, Bello, Sanfuentes, 
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han tenido esta vez que presentarse al público como llOllI­

bres mas moderados, mt>nos utopistas, mas prácticos, i 
Olas cachacientos que Don Manuel MOlltt; cosa que reve­
la lo falso de la posicion, i puede ser que un dia les pese ha­
be,' tomado este papel que tan mal sienta a sus juveniles 
años, i a su ultra-liberalismo. En materia de emigracion 
europea, hablúme de ello en 1842 i de8de entónces no he-
1Il0S perdido de vista este asunto. Tres o cuatro ideas sim­
ples pero capitales hacen todo el caudal polí6co de Don 
Manuel Montt, abandonando con gu"to a otros la explo­
tacion de las de mas. Como todos los hombree esencial­
mente gubernativos, deplora la desmoralizacion de lo!' ele­
mentos lejítimos de fuerza i estabilidad en el gobierno, sí 
bien la mala escuela de Luis Felipe que dominÍJ desde 
]830 hasta 1848 en todos los gabinetes dela tierra, i muí 
acatada en Chile, tuvo paralizada en él la espan!'ion que 
debe darse al progreso, Ítnica cosa que hace santa i útíl 
la conserv-acion del úruell. La revolucion actual del mun­
do le ha sido en este sentido útil. Tiene todos los jéneros 
de coraje que traen las glorias difíciles de alcanzar; el co­
raje de hablar pocas veces en la Cilmara, no obstante la 
lucidez que sus enemigos le conceden; el coraje de no ir 
ade:ante de la popularidad, como aquellos diputados a 
quienes se vé afanados, raspando su bola para hacerla co­
rrer : el coraje en fin, de ser honrado, el mas difícil de to­
dos, en estos momentos en que el vértigo del cinismo polí­
tico, viene desde Barrotahajo, hasta oradores estraviados 
que me repugna nomb,'ar. Don Manuel Montt, marcha 
a rehabilitar en esta América española, podrida hasta 
los huesos, la dignidad de la conciencia humana tan envi­
lecida j pisoteada por los poderes mismos destinados a re­
pre!'entarla, El cinismo en los medios, ha traido por to­
das partes el críroen en los fines, í véllse tartufos imber­
bes haciendo muecas en la senda de fango que ha seglli­
do Rosas, a nombre tambien de algun fin hOllesto, Dos 
veces ha traido a sus pies en la Cámara de este a ño pro­
pósitos culpables, que se han dejado vencer por solo los 
prestijios de la moralidad TT.as severa. La elocuencia es inú­
til arma aun, en pueblos i en hombres toscos de corazon 
i duros de cerebro ., cuando la voluntad tellaz del bárba­
Fe:> con fraque endereza ácia algun rumbo, Ojalá que el 
CIelo alumbre el camino de mi digno amigo, i despues de 



- la:! -
los astutos til'anuelos apoyados a nombre del pueblo, r.n 
chusma de soldados, mashorqueros l) diputados, nos dt: 
una escuela de políticos honrados, <J,ue está pidiendo la 
América, para lavarse del baño de Cl"lmenes, inmundicias 
i sangl'e, en que se ha revolcado de cuarenta años a esta 
parte, E!I la única revolu(!ion digna de emprenderse. i, Lla­
man revolucion, continuar siendo siempre la canalla que 
somos por todas partes hasta hoi? Hombres hai. que creen 
que tienen coraje en ser inmorales, pillos i arteros en la 
América del Sud! Sed virtuosos si os atreveis ! 

En 1841, l\ principios de noviembre, terminada la cam­
paña electoral, i seguros ya del triunfo de nuestro candi­
dato, despedíme del ministl'o Montt i de la redaccion del 
lVaci07fal i del Mercurio, para regresar a mi patria-Qué! 
se vuelve U.? oh 1I0! No hai seguridad, La sitllacion del 
jeneral Madrid es crítica.~Es por eso señor que quiero 
ir a prestarle la ayuda de mis est'uel'z03 en Cuyo. Mi I'eso­
lllcion era irrevocable, i yo partí luego premunido para el 
jeneral Madrid de esta carta de introduccion. "Setiembre 
19 de 1841. A S. E. el Director de la Coalicion del Norte, 
Jeneral en jefe del 2.° ejército libertador.-La Comision 
Arjentina se permite recomendar a S. Exa. al Sr. D. D. 
F. Sarmiento, A sus antecedentes tan favorables, se agre­
ga la circunstancia de haber sido miembro suyo, i haber 
desempeñado honrosanl.ente sus funciones. Adornado de 
patriotismo i entusiasmo Jlor la libertad, su capacidad es 
otro título para que se aproxime a V. EXI1. i para que 
S. Exa. le proporcione ocasion de hacer a nuestra causa. 
los servicios que puede. Tiene la confianza de sus compa­
triotas aq ní i merece la de S. Exa. La comision reite­
ra &c. -J. Gre.qorio de Las Heras.- Gregorio Gomez,­
Gabriel Ocmn[lo-l~Iúrtin Zapata-Domingo de Oro. 

En, la tarde del 25 de Setiembre yo i tres amigos mas 
asomábamos sucesivamente las cabezas sobre la areta prin­
cipal de la cordillera de los Andes. El penoso ascenso de un 
dia a pié, hundiéndonos en la nieve reblandecida por los dé­
biles rayos del sol, nos tl'aia fatigados, i reclamaban nues­
tros miembros un momento de reposo, en aquel páramo 
batido por la brisa glacial que ha desenvuelto el deshielo del 
dia, La vista descubre ácia el oriente cadenas de monta­
ñas que achican ¡orlan el hOl'izonte,valles blancos como 
cintas que fueran serpenteando por entre peñascos negros 
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que brillan al I'etl~jal'se el sol; i abajo, al pié de la emi­
nencia como una cabeza de alfiler la casucha de I,drillo 
que ofrece amparo i abrigo al viajero. Salud República al'­
jentina, esclamúbamo,; cada uno, "alndimdola en el ho­
rizonte i tendiendo licia ella nuestros brazo,> ! 

En aquel piélago blanco i efitrecho que s~ estiend~ 
abajo, divisó uno de Ilo~otros bultos de cammantes, 1 

este encuentro de seres humallos, q tle tan bien venido es 
siempre en aquellas soledades, nos contUl'bó im\tintivamen­
te a todos, i nos miramos unos a Ot1'OS, sin atrevernos a 
comunicar la idea siniestra que habia atravesado nuestro 
espíritu, Descendimos ácia el lado arjent.ino ménos go­
zosos que ántes, i apénas i aun flntes de llegar a la casu­
cha, la palabra derrota, hizo de dolor zumbar largo rato 
mis oidos. Los restos del ejército de Madrid venian a poco 
marchando a pié, a asilar,;e en Chile. 

Era preci¡oo obrar, Despaché en el acto un p\"Opio a los 
Andes para que subieran mulas a la Cordillera; i des­
pues de hablar con los prinlero" prílfngos volvimos a re­
montar aquella montaña que creí haber dejado atras para 
siempre, Llegado a los Andes establecí mi oficina en casa 
de un amigo; desde la una de la tarde, fui un podere;1e­
cutivo con la suma delpodt'r pll blico, para favorecer a los 
infelices aljentinos que quedaban comprometidos en la cor­
dillera. Un anciano, vecino de los Andes, respetable por sus 
cualidades morales, mi amigo Íntimo desde la edad en que 
yo tenia veinte años, i él sesenta, D. Pedro Bari, era mi 
secretario jeneral. He aquí los actos de aquel gobierno de 
doce horas de trabajo: buscar, contratar i despachar a la 
Cordillera esa misma tarde, doce peones de cordillera, ¡Ydra 
ausiliar a los que se fatigasen.-Compmr, reunir i despa­
char seis cargas de cueros de carnero para forro de pies i 
pierna~, sogas, charqui , ~jí, carbon, algunas velas, tabaco, 
yerba, azúcar &C. &c. &c. Despachar un propio a San Feli­
pe,a-visando al 1 ntendente la catllstrofe ocurrida, i pidiendo 
proteccion para los necesitados. Hablar a varios vecinos 
con el objeto de mover su filantropía. Un espreso a la Co­
mision arjentina para ponerla en movimiento.-Carta al 
ministro Montt, reclamando la asistencia del gobierno. pi­
diendo médicos, i otros ausilios.-Carta a los Viales i al se­
ñor Gana para que excitasen la caridad pública; al Director 
del teatro para que se diese una funcion a beneficio de los 
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t}ne sufrian. Un artículo al JJle7'curio de Valparaisopara alar-­
mar a la nllcion entera i despertar la piedad.Cuando todo es­
tuvo hecho, la,,; cargas en marcha, los correos despachados 
i ag'otada la boh;a hasta el último maravedí, yo resigné el 
puesto bu~calldo el reposo que reclamaban el pasar i repa~ 
sar la Cordillera como pur apuesta, descender corriendo 
desde los Ojos de Agua hasta los Andes, para sentarme a es­
cribir largo i tendido. Contestáronme dos dias despues el 
señor Gana i el Jeneral las Hel'as, en términos que re~ 
cuerdo para su honra. 

Sr. D. Domill!Jo Sarmiento. 

SIUltin.S'o, Octubre 1. o de lMI. 

CO)U'ATRIOTA 1 AMIGO: 

Por toda respuesta a la mui apreciable carta de U. le acompaño esa 
órden para que con su resultado atienda U. a dar carne i pan a los in­
felices arjentinos hambrientos que vienen. Es preciso que se limite U. a 
carne i pan, porque para ese mezquino socorro hemos agotado todos 
los recursos i vencido dificultades de que solo tendrá idea cuando venga 
i~¡m~ngL ' 

Ahora mismo excitamos a los de Valparaiso a ver cómo 1105 ayudan 
a socorrer a nuestros infelices compatriotas. Ha sido solicitado el go­
hiel'llo i nos ha prometido para f'su.. noche las órdenes que pudiéramos 
r1esf'ar pam socorrer la aflijida humanidad. 

El espreso ha sido despachado ántes de la hora de llegado. 
N ada diré a U. de lo qne ha conmovido la rela~ion de los horrores 

(¡ue U. no ha hecho mas que-indicar. Esto dejémoslo para sentido. 
Abraze U. a mi nombre a los valientes i desgraciados. Somos arjen­

tinos i son arjentinos. Algun dia Dios nos dará patria, i habr:í gra­
titud para los beneméritos, o no merecerá aquel pais tener tales hijos. 

Adios amigo. Siempre afectisimo de U. 

El escribiente saluda 1\ lT. i a } 
todos 108 vruienteH desgraciados. 

J. G?'e!Jorio de las Herall. 

Sr. D. Domingo F. Sarmiento. 
Santiago, l. o de Octubre d. 1841. 

APRECIABLE SEÑOR: 

Espantado de la catástrofe que U. me anuncia .salí al momento a 
casa de Oljera, donde acabaron de imponerme de las desgracias suce­
didas en Mendoza. Estremamente sensibles a tantos males, no hemos 
hallado otro arbitrio para detener el progreso de los mas urjentés, que 
levantar una suscripcion implorando la jenerosidad de nuestros com­
patriotas en favor de las infelices víctimas de la cansa de la civiliza­
cion. Ya se est~n daudo los primeros pasos; i debe U. creer que si 1'1 
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éxito corresponde a nueotro empeño e interes, se remediaran sin du­
da las mas premiosas necesidad~. JamO:! he deseado tanto como ahora 
en este instante el ser hombre dI"' influjo i fortuna; pero para qué he­
mos de poner en coenta los d~eos? H o.cemOR lo posible; o 8310 me 
atrevo a ofrecer por ahora, juntamente con mi amistad, como su mas 
apasionado servidor Q. B. S. M. 

José Francisco Gana. 

Ortllbrr 2 de 1841. 

Rpgr!'sa el propio que hoi hemos recibido de U ... El· gobierno nos 
1m hecho entender que horácuanto esté de su parte respecto al objeto 
de la cOlllunicacion. 

He entregado.-tambien su carta pora el Ministro Montt i estoi espe­
rando su contestacion para incluírsela. 

Aquí se están corriendo algunas suscripciones entre los ciudadanos 
chilenos, en auxilio de nuestros compatriotas que vienen. 1 creo que 1"'1 
gobierno l1ara algo por su parte aquí mismo. Se trabaja con suceso. 

En este momemto va a despachar el gobierno otro propio con comu­
nicaciones pOOl el Intendente. Le remito un bnlto que conliene varias 
piezás de ropa, que entre la mio. i la de algunos amigos he podido reu­
nir para que pueda habilitar a los qUf' vengan desnudos. 

Le incluyo una correspondencia. del Gobierno para el Intendent!', elJ­
tréguela en el acto, porque su cont,~nido interesa a los desgraciados que 
vengan enfermos. . 

Amig-o : le estoi envidiando la suerte que le ha cabido !'sta vez. COIl­
tinue U. sus nobles esfuerzos; es U. UII héroe; no d!'sista ni afloje' un 
solo instante. Animo amigo! 

11ftl1·tin Zapata. 

2 de Octubre. 

SARMIENTO: 

Los Viales se han portado como unos grandts hombres. D. Antonio 
me encargó de hacer un encabezamiento de la suscripcion, que ahora 
mismo ya a imprimirse: varios personajes pscojidos por él, i él mismo, 
van a correr la suscripcion entre cl clero, el comercio etc. , los emplea­
dos, los ministros, etc. etc. 

Toda la compañía dramática está pronta a uar los beneficios que de­
sea Casacuberta. Ya el público ansia por ver a éste en las tablas. El 
OteZo, el Marino Faliero, i no sé que otra pieza han sido escojidas 
con este objeto, i con el de hacer admirar los tnlentos de"dicho actor. 

Se trata tambien por los Viales de hacer dar un concierto a las Stas. 
principales, a beneficio de la emigracion. 

Ojalá se viniese Casacu berta cuanto ántes. 
Pregunte por mi familia; i dígame algo de ella; de D. Hilarion Go­

doi, de nuestros amigos, de Villafañe, &c. 

Todo suyo. 

Quirogu ]losas. 
. 24 
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Cuando llegué mas tarde a Santiago, tuve que respon­

der en la prensa al ca¡'go de haberme quejado deja dureza 
de muchos, al mismo tiempo que hacia el elojio de cuan­
tos lo habian merecido; i despues al de haber malversado 
aquellos escasísimos fondos destinados para acudir a tan­
tas necesidades. El hombre que me hacia este cargo, no era 
mi compatriota, no habia contribuido a aquella !<uma, no 
sabia qué uso habia yo hecho de ella, i solo por la mas es­
quisita mala intencion, me inventaba aquella calumnia 
para dañarme, El Jeneral Lag-Beras contestó, vindicán­
dome, i yo quedé largo tiempo espantado de aquel acto 
gratuito, espontáneo de depravacion, i helado como si me 
hubiesen echado un jan'o de agua fria, 

Poco despues volví a tomar la redaccion del Mercurio 
i desde ent6nces principi6 una de las faces de mi vida 
mas activa, mas ajítada,"í mas fructuosa para" mí i qui­
ú tambieh para otros, Poco a poco fllí sub~evando preo­
cupaciones, enconos, zelos, odios, no sé si envidia. has­
ta que aquel volean de pasiones que habia humeado to­
dos los dias escap[llldose por comunicados, venia a esta­
llar en algun ruidoso acontecimiento que tenia preocupa­
dos los espíritus por quince dias. Hoi he triunfado com­
pletamente ; la palabra estTa~j"O está proscrita de la pren­
sa; proscritos i oscuros andan los tres que de ella se hicie­
ro"n una arma para ~"u1nerarme en lo mas Íntimo que el 
hombre tiene, aquello que nadie tiene derecho de tocar, 
i ahora es posible recordar aquellas luchas que nos traje­
ron a tantos conmovidos, hostiles i preocupados, Dejo a 
un lado las muchas palabras descorteses, i ofensivas, que 
debieron escaparse de mi pluma, jóven, ardiente en la lu­
cha, sensible a las ofensas, poco ceremonioso para deeir la 
verdad. Habia una causa de todos los días, de todas las ho­
ra~, que destilaba su veneno lento para exacerbar mi es­
píritu i predisponerlo a endurecerse contra las resisten­
cias. Nada hai que pula tanto la rudeza del escritor pú­
blico; como la frecuencia de la sociedad para la cual es­
cribe. El cortesano V oltaire, tenia encantada a la nobleza 
entre la cual vivia, i no era cáustico sino para el sacerdocio 
con quien no trataba. El solitario Rousseau por el contra­
rio, ha dicho las verdades mas crudas, i conservado su in­
dependencia selvática en medio de la sociedad mas frívola, 
Yo me he mantenirlo seis aiíos en Chile en el aislamiento, 
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panl ll:~ dejarme influj¡· por !as id~as ajell~s, i este es el 
sacrificIO mas dul'O que me Impollla. Habla pUl' utra par­
te hasta descortesia en ciertos mozalvetes que me alarg'a­
ban su amistad en via de proteccion, a fúer de nobles i 
emparentado", los unos, de ricos los otros, i hasta de lite­
ratos, que me sacaban de paciencia, i me forzaban a disi­
mular mi disgusto. Pero lo que me tenia en la exaspera­
cion, era que por ser estmnjero, yo debia ser mas pru­
dente, mas medido que los hijos del pai,;. Hoi me pa­
rece que es un hecho conquistado la eonviccion íntima 
del público, de la sinceridad de mis miras, del exceso 
de amor al bien que dirijiú siempre mi pluma; mas eu­
tónces no era. así. Atribuíaseme a envidia, a zaos, a deseo 
de abajar el pais en la crítica de las cosas que sou del do­
minio de la prensa, i el público se obstinaba en no querer 
leer Mercurio donde decia Mercurio, i si, 8arriliento, es­
tranjero, aljentino, cuyano i demas; i yo me exaltaba con­
tra esta injusticia pública, i ~eguia cada dia con mas amar­
gura. Era un diario chileno quien hablaba i yo creí siem­
pre i creo que no debe el público traslucir a traves de ,las 
pájillas, los encojimientos que una situacion particular im­
pone al Redactor. Yo he hecho triunfal' este principioefL 
vers et contre tous i hot es la regla de la prensa. 

Qué lucha aquella, tan obstinada i tan cruenta! El pa­
triotismo esclusivo era una hidra que asomaba diez cabezas 
nuevas, cuando yo creia haberle cegadoi quemado otras 
tantas. A cada paso se personificaba con nuevos atributos. 
En el De,ymascarado, se reunió en mi daño todo lo que hai 
de encono en el corazon del hombre; la calumnia confesada, 
el tizne, el barro, la inmundicia arrojada al rostro como ar­
mas dignas de combate. El DesnUlscarado quedó ahí, yo 
seguí adelante, i los autores de aqllella produccion, hoi que 
las pasiones que los estraviaron se han calmado, dirán si 
el Dl'sl1Ull<caradu me daiíl! efectivamente, i si la posicion 
social de ellos mejoró en un ápice. U no de ello'!; e~taba en­
tún<;es en vísperas de ser nombrado intendente, i el otro go­
zó de la fama de escritor, hastJ.la aparicion del Diario de 
S(lntiago que tantas inf,mlias publicó contra mí. Es la de­
traccion arma de dos filo~ envenenados, i cada golpe que 
des~arga hiere de rechazo la mano del que la maneja, i la 
henda supura largos aiíos i arr~a mal olor. Aquellos dos 
hombrese;:tán borrados de la lista de los hombres públi-
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cos, sin que sea difícil que en adelante se restablezcan de 
s~ caida, a que yo no he contribuido por ataque personal 
nInguno. 

Las letras tuvieron tambien su representante en el Se­
manario, i nadie puede darse idea del placer que tuve, 
cuando ví engolfarse a sus autores, en el terreno escurri­
dizo del romanticismo i el clasicismo. Fufme a casa de Ló­
pez, ajitando en el aire el número consabido, i combinamos 
un plan de ataque por el cual yo debia hacer guerrillas 
desde el Mercurio i él desde la Gaceta venir con el bagaje 
pesado de erudicíon, para aplastar al que quedase parado. 
Garcia del Río estaba apostado en la prensa de Valparai­
so; i cuando yo escribia a Rivadeneira, espantado del albo­
roto que causaba esta lucha en Santiago, que limasen algu­
nas puntas incisivas, Garcia del Rio las palpaba, las Ren­
tía su fuerza, i las mandaba así punzantes a Santiago. El 
rival mas formidable, empero, que se alzó en la prensa fué 
Jotabeche, a quien inspiró en su" principios la pasion de 
los zélos. Tanto talento ostentaba en sus ataques, tan agu­
do era su chiste incisivo, que hubiera dado al traste con 
mi petulancia, si él no hubiese flaqueado por el fondo de 
ideas jenerales de que carecen sus artículos, i por el lado 
de la justicia que e!;taba de mi parte. Jotabeche digno re­
presentante del esclusivisrJ1.o nacional, era un Viriato, que 
debia concluir por ser vencido. Vellciérolllo los mjentinos 
de Copiapó, en quienes halló sostenedores zelosos i largos 
para fundar el Copiapino; vencílo yó, tomando la defensa 
del Sr. Vallejo, víctima de una tropelía de un gobernador; 
i acabó de vencerlo la reputacion merecida que se conquis­
tó, siéndoleillútiles los andamios de odio i persecucion que 
estimularon su pluma. Roi somos amigos, i pudiera inser­
tar aquí una de sus cartas como mue~tra de laconismo inci­
sivo ¡decidor. 

Dejo a un lado la nube de comunicados en que un clti­
leno, dos chilenos, diez chilenos, mil cltileno.s, me estuvieron 
f¡,stidiando dnrante cineo años con las sandeces i bs cho­
carreria8 mas vulgares; los espaílOles que tenian el candor 
de creer que yo les guardaba rencor; los clérigos que me 
denunciaban por impío; los estudiantes que se sublevaban 
contra quien los estimulaba al estudio i les abria ancha 
huella para elevarse, haci&do espectables las letras; todos, 
UBOS primero, otros despues, por e:ste o el otro llloti-
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va; cuál pOI' haber nombrado. a la monja Zañartu, quién 
por haber dicho que la constitucion era un letrero escrito 
con carbon, i quien otl'O pOI' haberle escupido la cara, sin 
otro inconveniente que aguantarme un tiran de cabellos, i 
todos por intolerancia, por ociosidad, i pOI' tirania me za­
herian i martirizaban. Un dia la exasperacion tocó en el de­
lirio; estaba frenético, demente, i concebí la idea sublime 
de desacierto, de castigar a Chile entero, de declal'arlo in­
grato, vil, infame. Escribí no se qué diatriba; púsele mi· 
lJombre al pié, i llevéla a la. imprenta del Progreso, po­
nifndola directamente en mano de los compositores, he­
cho lo cual me retil'é a casa en silencio, cargué mis pisto­
las, i aguardé que estallase la mina que debia volarme a 
'mí mismo; pero que me dejaba vengado i satisfecho de 
haber hecho un grande acto de justicia. Las naciones pue­
den ser crimiilales i lo son a veces, i no hai juez que las cas­
tigue sino sus tiranos, o sus escritol'es. Quejitbame del Pre­
sidente, de Montt, de los Viales, para que no escapase 
uno solo de mi justicia, i a los escritores i al público en 
masa, los ponia overos. con verdades horribles, humillan­
tes, suficientes para amotinar una ciudad ponerla demen­
te de cólera, i hacerla pedir la cabeza del osado que.tafes 
injurias la hacia. 

Salvómede este peligro cierto, la bondad de Don Anto­
nio Jacobo Vial, a quien los cajistas espantados mo'Stra­
ron el manuscrito que estaban componiendo. Don Antonio 
Vial se dirijió a casa, triste, i me habló con la voz dulce i 
compasiva con que se h;¡ bla a los enfermos. Ninguna señal 
de eucono. de resentimiento se traslucia en su semblante. 
D. Domingo, me dijo, me han mostrado los impresores el 
artículo dado para maiíana.-Lo siento.-Ha calculado U. 
las consecuencias ?-Perfell!tamente, mostrándole con los 
ojos las pistolas.-InútiJ.-Ya lo sé; déjeme en paz.-Ha 
visto Lopez esto?-No. D. Antonio tomó su sombrero i se 
fué a casa de Lopez i al ministerio a avisar Do Don Manuel 
l\lontt lu ql\e sucedía, i desde aquel momento no puso el 
p~é hasta dejar zanjado aquel atolladero. Lupez vino, i me 
lllzo consentir en que él revisaria el escrito i quitaria al­
gunas palabras demasiado inao'uatJtables, i consentí en que 
lo hiciera. E:;to era a las tres de la tarde: a las doce de la 
noche, Don Antonio me trajo una esquela de Lopez en 
que me decia que habia desistido "de quitar palabras por 
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que eso mostraba yá que se hacian concesiones; que si no 
obstante la: desaprobacion de mis amigos, insistía, tomase 
en el acto un birlocho i me fuese a Valparaiso. Lopez con 
su sagacidad ordinaria habia tocado la tecla para hacerme 
ceder: 1.0 no contrariarme abiertamente, lo que se hace 
con los dementes: 2.° desaprobarme, i esto me hacia im­
presion: 3.° mostrarme una debilidad en·atenuar la frase, 
i yo habria huido de dar muestra de flaqueza: 4.° señalar­
me el camino de la fuga, i esto me anonadaba. N o ; yo no 
ente.ndia la cosa así: herirlos de muerte, en su orgullo ne­
cio a todos i esperar i sufrir las consecuencias. La almoha­
da vino a traerme sus comejos ya que no el sueiío. Al dia 
siguiente bien temprano mandóme llamar el ministro; me 
habló de cosas indiferentes, de la Escuela Normal, de no 
se qué asunto de actualidad. Al fin descendió con tiento a 
tocar la herida, esforzándost: en aplicarla el bálsamo, mos­
trándome cuántas personas me distinguian i respetaban en 
cambio de esas injurias sin consecuencia. TOllle yo la pa­
labra, me fuÍ exaltando, me paré, i en el momento en que 
iba a perder tod0310s miramientos debidos al ministro i al 
amigo, abriú la puerta Don Miguel de la Barra, que por 
acaso o de intento llegaba en el momento preciso para evi­
tar un esc:llldalo, por aquello de que palabra i piedra suel­
ta no tienen vuelta. Así e.3te Chile a quien queria ensambe­
nitar, me m03traba en aquel momento virtudes dignas de 
respeto, delicadeza i telerancia infinita i muestras de sim­
patía i aprecio, que hacian injustificable el suicidio queyo 
me habia preparado. Desde ent6nces acá, el público i el 
escritor se han educado recíprocamente. El ha aprendido 
a ser tolerante, ha hecho justicia a la sanidad de la inten­
cion, i yo me he habituado a mirarlo como parte necE'saria 
de mi existencia, a no temer rus cúleras ni a provocarlas 
i yo estoi declarado por unanimidad bueno i leal chileno. 
Ai! del que persista en llamarme estranjero! Este tiene 
que espatriarse a California. 

De aquellas luchas nada ha quedado tanjible, i los escri­
tes que las motivaron se harán cada dia que pasa mas insig­
nificantes, porque esa es la condicion del progreso humano. 
Lo que está al principio es imperfecto, mirado desde mas 
adelante, cuando aquellas ideas han pasado al sentido co­
mun, i nuevos escritores mas bien preparados, han dejado 
atras a los que no hicieron mas qlle trazar el camino. Pero 
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uesde. 1841, la p"ensa de Chile fué adquiriendo en el Pací­
fico mayor reputacion, i Chile ganó mucho en ello, por la 
vivacidau de su polt~mica, i 1'01' el combate da las ideas que 
trajeron todos a la dü'cusion. El Mercurio ensanchó sus co­
IUIunas; las cuestiones literarias sostenidas en él, i en la 
Gaceta, provocaron la aparicioll del Semanariu. El Sema­
nario trajo la idea de crear el Progreso en Santiago donde 
no habia hasta entónces diario. De aquellas luchas salieron 
poetas, para probar lo infundado de los cargos; !'alió Jo­
taheche, revindicando COIl éxito la aptitud n'acional para 
Jos escritos lijeros. . 

La Escuela Normal, las instituciones que han q uericlo 
hacer progresar la educacion primaria no pueden desligar­
se absolutamente de aquel oríjen comun, que calentaba 
todas las cuestiones, i daba fuerza de hecho i de necesi­
dad a las cosas que estaban en la cabez:J. de todos, como 
desideratum, como cosas posibles pero no inmediatemen­
te hacederas. Porque debe notarse esto, que son raros los 
casos en que un escritor puede imprimir a una sociedad 
su pensamiento propio; pero es condicion de la prensa to­
mar de la sociedad las ideas que están enjérmen e incu­
harlas, animarlas, i allanarles el camino para que mar­
chen; i el reuactor dt;!1 Me1'c'llrio, del Nacional, del Pro­
greso, de la Crónica, pudiera senalar la huella de muchas 
ideas que han sido avanzadas así, hasta convertirlas en 
preocupacion pública. Desde 1842, el 1JIercurio, por ejem­
plo tomó los caminos como materia de ridículo, de burlas 
pesadas, i punzantes, de que quedan trazas en Un Viaje 
rt Valpm'aiso i otros escritos de la época. El ministro Irar­
rázabal, llamó a los R. R. del Progreso, para quejarse de 
la injusticia que le hacian-Ios caminos de Chile son hoi 
los mejores de la America del Sur. Mercurio i Progreso to­
maron sucesivamente las municipalidades rol' delante; 
cuando la de Valpnraiso daba señales de vida, se la hacia 
servil' de azote a la de Santiago; cuando iba a lejislarse la 
materia, el Progreso amenazaba formalment~ hace¡' cruda 
oposicion a las ideas del gobierno. ¡, Quién se ha olvidado 
de aquel fastidioso, aldeano aaavee maaria del sereno? 
Aquellas bombas rotas i cojas que nunca acababan de lle­
gar al lugar donde eran necesarias, aquellas calles sin 
nombre i sin n(lmero? Todas e¡::as mejoras tienen su an­
tecedente en la pI'Cll!'H, (lile ha hecJlO tanto en Chile, por 
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el bien público, como las autoridades mismas. 'La ocupa­
cion de Magallanes ha salido de los trabajos del Progreso 
como la revindicacion de los títulos de p03esion de Chile, 
salió des pues , de la invcstigaciones de la Crónica. El Con­
.greso amuicano, fué sentenciado a muerte por el Progre­
so, i en vano fué que todo,,; los gobiernos del Pacífico se 
pnJJ!usiescll ponerlo en pié. 

Si fuera permitido a un cscritor caracterizarse a sí mis­
mo, yo no trepidaría en seíialar los rasg-os principales 
de mis trabajos en la pren"a diaria. Salido de una pl'Ovin­
cia mediterra!lea de la República Arjelltina al estudiar a 
Chile, habia encontrado no sin sorpresa la similitud de to­
da la América espaíiola, que el espectáculo lejano de Perú 
i Bolivia no hacia mas que confirmar. A principios de 1841 
escribia en el Nacional a estos conceptos. "Treinta años han 
transcurrido desde que se i~ició la revolucion americana; 
i. no obstante haberse terminado gloriosamente la guerra de 
la Independencia, vese tanta inconsistencia en las insti­
tuciones de los nuevos estados, tanto desórden, tan poca 
seguridad individual, tan limitado en unos i tan nulo en 
otros el progreso intelectual, material o moral de los pue­
blos, que los europeos .•....... ' ...•. miran a la raza es­
paíiola, condenada a consumirse en guerras intestinas, 
a mancharse con todo jénero de delitos i ofrecer un pais 
despoblado i exhausto, como fácil presa de una nueva co­
lomzacion europea.". Este triste concepto forma el fondo 
filos6fico de mis escritos, i se halla reproducido en el Mer­
curio, el Progreso, Vil!jes ]lor Europa, La Cróniclt !tc., 
i sin duda que nadie me disputará en América la triste 
gloria de haber ajado mas la presuncion, el orgullo i la in­
moralidad hispano-americana. Persuadido de que ménos 
en las instituciones que en las .ideas i los sentimientos na­
cionales es preciso obrar en América una profunda revo­
luc~on:, si quel:emos salvarnos de aquella muerte, cuya ago­
nia sonó en el Paraguay, drl ya las últimas boquedas en 
Méjico, i está a la cabecera de la República Arjentina i 
de Bolivia. De ahí tambien el doble remedio indicado con 
igual anticipacion, emigracioll europea i educacion popular, 
que serian seg1,lroantídoto, si no hubiesen de adnlinis'­
trárselo los mismos enfermos, que le hacen perder su efi­
cacia a fuerza de volver la cara, haciéndoles ascos, no obs­
tante estar persuadidos de su acierto. 
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Esto en la política trascendental, que en cuanto a la de 

circunstancias, i que se liga a las personas i a los partidos, 
mi carácter en la prensa de Chile venia marcado desde el 
principio, asociándome espontanea i deliberadamente al 
partido de los de Chile, en que militan Montt, Irarrá­
zaval, Garcia Reyes, Varas, i tantos otro¡; jóvenes dis­
tinguidos, i al que no son hostiles Aldunate, Blanco, 
Benavente, i otros políticos. El movimiento en las ideas, 
la estabilidad en las instituciones; el órden para poder aji­
tal' mejor; el gobierno con preterencia a la oposicion, he 
aquí lo que puede de mis escritos colejirse con respecto a 
mis predilecciones. Puedo Iisonjearme de no haber corteja­
do pasion vulgar ninguna, para hacerme propicio el público; 
i no haber sostenido en política nada que repruebe la sana 
moral, transacciones que a nombre de las ideas liberales 
se han permitido no pocos escritores. 

Al terminar esta rápida reseña de losactosque constitu­
yen mi vida pública, siento que el interes de estas pájinas 
se ha evaporado yá, aun ántes de haber terminado mi tra­
bajo; i le diera de mano aquÍ si teniendo que res pon dercon 
estas pájinas a la detraccion sistemada de un gobierno, no 
me fue:;e necesario mostrar mi hoja de servicios por decido 
así, que son las diversas publicaciones que de mis ideas i 
pensamientos ha hecho la prensa. El espíritu de los escri­
tos de un autor, cuando tiene un carácter marcado, son su 
alma, su esencia. El individuo se eclipsa ante esta mani­
festacion, i el público, ménos interes tiene yá en los actos 
privados que en la influencia que aquellos han podido ejer­
cer sohre los otros. He aquí, pues, el desmedrado Índice 
que puede guiar al que desee someter a mas ríjido exá­
men mis pensamientos: 

DIARIOS I PUBLICACIONES PERIÓDICAN. 

Las pub~ica~ione~ reriúd.i~as son e~ nuestra época co­
mo la res~lJ"llcl~n dIarIa; 1lI, hbertad, 1lI progreso, ni cultu­
ra se concIbe sm este vehlculo que liaa a las sociedades 
unas con otras, i nos hace sentirnos a c~da hora miembros 

25 
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de la especie humana, por la influencia i repercucion de 
los acontecimientos de unos pueblos sobre los otros. De 
ahí nace que los gobiernos tiranicos i criminales necesitan 
para existir apoderarse ellos solos de los diarios, i perse­
guir en los paises vecinos a los que pongan de manifiesto 
sus iniquidades. Rosas a espensas de las rentas nacionales 
que pagan los pobres pueblos arjentinos ha establecido 
una red de diarios pagados en todos los ·paises para que lo 
defiendan i cohonesten sus atrocidades. El Defensor de la 
Independencia Americana en el Campamento de Oribe, 
O americano en el Brasil, el Courrier du Havre i la Pre,se 
en Francia, estos cuatro periódicos i la Gaceta Mercantil 
cuestan a la República Arjentina mas de cuarenta mil pe­
sos al año. Toda la persecucion de que soi víctima hoi, na­
ce de que con la aparicion de la Cr6nica hice que la re­
daccion del Progreso entregada a la influencia de Rosas, 
tuviese que pasar a otras manos i cambiar de espíritu. Ro­
sas terne mas a la prensa que a las conspiraciones; una 
conspiracion puede ser ahogada en sangre j pero un libro, 
una revelacion de la prensa, aunque haya un puñal corno 
el que dió fin con Varela, queda ahí siempre; porque 10 
que esta impreso queda estampado para siempre, i si en el 
momento presente es inútil i sin efecto, no 10 es para la pos­
teridad que, juzgando por el examen de los hechos i libre 
de toda preocupacion i de toda intimidacion, pronuncia su 
fallo inapelable. 

1839. 
He fundado, acompañado por jóvenes instruidos i com­

petentes, el Zonda en. San Juan, cuya publicacion 
cesó, por una tropelía i una espoliacion de Benavides, 
poniéndome en la carcel como queda referido, no obstante 
no ocuparse aquel periódico sino de costumbres, educacíon 
pú blica, cultivo de la morera, minas, literatura etc. 

1841. 
Bajo el seudonombre de Un teniente de artillería publi­

qué un artículo en Chile, que me valió ser solicitado para la 
Redaccion del Mercurio, que conservé hasta la fulldacion 
del Progreso. Entre las cuestiones de literatura, caminos, 
municipalidades, i cuestiones políticas suscitadas entón­
ces, hai algunos artículos que aun pueden ser. leidos con 
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intel'es, no obstante los progresos jenerales que la prensa 
periúdica ha he;ho en ~hile, , 

En la misma epoca fUI encargado por los amIgos del J e­
neral Búlnes, entónces candidato para la Presidencia, de la 
redaccion del Nacional, en Santiago, periódico que ejerció 
grande influf'ncia en la fusion obrada entónces entre los je­
fes del partido pipiolo i el del Jeneral Búlnes. 

]842 hasta 1845. 

La Capital de Chile habia .hasta esta época permaneci­
do sin tener un diario. Yo emprendí con suceso la redac­
cion del primero que se estableció bajo el nombre de Pro­
greso, acompañado p.n este trabajo por Don Vicente Lopez. 
La primera redaccion que duró ocho meses, tuvo una alta 
importancia por la gravedad de las materias tratadas en él, 
entre otras la cuestion de colonizacion de Magallanes. Des­
agrados de empresa nos hicieron abandonar la redaccion, 
hasta que habiéndose desacreditado el diario, fuÍ solicita­
do de nuevo para rehabilitado, lo que se consiguió. 

Al mismo tiempo redacté el Heraldo A 1jentino para 
combatir a Rosas, cuya publicacion abandoné cuando lle­
gó la noticia de la derrota de Rivera en el Arroyo grande, 
creyendo que la lucha estaba terminada. 

1846 i 1847. 

Durante mis viajes, escribí en el Comercio del Pluta una 
série de artículos defendiendo a los aljentinos residentes en 
Chile de las difamaciones de Rosas; en Rio Janeiro en el 
Courrier du Bresil, sobre el Americanismo, en el Courrier 
de la Gironde, en Burdeos publicóse una descripcion de los 
toros en España. En Madrid varios artículos contra la es­
pedicion del J eneral Flores, que fueron reproducidos en to­
da América i con un artículo mui encomiástico en la Gacela 
de Buenos A ire.~, que me tendia sus redes, i me hallaba un 
buen americano, sin nada de salvaje ni asqueroso, porque 
le habian hecho concebir a Rosas desde Paris, la esperanza 
de que yo me plegaria a su sistema de iniquidades. Se ha­
blaba públicamente bien de mí en Buenos Aires i en la 
tertulia de la Manuelita, hasta que llegó la Revista de A m­
bos Mundos que cambió de nuevo en cólera i despecho los 
elojios que me habian prodigado. 
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1849. 

Publiqué la el·á"ica, en la que me propuse llamar la 
atencion del público sohre emigracion, educacion p6blica, 
cultivo de la seda, i jeneralmente sobre todas las cuestiones 
americanas que no he dejado de ajitar desde 1839. La co­
leccion de documentos ~obre emigracioJ1 que contiene la 
Crónica, es única en América i puede ser consultada con 
provecho. La Cró"ic(( se ha terminado con el pl;mer año, 
por evitar la necesidad de contestar a todas las inepcias 
que contra mí escribe Rosas en sus notas al Gobierno de 
Chile, i a las majaderías de los gohiernos de las provincias 
que hacell coro a todas aqudlas torpezas. 

La importancia de la .. cuestiones suscitadas por la Cró­
nica, puede illferirse de este hecho que sobre cada uno de 
sus tóp!COS, educacion, mon~da! inmigracion, pasaportes, 
se ha dictado o pl"Opllesto ulla lel. 

FOLLETOS. 

Programa de un Col~io de señorita., en San Juan. Es­
posicion de la necesidad; las v~ntajas i el conjunto de la 
educacion de las mujeres en las provincias apartadas de 
la República Arjentina. Mi primer esclito, lleno de re­
flexiones que no carecen de oportunidad. La provincia de 
San Juan oyó mis consejos, i coadyuvó poderosamente 
a mi intento. 

JlH,todo de lectura, en quince cuadros por Bonifaz, jóven 
español, residente hoi en Montevideo: publiqué lo en 1841 
a mis p.spensas, para hacerlo conocer en el pais, i fué adop­
tado en colejios i escuelas con buen éxito para la enseñan­
za primaria. 

Análisis de las .~artillas, silabarios, i otrus métodos de lec­
tUTa conocidos i pmcticados en Chile, 1842. 

Trabajo encargado por el gobierno i que tenia por obje­
to mostrar la imperféccion de los métodos usados, i que 
podia conducir, "a suscitar las observaciones de los inteli­
jentes para formar un método de lectura fácil i espeditivo; 
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a despertar el ¡nteres de todos sobre la mejOl'a de las es­
cuelas, introduciendo en ellas nuevos medios de instruc­
cion," 

Memoria leida a la Facultad de Humanidades 1843 . 
. Esta memoria produjo despues de un luminoso debate en 

la Universidad i en la prensa una sancion sobre la cues­
tion de ortografm i un acuerdo en favor del autol'. En Edu­
cacion Popular se encuentra al fin tratada estensamentp 
esta cuestiono Los estudios del autor sobre la cuestion de 
la Ortogrnfia castellana son nuevos en el idioma espa­
ñol. Su objeto fué simplificar la enseñanza de la lectura 
i la escritura, i habiendo sido violadas por la Academia 
todas las reglas etimolójicas, sujetar la ortografia a la pro­
nunciacion como lo han deseado todos los ortúlogos espa­
ñoles. Si el resultado no ha correspondido a sus esfuerzos, 
la utilidad del o~jeto, i la inatacable l~jica en que están 
fundado~ sus argumentos lo pone a cubierto de los ata­
ques del ridículo. Ha remitido a la Academia española 
sus últimos trabajos, suplicándola i apercibiéndola, que 
se esplique en la cuestiono 

Método de lectura gradual, adoptado por la Facultad 
de Humanidades, i mandado seguir por el gobierno en las 
escuelas públicas. Este es un ~istema nuevo de enseñar a 
leer el castellano; fundado en el estudio de las dificulta­
des que ofrece a los niños, i de las analojías de que ellos 
se sirven pal'a vencerlas. El señor Aribau en España ha­
bia llegado a las mismas conclusiones que el autor. 

Instrllccion a los Maestros de Escuela, con el objeto de 
hacer intelijible el Método de lectura gradual. 

Memoria sobre la cria del gllsano de seda. Enviada de 
Parisa la Sociedad de Agricultura de Santiago de Chile, i 
publicada en el Agricultor. A este trabajo se han debido 
algunos progresos en esta industria. 

Sociedad Sericícola Americana. Contiene una esposicion 
del autor sobre la conveniencia i oportunidad de jenera­
lizar esta industria i los estatutos de la Soeiedad que se 
fundó al efecto. 

Mi Defensa, Coleccion de escritos biográficos, en que el 
autor difamado como ahora, respondi6 a los ataques, ha­
ciendo conocer los principales rasgos de su vida. 

Programa de estudios del Liceo de Santiago. Redactado 
en compañía de Don Vicente Lopez; contiene algunas 
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ideas nuevas, sobre el úrden i la elec('ion de lo¡; estudios, 
colocando el latin en pI lugar que le corresponde. El pú~ 
blico i los jóvenes de los colejios aceptaron con interée 
nuestra reforma; pero el clero i algunos directorei:> de Co­
lejio nos minaron con calumnias, i no quisimos luchar 
clJntra enemigos tan desleales i encapotados. 

Di.~curso proTlunciado en Francia al ·¡:ecibirse mi('ffllrro 
del Instituto lústórico publicado por el ITlvestiguteur. Su 
asunto es una apreciacion de los motivos i consecuencias 
de la entrevista de Guayaquil entre Bolivar i San Martin. 

Memoria sobre Emigracion alemana al Rio de la Plata. 
]846. 

Publicada en Aleman por el Dr. Wappalis, profesor de 
J eografia i Estadística de la Universidad de Gotinga, acom­
pañada de notas i comentarios por el editor, a quien el au­
tor dejó la obra del injenier~ i jeúgTafo arjentino Arenales, 
iotros papeles i libros para mayor ilustracion del asunto. 
El Dr. Wappüs se espresa en estos términos en la intro­
duccion: "La disertacion siguiente sobre las Provincias del 
Rio de la Plata, es una agregacion hecha por el autor, el se­
ñor Sarmiento, a un pequeño folleto que publiqué en 1846 
sobre colonizacion i emigracion alemana, páj. 105. El de­
seo del autor de hacer conocer en Alemania las ventajas de 
aquellos paises motiva este trabajo complementario. " 

El Dr. Wapaüs acompañó la Memoria con ciento se­
senta i nueve pájinas de 1tnotaciones ilustrativas sobre las 
estensas comarcas de cuya riqueza, si estuviesen po­
bladas en proporcion de sus recursos, apénas me era posi­
ble dar una idea compendiada. Para juzgar ]a importancia 
de estas notas, basta enumerar los autores que el erudito 
sábio aleman consultó para ilustrar su juicio sobre la ma­
teria. Arenales-Diario de Matorras-Coleccion de An­
gelis-Arredondo-Azara-Viaje de Soria-Sir W oodville 
Parish-Nuñez-Felix Frias-Lozano--Viaje en la Amé­
rica del Sud F.0r Lindau-Tadeo Aenke-Walkenaer­
Rengger, viaje al Paraguai-D' Orbigny-King, veintei 
tres años de residencia en la República Arjentina-Ro­
bertson, cartas sobre el Paraguai-De Baralt-Codazi­
Gay. 

La publicacion de esta obra seria de la mayor importan­
cia para la República arJentina; pues contiene los mas pre­
ciosos detalles sobre la topografia de las provincias, sus 
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rutas de comercio, sus rios, i las ventajas que para el co­
mercio del mundo i la riqueza del pais traeria su navega­
cion. Pero no me es posible publicarla en Chile, donde no 
tiene interes, estando prohibidos hoi en la Confederacion 
Arjentina mis escritos, i espuestos a penas discrecionales 
los 9.ue los lean. 

Slrvame de disculpa la necesidad de oponer a las difama­
ciones de Rosas los conceptos con que me han honrado sá­
bios europeos, la triste nece¡;idad de intercalar aquí lo que 
el Dr. Wappaüs dice en su obra respecto de mí. " N o po­
demos dar a nuestros lectores idea mas completa de esto, 
que citando las mismas palabras del señor Sarmiento, ar­
jentino dotado de conocimientos variados como profunda­
mente instruido, el cual siguiendo con toda la pasion ar­
diente del americano del Sud la historia de su patria, de la 
cual lo desterraron persecuciones políticas, presenta en 
todas sus manifestaciones de palabra i de obra, i en su ma­
nera de ver el mundo, la idea del verdadero republicano 
de Sud-América, aspirando a la completa realizacion de la 
libertad. A él, debemos a mas de la memoria que dá prin­
cipio a esta obra, muchas instrucciones variadas sobre la 
República Aljentina, (por lo cual le damos aquí las mas 
sinceras gracias) principalmente por sus animadas espli­
caciones verbales. El- bosquejo siguiente que sacamos de 
las obras de este e~critor, el cual pal'a darse idea de la si­
tuacion Íntima de la Europa, ha visitado recientemente la 
Italia, Francia, Alemania etc .... " 

BIOGRAFIAS. 

Apuntes Biográficos, Bajo este nombre se publicó la 
vida del fraile Aldao, apóstata, jeneral de Rosas; obrita 
II!-ui gustada por los intelijentes, como composicion litera­
na. El autor se propone para mas tarde bajo el título de 
VlD~S AMERICANAS, colectar las diversas biografías que ha 
pubhcado, de personajes chilenos o arjentinos, dignos de 
recuerdo. La biografia es el libro mas orijinal que puede 
da~ la América del Sur en nuestra época, i el mejor ma­
tenal que haya de suministrarse a la historia. Los Apun­
tes biográficos, fueron traducidos al frances por Mr. Euge-
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ne Tandonnet, candidato dos veces a la Asanlblea Nacio­
nal, quien, aunque partidario de Rosas por amistad per­
lIonal con Oribe, se esplica en estos tt-rminos con "especto 
al autor. "Sin pretender a la perfeccion literaria ha querido 
solamente poner de relieve algunas de las figuras mas enér­
jicas de la era de la Independencia, i dejarnos entrever la 
fisonomía jeneral de la~ provincias arjentinas. las costum­
bres, las preocl1 paciones, las pasiones, eil una palabra, la 
vida de aquellos pueblos a la vez guerreros i pastores. Hai 
bajo este aspecto un mérito superior, incontestable en los 
Apuntes Biográficos del Sr. Sarmiento. Es ciertamente 
un estudio al natural, aunque trazado al correr de la plu­
ma i de la pasion. En la marcha del estilo i en el movimien­
to jeneral de las ideas, se encuentra el abandono melanc{,­
lico, i los raptos de violencia que caracterizan a los habi­
tantes de las provincias arjentinas, ..•••••• " El Sr. Sar­
miento, por la elevacion de espíritu. por sus estudios serios, 
se separa completamente de los principale~ jefes del bando 
unitario .•••••• " 

"Pero cuando los recuerdos de la Patria se pre!!entan 
a la imajinacion del desterrado, cuando recapacita en el 
papel brillante i útil que sus facultades le habrian asegu­
rado en aquella Patria tan cara, entónces la cólera des­
borda de su corazon, i se derrama en maldiciones ardien­
tes contra el afortunado adversario, cuyo triunfo ha causa­
do su destierro." 

Otras biografías he publicado en los di aros , tales como: 
Biografía del Presbí.tero Balmaceda. 

Id. del Presbítero Irarrázaval. 
Id. del Coronel Pereira arjentino, fundador de la 

Escuela Militar de Chile. 
Biografía del Senador Don Manuel Gandarillas. 

Id. de José Dolores Bustos, sanjuanino, Visita-
dor J eneral de Escuelas en Chile. 

El Facundo, o Civilizacion i Barbarie i estos Recuerdos 
de Provincia pertenecen al mismo jénero. 

LIBROS. 

Civilizacion i Barbarie.-Escribí este libro que debia 
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ser trabajo meditado i enriquecido de datos i documeutos 
históricos, con el fin de hacer conocer en Chile la política 
de Rosas. Cada pájina revela la precipitacion con que está 
escrito, dfmdose materiales a medida que se imprimia, i ha­
biéndose perdido manuscritos que no pude reemplazar. Es­
te libro sin embargo me ha valido un nombre honroso pn 
Europa, a consecuencia del Compte reTldu de la R{'.f)ista de 
Ambos MUl1dos. Publicólo el Nacio1Wl dI! Montevid('o; ha 
sido traducido al aleman, ilustrado por Rugendas, i ha 
dado a los publicistas de Europa la esplicacion de l~lucha 
de la República arjentina. Rosas i la Cuestion del Plata, 
i muchas otras publicaciones europeas están basadas en 
los datos i manera de ver de Ci • .'ilizacicm i Barbarie. Este 
libro contiene en jérmen muchos otros escritos i está des­
tinado a perder a Rosas en el concepto del mundo ilustra­
do. El mismo ha sentido que era un golpe mortal a su po­
lítica, i en cinco años de injurias dirijidas contra mí, la Ga­
ceta Mercantil no ha nombrado jamas este libro; no obs­
tante que no hai en Buenos Aires un federal de importan­
cia que no lo tenga o no lo haya leido, i que circulen en la 
República mas de quinientos ejemplares; no habiendo li­
bro alguno quizá que haya sido mas buscado i leido allí. 
Rosas solo afecta no saber que tal libro exista por miedo de 
despertaJ'la atencion-sobre él. . 

La Revista de Ambos Mundos en un artículo, del ameri­
canismo i de las Repúblicas del Sud, sociedad arjentina.­
Quiroga i Rosas.-l.° Civilizacion i Barbárie.-Aspecto 
físico, costumbres i hábitos de la República Arjentina.~ 
2.° Cuestiones americanas por Don Domingo Sarmiento, 
dijo con respecto al libro i al autor. "Durante su mansion 
en Santiago que ha precedido a sus viajes por Europa, el Sr. 
Sarmiento ha publicado esta obra, llena de atractivo i no­
vedad, instructiva como la historia, interesante como un 
romance, brillante de imájines i de colorido. Civilizacion i 
barbarie no es solamente uno de aquellos escasos testimo­
nios que nos llegan de la vida intelectual de la América 
meridional, es un documento precioso ... Sin duda, la pasion 
ha dictado mas de una de aquellas pájinas vigorosas; pero 
hai en el talento aun cuando se muestra exaltado por la 
pasion, yo no sé que fondo de imparcialidad de que no 
puede deshacerse, i con cuyo ausilio deja a los personajes 
su verdadero carácter, a las cosas ~u color natural ... _ " 
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" N o habria ménos interes en someter la América del 

sur, al mismo análiMis que la América del norte. Sería 
e.sta la obra del fil6sofo i del viajero, del poeta i del histo­
riador, del pintor de costumbres, i del publicista. El Sr. 
Sarmiento ha intentado realizarla en un libro publicado 
en Chile, que prueba que si la civilizacion tiene enemigos 
en aquellas rejiones, puede contar tambien con elocuen­
tes órganos. " 

VIAJES POR EURORA, iFRICA I AMtRICA. 

La prensa de Chile hajuzgado favorablemente esta obra 
que revela el pensamiento íntimo del autor, i las impresio­
nes que le ha dejado el espectáculo de los pueblos que ha 
recorrido. Cúpome la buena fortuna de tocar de cerca 
todos los hilos de la política europea sobre la cuestlon 
del Rio de la Plata, i maravillarme de la mezquindad de 
las miras, de la ignorancia de los antecedentes, i de la 
incapacidad de los hombres que mas alto papel han hecho 
en aquel asunto. Los viajes son el complemento de la edu­
cacion de los hombres, i si el contacto con personajes emi­
nentes eleva el espíritu, i perfecciona las ideas, puedo va­
nagloriarme de haber sido mui feliz en mi escursion; pues 
que he podido acercarme, no sin haber sido favorable­
mente introducido, a los hombres mas eminentes de la épo­
ca. A Mr. Guizot, fuí presentado por recomendacion del 
Gobierno de Chile, siendo intermedial;o el señor Rosales; 
a Mr. Thiers por el ajente de Montevideo; al célebre Cob­
den, al Mariscal Bugeaud en Africa por Mr. Lesseps, que 
ha sido embajador en España i despues Representante del 
pueblo en Roma; a Alejandro Dumas, por Mr. Blanchard 
i Girardet pintores célebres; a Gil de Zarate por el coronel 
Besé, a Breton de los Herreros, Ventura de la Vega, Ari­
bau i otros literatos españoles, por recomendaciones que 
llevaba de literatos franceses, i por Rivadeneira. Al célebre 
Baron de Humboldt i a los ministros del rei de Prusia que 
me prodigaron mil atenciones en honor al gobierno de 
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Chile, por el DI'. Wappaüs i el jefe de la oficina de esta· 
dística MI'. Dieterice; a Pio IX por la recomendacion de 
ser sobrino de los obispos de Cuyo, Oro ¡Sarmiento, ha· 
hiendo conocido en América al primero; a Mr. Merimée 
pOI' el pintor Rugendas; a M me. Tastu por Mr. Laserre; a 
San Martin por los arjentinos que me habian recomenda· 
do con encarecimiento a él; a Mr. Mann en los Estados 
Unidos por un Senador del Congreso a quien Mr. Ward 
de Valparaiso dió los mas favorables informes, i a cien 
personas mas, que sería prolijo enumeral', 'Con quienes he 
pasado horas enteras tratando de los asuntos mas graves, 
habiendo merecido de todos las mas lisonjeras distincio· 
nes, i muchos de ellos gozado de la mayor intimidad. 
Dos gobernadores de provincia, un tal Tamayo, un Mi· 
nistro Laspiur i otros nombres que no puedo retener en la 
memoria, pueden esplayarse enhorabuena en decirme vil, 
protervo, inmundo, i todas esas porquerias dignas de sus 
autores, con toda seguridad de que si nos vemos alguna 
vez les guarde rencor alguno. Tengo por el contrario cer· 
teza de mas de ocho de entre ellos, de que me estiman 
en mucho, i Rosas pt;.ede reconocerlos én la virulencia de 
su lengullje. Cuanto mas me aprecian mas subidQS son los 
epítetos, para que el amo no sospeche sus afectos; 

Educacíon Popúlar. Este libro es aquel que mas estimo 
Cada pájina es el fruto de mi dilijencia, recorriendo ciuda· 
des, hablando con hombres profesionales, reuniendo datos, 
consultando libros, estados i folletos, mirando i escuchan­
do. Es el fruto sazonado de aquella semilla que en mi 
niñez asomó en la escuela de San Francisco del Monte en 
la campaña semi bárbara de San Luis. Desde allá venia ca· 
minando en la enseñanza de escuela en escuela, hasta 
llegar a la Normal de Versailles, i a los seminarios de 
Prusia, que son el pináculo de la humilde profesion del 
maestl"O. La ciencia iJa carrera de la enseñanza primaria 
me la he inventado y{¡, i en despecho de la indiferencia 
jeneral, he traido a la América del Sud e1 programa en­
tero de la Educaríon Popular. N o sé qué crítico deploraba 
que no hubiese indicado los medios de hacer efectivas las 
observaciones i doctrinas en esta obra acumuladas. U na 
sola palabra bastaría a completarla i satisfacer este deseo. 
Denme patria, donde me sea dado obrar, i les prometo 
convertir en hechos cada sílaba ,:1 eso en poquísimos años. 
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A. aquel libro c~n preferencia a cualquiera otro de 1011 

mIOS, apénas leJlble para el eomUn de la8 jentes, confiara 
la guarda de mi nombre. El mejor elojio que me ha valido 
es la aplicacion de las palabras dirijidas al autor de una 
obra francesa en favor de la civilizacion: "Su libro nI' 
"atestigua solamente laboriosas invel!tigaciones i estu­
" dios hechos con conciencia, sino que re,.ela tambienel 
" alma de un pensador honrado i el corazon de un buen 
" ciudadano. " Si el amigo que me dirijiú estas palabras 
queria complacerme, muestra en su eleccion que conoce 
lo mas íntimo de mi COl·azon. En la desmoralizacion de 
ideas i de sentimientos obrada por nuestro tirano, es la 
mas dificil pero la mas necesaria de las reputaciones la de 
honrado, i la única que puede oponerse a la astucia del 
verdugo i al disimulo de las víctimas. 

" 

TRADUCCIONES. 

Todas las traducciones que he hecho tienen por' objeto 
dotal' a la instruccion primaria de tratados útiles, desco­
Hando entre ellas los libros que tienen un espíritu eminen­
temente moral i relijioso.. lIai en Chile personas candoro­
sas que temen mis ideas, un poco libres en mate¡'ias filosó­
ficas, lo que léjos de ocultar, me hago un deber i un honor 
en mostrar a todos; porque la idea solo del disimulo me 
indigna. Jamás aceptaré sujecion ninguna, impuesta por 
preocupaciones estúpidas del vulgo, o por la intolerancia 
de los clérigos eepa ñoles. Pero para la educacion prima­
ria !'on otros los principios que me guian. Las altas cues­
tiones filosóficas, relijio~a8, políticas. i sociales pertenecen 
al dominio de la razon formada; a los niños, solo debe 
enseMtrseles aquello que eleva el cOl'azon, contiene las 
pasiones, i los prepara a entrar en la sociedad. Esta es­
plicacion dí al Obispo de San Juan para aquietar sus 
temores, en ocasion análoga, i el resultado justific6 mis 
asertos. 

Pertenecen a estos libros: CClnciencia de un Niño ; li~ 
bJ"o precioso de moral i de relijion para desper~r en' el 
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corazon de los· niños las primeras nociones del conoci· 
miento de Dios, i los deberes del hombre. 

La Vida de JesuC1'isto, que no existía en castellano, i 
que es una historia sencilla a la par que una luminosa es­
posicion de la doctrina del Evanjelio. 

Manual de la Historia de lo.~ Pueblos. Excelente tratado 
elemental de Levi Alvarez, que contiene enjérmen todos 
los desarrollos ulteriores de la historia. 

El Por qué o la Física popularizada, que bien compren-:­
dida su lectura bastaria para abrir la intelijeucia de los ni­
ños, revelándoles las causas naturales de todos los fenó­
menos que se ofrecen a cada paso a su consideracion. 

Vida de F1'anklin. Encomendé a un amigo su traduc­
cion, a fin de popularizar el conocimiento de este hom­
bre estraordinario, porque sé cuánto bien puede obrar en 
el alma impresionable de los niños, el ~jemplo de sus vir­
tudes i de sus trabajos. Si los catorce gobernadores de las 
Provincias A~jentinas creen que deben prohibir la circu­
lacion de este libro pueden encargar a Angelis que e<;criba 
una vida de Don Juanl\1anuel Rosas, desde que se es­
capó de la casa paterna, hasta que se hizo domador, i 
todas las bellezas de aquella vida, i mandarla adoptar en 
las escuelas, para que sus propios hijos imiten aquel su­
blime modelo. 

CASAS DE EDUCACION. 

El primer acto administrativo de Rosas fué quitar a 
las escuelas de hombres i de mujeres en Buenos-Aires las 
rentas con que las haj{¡ dotadas por el Estado; haciendo 
otro tanto con lo~ Profesores de la Universidad, no te­
niendo pudor de consignar en los mensaje~, el hecho de 
que aquellos ciudadanos beneméritos continuaban ense­
ñando por patriotismo i sin remuneracion alguna. Los 
es:tragos hechos en la República Arjentina por aquel es­
túpido malvado, no se subsanarán en medio siglo; plles 
n() solo degolló o forzó a espatriarse a los hombres de 
luces que contaba el pais, sino que cerró las puertas de 
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las casas de educacion; porque tiene el olfato fino, i sabe 
que las luces no son el !lpoyo mas seguro de los tiranos. 

El instinto natural me llevó desde 103 principio~ a 
echarme en un camino contrario. Desde niño he enserIado 
lo que yo sabia a cuantos he podido inducir a aprender. He 
creado escuelas donde no las habia ; mejorado otras exis­
tentes; fundado dos colejios, i la Escuela Normal me de­
be su existencia. De alh han salido umt' multitud de jó­
venes distinguidos que se han hecho una profesion reli­
jiosa de la enseñanza, i prometen a Chile nuevos i mas se­
guros progresos en la carrera de la civilizacion. 

Tal f'S el cuadro modesto de mis pequeños esfuerzos en 
favor de la libertad i del progreso de la América del sud, 
i como ausiliares podero~os la educacion de todos i la in­
migracion europea. Esfuerzos, es preciso decirlo, hechos 
a la par que luchaba con las dificultades de la vida para 
vivir, que combatia a los instrumentos de Rosas para te­
ner patria, que educaba mi espíritu para completar mis 
ideas; esfuerzos que en la América del Sud no son comu­
nes ni por la constancia i tenacidad de ellos, ni por la ho­
mojeneidad; esfuerzos que desde el primer dia hasta el úl­
timo, desde el primer artículo de un diario, hasta la últi­
ma pájina de un libro, forruan un todo completo, varian­
tes infinitas de un tema único, cambiar la faz de la Améri-' 
ca, i sobre todo de la República Arjentina, por la sostitu­
cion del e"píritu europea a la tradicion española, i a la 
fuerza bruta como móvil, la. intelijencia cultivada, el estu­
dio i el remedio de las necesidades. 

En estos ensayos informes en que domina la buena in­
tencion i la perseverancia de propósito, he alcanzado al 
último término de la juventud, tomado estado, despues 
de haber recorrido la tierra, i llegado con el estudio, la 
discu~ion de las ideas, el espect¡lculo de los acontecimien­
tos, los viajes, el contacto con ho.bres eminentes i mis 
relaciones con los jefes de la política de Chile, a comple­
tar aquella educacion para la vida pública que principiaba 
en 1827, entre las prisiones i los calabozos. N o he llegado 
sin duda a la virilidad de la razon, sin que el corazon ha­
ya perdido nada de su entereza para anonadarme en el 
ocio, el dia que he vencido las dificultades, como aquel 
tirano que se hace facultar para no despachar en muchos 
años los negocios públicos, cuando ha logrado ~n diez i 
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ocho años de vi'olencias anula.' toda otra voluntad que la 
suya. Nuestra suerte es distinta, luchar para abrirnos pa­
so a la Patria; i cuando lo hayamos conseguido trabajar 
por realizar en ella el bien que concebimos. Este es el mas 
ardiente i el mas constante de mis votos. 

Este opúsculo, pues, es el prólogo de una obra apénas 
comenzada. Llámase el primer volúmen Viaje por Euro­
pa, Africa. i América. El segundo está todavia en manos 
de la Providencia. D. Juan Manuel Rosas pretende que 
no ha de publicarse sin su visto bueno, i que él sabe des­
parpajar los libros en su fuente. Florencio Varela! estais 
tambien en el secreto? 

FIN . 

• 
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